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INTRODUCCIÓN 



La convicción profunda de que es necesaria una 
buena administración pública para que pueda pros- 
perar espléndidamente todo país civilizado; la ne- 
cesidad imperiosa de principios económicos que 
sirvan de base firmísima al desarrollo y engrande- 
cimiento de los intereses materiales; las señales 
con que se conocen , los orígenes y los éxitos que 
alcanzan las operaciones de crédito público, que 
son como reflejo de la situación más ó menos nor- 
mal del país; la manera como influyen los presu- 
puestos del Estado en la riqueza particular, tanto 
la individual como la colectiva; la evidencia que se 
consigue y la lección que se recibe de los resulta- 
dos que arroja una estadística que esté bien orga- 
nizada; la» conclusiones á que puede llegarse des- 
pués de maduro examen con el estudio de los pro- 
blemas que quedan planteados, por el enlace que 
tienen y los hechos que aparecen dé los fenómenos 
administrativos, según que se inspiran con mayor 
ó menor perfección en los principios económicos, 
según que se ajustan ó no á éstos las operaciones 
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de crédito público, y se comprende el valor efectivo 
que tiene un buen presupuesto del Estado, con un 
ministro que lo entienda bien y tenga independen- 
cia bastante; si á todo esto añadimos el auxiliar 
tan modesto cemo poderoso de la estadística, es 
seguro conseguir resultados satisfactorios y una 
conclusión final que convenza, favorezca, anime y 
brinde con horizontes risueños. 

Tal es nuestra convicción, repetimos, y ella nos 
anima á dar importancia á la administración, á los 
principios económicos, á las operaciones de crédito 
público, á los presupuestos del Estado, á la perso- 
nalidad de los ministros de Hacienda y á una es- 
tadística perfeccionada , con el [fin de comprender 
todos sus ramos, desde lo niás alto á lo más bajo, 
no dejando ningún cabo suelto, y abarcando el 
conjunto llegar á la síntesis de la vida real, de lo 
que se llama tributación y la inversión del tributo. 

En una palabra, damos una importancia de pri- 
mer orden á la vida económica de los pueblos ci- 
vilizados y de sus gobiernos. La importancia existe 
por muchas consideraciones de actualidad, que la 
hacen mayor que en otros tiempos, en que el dere- 
cho del ciudadano no estaba tan definido como lo 
está ahora, ni la actividad industrial, ni el movi- 
miento mercantil, ni el crédito público, ni el pro- 
letariado alcanzaban á tener la importancia que 
reviste su existencia presente. 

Ahora sucede, que no puede pasar desapercibida 
la imperfección del Sistema tributario, por la que 
ha de resentirse en gran manera todo el mecanis- 
mo que constituye la vida de los intereses materia- 
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les, como falte la nivelación de los cobros y los pa- 
gos públicos, si en los aranceles prevalece la pre- 
ferencia por el capital; y si resultase más que el 
predominio de la libertad qué otorga la igualdad, 
aquello otro que impone privilegios, monopolios y 
prohibiciones. 

Y en otro orden de ideas, cierto es que dentro de 
los sanos principios económicos está comprendido 
operar el. Tesoro público con desahogo para evitar 
imposiciones que sean otros tantos sacrificios, y 
por consiguiente, que es preciso siempre huir de 
emisiones de deuda pública forzada, de tener que 
áar garantías exigidas por la desconfianza , y cui- 
dar no entorpecer el juego de relación natural en- 
tre las actividades. 

Porque lo bueno como lo malo refleja sobre los 
presupuestos del Estado, como la hermosura ó la 
fealdad humana puesta delante* del espejo. Los 
presupuestos, que pueden tener déficit, que recla- 
man una tributación que esté bien cimentada, que 
lo que necesitan es una nivelación verdad y que no 
resalten contrastes desfavorables á la Hacienda 
nacional, pesan á veces, como vamos á ver muy 
pronto, sobre la vida toda de la Nación, quitando 
energías, contra lo que debe ser su misión , que es 
darlas. 

De ahí la gran responsabilidad, y las cualidades 
relevantes que necesitan tener los ministros de Ha- 
cienda ; de ahí la trascendencia de las reseñas que 
contienen sus Memorias, donde resultan los ofreci- 
mientos promesas vanas; las aspiraciones de refor- 
mas, conatos que nacen sin lozanía, y que la serie 
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de mejoras expuestas por sucesivos proyectos , al 
desarrollarse, que introduzcan más que nada el 
desorden. 

Tiene que suceder así, por muchísimas razones, 
y aunque no sea más que por carecer de una buena 
estadística, y hasta porque la que haya se pres- 
cinda también de la luz que da, obteniendo prefe- 
rencias la oscuridad* Es verdad que preferible 
fuese ésta, antes que tener que ver el cúmulo de 
deudas públicas, la variedad de contratos, las ba- 
jas vacías del Tesora público, los signos de mise- 
ria general, contrapuestos intereses que |debieran 
ser unos mismos. Pues tal es la historia de la Ha^ 
cienda española que comprende desde el año 1868 
á 1881. 

Historia triste por que está sembrada de desen- 
gaños, desengaños que no hemos de pretender ne- 
gar existan en otras fechas, ni debe creerse que 
falten en otras naciones. Pero estas consideracio- 
nes no quitan razones, á la condena que correspon- 
de reciban aquellos episodios de la revolución, de 
la restauración , del orden y de la libertad , que 
vistos á la luz de la experiencia hacen tener cono- 
cimiento de muchos desastres que han dejado hue- 
llas imperecederas; lecciones bastantes para pen- 
sar irremisiblemente en reorganizar todos los ser- 
vicios públicos de la Nación, de la Provincia y del 
Municipio. 
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^d.iiiiiiisti*£tci<^ii. 



No es posible la existencia próspera de un país 
sin una buena organización administrativa que 
esté fundada en principios económicos verdaderos, 
los que sirvan de guia en las operaciones de cré- 
dito, preparándose asi unos presupuestos del Esta- 
do, que, encomendado su cumplimiento á quienes 
con sosiego é independencia sean Ministros com- 
petentes en la Hacienda pública, dispongan de es- 
tadística completa y puedan llegar á conclusiones 
de resultados fecundos con los medios auxiliares 
necesarios. 

Porque la buena organización administrativa 
concreta los términos de la cuestión: ella obliga 
al funcionario público al desempeño cumplido de 
su papel; reduce los trámites administrativos á sus 
justos términos; impide, por más que se intente 
lo contrario, intrusiones ilegitimas; hace sentir la 
influencia del Estado en buenas condiciones, y lo- 
gra poner en armonía todos los intereses hasta 
conseguir que las actividades alcancen el fruto de 
su trabajo, la sabiduría sus premios y las virtudes 
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SU3 recompensas. Los principios económicos vie- 
nen en ayuda de la buena administración, y ellos 
ponen de manifiesto las verdades descubiertas para 
ir aplicando las leyes naturales que el estudio pudo 
poner al alcance de las gentes, á fin de que en el 
orden económico las energías y las responsabilida- 
des individuales congregadas por medio de colec- 
tividades robustezcan la acción individual, aumen- 
tando su vigor y estrechando los lazos sociales, 
con el fin de unir mejor la idea del interés con el 
pensamiento moral que tenga la representación 
de los intereses generales. 

Con esto, las operaciones de crédito público que 
realicen los hombres de Estado serán tales, que 
por la fuerza de las cosas tengan por fin el bien 
general, de modo que el sacrificio del contribu- 
yente, el impuesto que alcanza hasta á las últimas 
capas sociales, para todos será el sacrificio retri- 
buido, porque verán todos planteadas mejoras que 
aumenten el bienestar individual , el prestigio so- 
cial y la seguridad en medio de la civilización por 
medio de servicios públicos con recompensas ge- 
nerales. 

Propuesto así el problema, se presenta bajo bue- 
nos auspicios el de la formación de los presupuestos 
del Estado, de la Provincia y del Municipio, pues 
por de pronto llégase por ese camino á reconocer 
que la base firmísima de unos presupuestos nacio- 
nales tiene que ser el presupuesto del individuo, 
luego el de la familia, después el de muchas fami- 
lias formando municipalidad, con muchas munici- 
palidades organizando la provincia y con más ó 
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menos provincias, con presupuesto establecido, 
dar vida y savia constante al presupuesto del Es- 
tado. 

Es seguro, segurísimo, que organizadas de este 
modo las cargas públicas , sería posible encontrar 
Ministros de Hacienda de i^econocida competencia, 
aptos para el trabajo, constantes en la laboriosi- 
dad, íntegros y útiles en alto grado á la patria. 
Mientras que inspirasen confianza sus planes, res- 
peto sus opiniones, sus éxitos serían seguros en 
sus tratos internacionales para llegar á inteligen- 
cias provechosas por igual en el universo, reali- 
zándose con perfección el derecho internacional. 

Es verdad que para realizar cuanto acabamos de 
enumerar se necesita, entre otros trabajos previos, 
tener formada una buena estadística, porque sin 
ella no es posible caminar sobre terreno firme; lo 
mismo respecto á la producción que al consumo, 
igual en cuanto sé refiere á la oferta como á la 
demanda, tanto al conocimiento de aumentos en 
la riqueza como respecto á las bajas naturales, que 
es lo más conveniente, como de igual manera que 
sea lo más perjudicial, se necesita, en fin, utilizar 
los números formándolos bien organizados y ha- 
cer discretamente la crítica de ellos. 

Lograda la realización de los planes que com- 
prenden los puntos de vista que quedan indicados, 
es seguro que ha de poderse conseguir llegar á 
conclusiones que sean muy aproximadas á lo que 
constituye la realidad de la vida. Realidad en la 
que por la fuerza de las cosas tendrá que imponer- 
se necesariamente la ley de la conveniencia gene- 
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ral, que es la única ley posible, cuando la cultura 
está difundida lo bastante, para obligar á toda in- 
dÍYÍduaIidad á tener Yida propia, haciéndola com- 
patible con la vida colectiva. 

£n una palabra, el resultado hade poner de ma- 
nifiesto la bondad del sistema, y ante la evidencia 
no habrá otro remedio que bajar los ojos y aceptar 
las conclusiones, lo mismo buenas que malas, si 
bien la enseñanza provechosa ha de ser que, re- 
sultando éstas predominantes, se ponga inmediato 
y eficaz remedio al mal. Medio poderoso de despe- 
jar la situación y poder ver claro cuales son las 
causas determinantes de los males presentes, como 
de los bienes que se disfruten, es la estadística; esto 
es, el cúmulo de antecedentes, datos y cuanto for- 
ma la vida toda del pasado; la historia concreta de 
los números y la sintética del razonamiento. Con 
estos medios, aptitud probada, buena voluntad re- 
conocida, independencia de carácter y predisposi- 
ción conciliadora, se encontrará siempre un Mi- 
nistro de Hacienda que administre ventajosamente 
la nacional, haciendo que el Estado realice á favor 
del país los fines que no es dado cumpla el indivi- 
duo, por muy poderosos que sean sus recursos. 

A poder realizarse esto, se vería entonces cum- 
plidas las aspiraciones de todo Ministro de Hacien- 
da que sea celoso de su buen nombre, cuyas aspi- 
raciones toman cuerpo de naturaleza por medio de 
los presupuestos nacionales, pero presupuestos que 
no podrán tener base sólida sin que sobre ellos ha- 
ya difundida una idea exacta con gran sentido 
práctico preparada por los cuatro presupuestos 
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enunciados. Y para que esto sea posible , las ver- 
dades económicas tendrán que estar vulgariza- 
das, el conocimiento de las energías y responsa- 
bilidades individuales habrá que ser conocido con 
gran extensión, así como la relación del individuo 
con la colectividad, formándose un todo armónico 
por el enlace conveniente de lo fundamental. A 
este fin han de encaminarse los trabajos de la ad- 
ministración pública, dejando sentir los efectos de 
su organización por manera tal que vigoricen lo 
débil, animen en el desaliento, mantengan la jus- 
ticia donde aparezcan menoscabados sus fueros, 
consoliden la libertad como estado de derecho ra- 
cional , noble , culto , para que la paz fructifique 
como premio del trabajo y recompensa de la hon- 
radez. 

Por gran motivo , pues , es necesario organizar 
con la mayor suma de perfección posible la admi- 
nistración pública; cuando entra por mucho en la 
vida moderna de las naciones el crédito , desde el 
personal hasta el nacional, crédito que en todas 
sus gradaciones tiene un valor relativo, y que, se- 
gún se estima, hace ó no posibles, en mejores ó 
peores condiciones, los actos de la vida económica, 
lográndola hasta en un sentido exuberante, y por 
el contrario, puede hacer que sea constantemente 
raquítica. Pues el espejo donde ha de verse esto 
ha de ser en la organización administrativa, por- 
que ella señala, según su perfección, las venta- 
jas ó los inconvenientes, el pro ó el contra déla 
acción gestora. La administración no es cualquier 
cosa. 
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A este propósito va encaminado el presente es- 
tudio, en el cual nos toca el triste papel de en- 
señar cómo por el predominio absorbente de la in- 
dustria política las demás industrias nacionales, 
ora sean privadas, ora sean públicas, rto han podi- 
do prosperar, antes al contrario, han vivido como 
planta en estufa durante los catorce años de his- 
toria que vamos á narrar. 

Efectivamente, de la historia de España resulta 
que en el año 1868 los partidos políticos son , más 
que nada, fuerzas que destruyen, no que re- 
forman, el orden de cosas existentes; ellos, en el 
año 1873, son los que, con sus desaciertos y apa- 
sionamientos dan vida á dos guerras civiles, la 
una absolutista y la otra cantonal; ellos, en el año 
1874 y en los comienzos del año 1875, dieron mo- 
tivo para deshacer el terreno andado, y por lo me- 
nos sustituir muchas novedades públicas con una 
gran parte de vida política y económica que había 
sido condenada á desaparecer en el año, 1868, des- 
aparición justificada. 

El Ministerio de Hacienda dijo al país que el Go- 
bierno de 1871, como los anteriores, no había va- 
cilado en seguir igual procedimiento, que estaba 
calificado de desastroso , ante la disyuntiva que se 
le ofrecía de abandonar sacratísimas obligaciones, 
trayendo la ruina absoluta del crédito nacional ó 
mantener la deuda flotante. Por entonces se dijo 
también desde el Ministerio de Hacienda que 110 
millones de pesetas que resultaban contra las Co- 
misiones de Hacienda en París y Londres no ha- 
bían de producir al Tesoro público ingreso próxi- 
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moni remoto, porque aquella cantidad había de 
cancelarse por formalizaciones de pago. Comisio- 
nes, por cierto, que estaban sin rendir cuentas des- 
de el año 1867 , y funcionaban con la responsabili- 
dad de custodiar los talones ó matrices de las emi- 
siones de deuda exterior. Por el año 1871 añadía 
el Ministerio de Hacienda que era grave la situa- 
ción económica por ser el déñcit enorme, por su- 
frir una deuda flotante abrumadora y por la falta 
de un presupuesto de ingresos verdad. 

Así, pues, la deuda flotante con usura, sin orden 
la gestión de la deuda pública exterior, con presu- 
puesto que tenía de nominal más que de efectivo, 
se encontraba el país cuando había tantos propósi- 
tos de regenerar su existencia económica. Y esos 
propósitos tenían por acicate la necesidad apre- 
miante. Y esta necesidad nacía en no poca parte 
de lo revuelto de los tiempos. Y estos tiempos 
a,gitaban los ánimos, arrastrándolos á violencias 
extremas. 

Tan es así, que el Centro oñcial declaraba á la 
Nación que era triste confesar que por resultado 
de causas diversas, un cambio en las esferas del 
Gobierno Supremo lleva la inquietud y la paraliza- 
ción á todas las dependencias administrativas. Por 
lo que, añadía, que el Gobierno se encontraba en 
la imposibilidad de recurrir á nuevas emisiones de 
deuda pública, cuando si era cierto que los gastos 
públicos habían crecido paulatinamente; lo era tam- 
bién, que habían alcanzado proporciones extraor- 
dinarias los capitales referentes á deuda pública é 
hipotecaria, en cuanto á ésta, por lo que respecta 
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al capital á que estaba aplicado el producto de bie- 
nes nacionales. 

Y como las emisiones extraordinarias de deuda 
pública se hicieron á consecuencia del olvido á que 
fueron relegadas las leyes administrativas; por el 
olvido en que se tuvieron también, los consejos de 
la prudencia. Cuando ésta fué menospreciada , se 
tuvo la buena administración, por muchos, como 
artículo de lujo, y vida innecesaria. 

No se comprende de otro modo que en el año 
1876, el Poder ejecutivo tuviese que decir ante la 
Representación nacional que la baja de la cotiza- 
ción de deuda pública se determinaba desde el año 
1868, habiendo descendido hasta 12 por 100, cuan- 
do antes osciló entre 32 y S3 por 100. En el año 
1876 por aquel poder fué presentado á esta repre- 
sentación, un proyecto de ley para la aprobación 
de las cuentas generales del Estado del año econó- 
mico de 1865-66; cuentas redactadas por la Direc- 
ción general de la Contabilidad de la Haj^ienda pú- 
blica, examinadas y comprobadas por el Tribunal 
de Cuentas del Reino, en cuyo proyecto de ley 
figuraban resultas de los presupuestos cerrados 
desde 1889 á 1864. Siendo de notar, que en el 
preámbulo que precedía al proyecto de ley se decía 
entre otras cosas, lo siguiente: «Los acontecimien- 
tos políticos por que ha pasado el país han sido 
causa de que, sin embargo de estar impreso desde 
1873 el volumen que comprende las cuentas defi- 
nitivas de 1865-66, y las especiales de 1866-67, no 
haya sido presentado hasta ahora á la Representa- 
ción nacional. También fueron, añadía, hace tiem- 
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po formadas y comprobadas por el Tribunal de 
cuentas, las definitivas correspondientes al presu- 
puesto de 1866-67; pero como han de imprimirse 
con las provisionales de 1867-68, y éstas no están 
terminadas , no es posible someterlas todavía a la 
aprobación de las Cortes. » 

La enumeración de hechos basta para poner de 
manifiesto el desorden, porque los hechos, sabemos 
que son muchas veces más elocuentes que las pala- 
bras. Y si á esto añadimos que las cuentas presen- 
tadas al Poder legislativo, para que ejerza la Su- 
prema inspección fiscal , que no son intervenidas 
con el cuidado y con el conocimiento de causa que 
es indispensable tener para fallar con acierto, ten- 
dremos en consecuencia, que una de las facultades 
que es de las más trascendentales , que no se ejer- 
cita; valiera más abdicarla. 

Porque el derecho que se abandona sin renun- 
ciarlo , tal regla de conducta desprestigia en alto 
grado, y quita mucha autoridad, cuando no deja 
sin ninguna. 

Pues ¿qué diremos después de leído un Real de- 
creto de 15 septiembre 1876 que dictó el Ministe- 
rio de Fomento? En la exposición de motivos, se 
decía, para razonar la necesidad y conveniencia 
de un certamen nacional de productos vinícolas, 
que no había, en ninguna de las órbitas en que se 
mueve el Grobiemo, la Administración y la ciencia 
española, datos bastantes para formar juicio exac- 
to acerca de nuestra industria. Añadiéndose que 
se poseía únicamente algún que otro dato inducti- 
vo, de donde puede deducirse la importancia, y 

2 
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nada más, de la Industria Tinicola, pues los ante- 
cedentes ofícúües eran los siguientes : En el año 
18i9 á que se refiere la primera balanza de comer- 
cio publicada por el Ministerio de Hacienda, el ymt 
ior exportado en productos de la Tinicultura ascen- 
dió á 35.552.333 pesetas, siendo ya con datos de 
1872, del mismo origen, de 17i.i89.649 pesetas; y 
calculando el consumo de Tino en el interior de 
España en 120 litros por habitante, se llegaba ya 
en 1876 á calcular en 700 millones el Yalor de la 
producción de Tino en España. 

El Ministerio de Fomento estimulaba su activi- 
dad, además de los datos que le proporcionaba el 
de Hacienda, haber visto en el año 1873, que en 
la Exposición del imperio Austro-Húngaro, España 
obtuYO el primer puesto en la primera categoría. 
Estímulo que se ha visto en años posteriores justi- 
ficado plenamente, y eso que las ventajas reportar 
das no son todas las que podrían alcanzarse con 
buena administración, con más iniciativa indivi- 
dual, y con el engrandecimiento de fuerzas por la i 
acción colectiva. | 

También merece citarse una Real orden del Mi- | 
nisterio de Hacienda creando una comisión, com- i 
puesta de 10 vocales, con el encargo de formar y ] 
presentar á la aprobación del Ministro del ramo, 
el presupuesto general de ingresos del Estado para 
el año económico de 1877-78. Porque en el período 
de liquidación que se hallaba la Hacienda, después 
de los arreglos convenidos con los acreedores por 
deudas del Estado, la importancia de la formación 
del presupuesto de ingresos se presentaba superior 
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á la de todos ios tiempos, haciendo necesario pen- 
sar en mayores ingresos con carácter permanente, 
para cubrir las inmensas obligaciones que las des- 
jgracias de la patria impusieron al Tesoro nacional. 

La Administración pública al finalizar el año 1876 
consignaba que la situación en que se hallaba la Ha- 
cienda era tal, después de los enormes desembol- 
sos que habían exigido las guerras civiles de la Pe- 
nínsula y de Cuba, que no intentaría el propósito 
de poner remedio á la necesidad sentida general- 
mente de dotar á la Nación de edificios para esta- 
blecer en ellos las oficinas del Estado, y los demás 
serricios de la Administración, si no contase aquél 
con una base para levantar la obra en proyecto. 

Una de dos: ¿Era ó no necesario albergar á la 
Administración pública? ¿Es ó no de necesidad, que 
tenga ésta morada donde establecer sus oficinas, y 
donde recibir al público? Nosotros no creemos que 
sea posible administrar el Estado, funcionando á 
campo raso en actos, que reclama su ejercicio un 
domicilio reconocido. 

Es de necesidad fijarse en ciertos detalles admi- 
nistrativos, porque por ellos ha de poder compren- 
derse mejor la situación del plan que se sigue, para 
administrar justicia, por parte de la ELacienda pú- 
blica. 

El desconcierto y la arbitrariedad imperan más ^ 
veces de las que fuere de desear, por confesión 
propia. Una de ellas está hecha el 27 de julio de 
1880 cuando el Ministro de Hacienda decía que se 
hubo creído siempre necesario, que la Administra- 
ción Central de la Hacienda pública posea medios 
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rigorosos y eficaces, de inspección sobre lo provin- 
cial, 7 añadía, que aunque quizá nunca ha sido tan 
grande y tan evidente esa necesidad , como en la 
época citada, pocas veces habrá sido tan escaso el 
número de inspectores. 

La inspección de hacienda pública, sin embargo, 
no se crea que se ve siempre libre de las asechan- 
zas de la política. Ni los ministros han llegado á 
conseguir que responda al ñn de su creación. 

Entre otras razones, por la acción constante y 
deletérea que ejercen los diputados de la Nación 
en las oficinas del Estado. 

Para ellos están franqueadas siempre las puefrtas 
de aquellos departamentos. En ellos entran con 
privilegio exclusivo; qué mucho será pensar, que 
acuden allí en busca del monopolio de los intereses 
que representan, dentro del partido en que militan; 
haciéndose tabla rasa de todas las magnificencias 
que ostenta la soberanía nacional. Esta, que pre- 
sentada aparatosamente, oculta en el fondo todos 
los vicios de organización , todas las corruptelas de 
clase, todas las intransigencias de sectas, todos los 
apasionamientos que conducen á la arbitrariedad; 
formándose con tales elementos, una atmósfera 
que mata el sentido moral, y que pone la adminis- 
tración pública al servicio del más audaz, ya que 
no del más exigente ó del menos digno. 

Como estas consideraciones preocupan á la opi- 
nión pública, de ahí que no dé importancia, cuan- 
do ofreciendo mejorar la administración, se dije- 
se, sin embargo, por el año 1880, que la admi- 
nistración del Estado reclamaba las reformas de la 



Digitized by VjOOQ IC 



— 21 — 

Ccntabilidad, como medida que estaba pedida con 
urgencia, siendo, sin duda alguna, establecer el 
mayor orden y la regularidad á que debe aspirar- 
se, en cuanto se relaciona con el buen método de 
la Contabilidad general del Estado. Hasta ahora, 
aparte de las preábripciones determinadas en las 
leyes especiales referentes á la Deuda del Estado 
y del Tesoro, la única de carácter general , aplica- 
ble á los demás servicios públicos, es la consignada 
en el art. 19 de la ley vigente de administración 
y contabilidad de 25 junio 1870. 

Asi es, pareciendo que existe el propósito de 
que prospere el desorden, de que el funcionario 
público desaliente, y que la idea del cumplimiento 
del deber no prevalezca en las regiones oficiales. 

Además de lo que precede, consta correspon- 
diente, como lo anterior, al año 1881: que como 
demostración de la desigualdad tributaria se re- 
cuerda, que al establecer la contribución territo- 
rial en 1845, no precedió la formación de una e&- 
tadística territorial, agrícola y pecuaria; que en 
1850 se trató de hacer un amillaramiento consir 
guiéndose muy poco, continuando las desigualda- 
des y la impotencia administrativa para evitarlas; 
que en 1860 hubo nuevo intento de amillaramiento, 
que si dio mejores resultados que el anterior, tam- 
poco pudo ponerse remedio al mal, porque iba 
elevándose el tipo de tributación; que en 1870, 
causas ajenas á la voluntad del gobierno, impi- 
dieron reformar el amillaramiento; que en 1873 
sintióse con tal fuerza la necesidad de hacer la es- 
tadística territorial, que se dieron los primeros 
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pasos para conseguirlo; que en los años sucesivos 
se repitieron propósitos tan laudables, pudiéndose 
tener ya resultados importantes en el año 1879, 
en términos que en el año 1881, de 8.778 juntas 
municipales, la remisión de cédulas del padrón de 
la riqueza estaba hecha por 6.657 de aquellas jun- 
tas. Por entonces, se afirmó que el tipo de 26 por 
100 por que se repartía la contribución en el año 
1881, ni era sostenible, ni necesario, puesto que 
podía, debía y era posible rebajarlo a 16 por 100. 
Y se añadió también, que si se ultimaran las car- 
tillas evaluatorias á tiempo, en el presupuesto de 
1882-83, y si no, en el de 1883-84 quizá pudiera 
rebajarse aun el tipo de 16 por 100, si nuevas ne- 
cesidades del Tesoro no exigiesen imperiosamente 
lo contrario. Esto respecto á la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería. 

Por lo que respecta al acierto, antecedentes y 
equidad de la contribución industrial y de comer- 
cio, aseguraba la Administración pública, que don- 
de no puede formarse gremio todos los industriales 
pagan la misma cuota fija, no obstante que cual- 
quiera de ellos disponga de un capital que sea 
veinte veces mayor que los otros. Resultando de 
esto, tener que sucumbir los pequeños capitales al 
empuje de los grandes, pudiendo así imponerse 
al consumidor el poderoso, en condiciones tales, 
que se vea obligado á sufrir las más ruinosas. 

Viniendo á parar, en conclusión, á decirse desde 
el Ministerio de Hacienda, que mientras no se re- 
formasen las bases de tributación, aproximándose 
¿buscar en la verdadera utilidad, el fundamento 
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de la cuota, que no se conse^iria otra cosa que 
una legislación deficiente , una reglamentación en 
alto grado compleja y una lamentable desigual- 
dad, que había de ser siempre perjudicial aí co- 
mercio de buena f e y á las pequeñas industrias, 
y sin provecho alguno para el consumidor. 

Las afirmaciones no pueden ser más terminan- 
tes, ni la urgencia reformista más perentoria, ni 
los peligros para el contribuyente mayores, ni los 
daños para el consumidor más hondos. Por consi- 
guiente, al país amenazaban desventuras del lado 
precisamente de donde tenía perfecto derecho 
para esperar un apoyo más eficaz. Véase como 
queda demostrado que la administración del Esta- 
do es para el ciudadano español, todo lo contrario 
de lo que debie]:a ser, probándose esto hasta la 
evidencia» 

Consideremos ahora otro aspecto de la cuestión. 

Por el Ministerio de Hacienda se explicaba en 
el primer semestre de 1872, que se entendía y se- 
guía entendiéndose por déficit de un presupuesto, 
que es la diferencia entre los ingresos hechos efec- 
tivos y los pagos materialmente ejecutados, sin 
tomar en cuenta ni las cantidades que quedaron 
pendientes de cobro, ni las obligaciones pendientes 
de pago, con lo que se significaba que no compu- 
taban en el déficit ninguna de las sumas crecidas 
que el Tesoro suple por anticipaciones de varias 
clases, para las cuales no se propone crédito, ni se 
arbitran recursos especiales, sino que, suplidas y 
sostenidas por la deuda flotante, vienen arrastran- 
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dose de unas en otras deudas del Tesoro, opri- 
miendo á éste con su enorme peso y teniéndole en 
constante ahogo. 

De lo que resulta; que el arbitrio de las deudas . 
del Tesoro es la manera de burlar las prescripcio- 
nes de todo presupuesto y de comprometer el del 
contribuyente; que el abuso del crédito por medio 
de la deuda flotante, sin incurrir por él en respon- 
sabilidad ministerial, tiene todos los inconvenientes 
y ninguna de las ventajas que ofrece una organi- 
zación administrativa fuerte , cuya acción lleva á 
cometer errores de los de difícil enmienda. 

Tan es asi, que mientras de cada una de las par- 
tidas del presupuesto no pueda demostrarse que 
sirvió, por ejemplo, para construir un canal ó un 
puerto, un barco de combate que. con su presencia 
en los mares haga respetar nuestra bandera; mien- 
tras que el Ministerio de Fomento no justifique 
que su tendencia es más al ahorro que al derroche, 
y el Ministerio de la Guerra no consienta la inter- 
vención saludable que evite abusos y que induzca 
al mejoramiento del ejército y de las defensas nar 
cionales. Mientras que no sucedan esta y otras 
muchas cosas, el presupuesto del Estado estará 
amenazado siempre de desnivel, y los presupues- 
tos de los contribuyentes á merced de un cacique 
con mayor ó menor influencia, para obligar á que 
cuando falte dinero del presupuesto, que se ad- 
quiera por medio de la deuda del Tesoro. 

Pero, si es que el desorden administrativo cunde 
por todas partes. 

En España, decía el Ministerio de Hacienda el 
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año 1873, tenemos tal abundancia de acuerdos mi* 
nisteriales, no siempre en armonía con las decisio- 
nes de las Cortes ó los decretos del Grobierno, que 
se duda á veces si existen derogados ó continúa 
vigente su aplicación. Y se decía esto, cuando los 
artículos 46 y 47 de la ley de Contabilidad de 1870 
estaban cumplidos únicamente por el Ministerio 
de la Guerra. 

Porque es de notar, que se peca dotando de ma- 
las leyes á la administración pública, ó interpre^ 
tándolas falsamente, ó creando conflictos entre 
unos y otros departamentos ministeriales, en aten* 
ción á egoísmos y concupiscencias, que con la ig- 
norancia y la pereza, aumentan la confusión y 
multiplican las injusticias. 

En España, decía el Director del Tesoro público 
al Ministerio de Hacienda en el año 187S, que la 
redacción de los datos y la remisión de anteceden- 
tes reclamados á aquel centro, que exigía bastante 
tiempo, porque el desarreglo de los papeles, la 
falta de registro de éstos, la carencia absoluta de 
una contabilidad que permita conocer en el mo- 
mento el estado de los débitos por deuda flotante, 
y la informalidad de los pocos é incompletos cua^ 
demos que se habían llevado, harían indispensable 
una minuciosa investigación de las operaciones 
ejecutadas en los últimos años. 

A la vez decretaba el Ministerio de la Goberna- 
ción que se permitiese la* discusión de todas las 
disposiciones administrativas, jurídicas y políticas, 
sin exceptuar las de Hacienda. Mas ¿cómo excep- 
tuarlas después de los desórdenes que la Oaeeta 



Digitized by VjOOQ IC 



— 26 - 

misma ponía de manifiesto? ¿Cabían cargos más 
severos que los que se lanzaban desde las columnas 
del periódico oficial? Y por cierto, ¿qué responsa- 
bilidades son las que se han exigido por aquellos 
cargos? 

Parece como, que quien puede llegar á vivir en 
ciertas regiones, está considerado con el derecho 
de no tenerle sobre él ninguno, la acción de la ley. 

En España se presentaron á la aprobación de las 
Cortes el año 1878 , resultas de ejercicios cerrados 
de los años 1850 á 1866, en concepto de capítulo 
adicional ó trasferencias de crédito unas veces, de 
suplementos de crédito otras. Porque la verdad es, 
que lo mismo con la ley de Contabilidad de 1850, 
que con la de 1870, lo que por ellas quiso lograrse 
no ha podido conseguirse. Con ambas leyes se pre- 
tendió por lo menos, imponer correctivos á los 
despilfarros de la Hacienda nacional, y que sus 
rentas fuesen cobradas periódicamente con regula- 
ridad; pero es todo inútil, desde el momento que 
las deficiencias ó malversaciones del erario públi- 
co puedan quedar legalizadas por el voto de las 
Cortes. 

En España ordenó el año 1881 el Ministerio de 
la Gobernación abrir una información para depu- 
rar la inversión que tuvieron los productos de los 
bienes desamortizados que procedían de los muni- 
cipios, en el caso de haber vendido las inscripcio- 
nes intransferibles de deuda consolidada del 3 por 
100; ó en el caso de haber dispuesto de la tercera 
parte consignada en la Caja de Depósitos. También 
el Ministerio de la Gobernación aspiró entonces á 
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normalizar el pago de la en^ñanza por lo que 
respecta á la hacienda municipal. Como aspiró 
igualmente, á reformar los contratosde préstamos 
que pudiesen hacer los Ayuntamientos y las Dipu- 
taciones. 

Mas en esto como en todo, es el ejeftiplo lo que 
influye principalmente para imprimir carácter y 
regularizar las administraciones. Y no podía tener 
autoridad la Administración central para hacerse 
oir con autorizada voz, de la municipal y de la 
provincial, porque venían contemplando, ya que 
no imitando, la conducta que seguía la primera, 
del hijo pródigo. 

Sin embargo, para el Ministerio de Hacienda no 
pasaban desapercibidas las causas de los males qué 
afligían al país. 

Y tomando como punto dé partida la adminis- 
tración y contabilidad de 25 de junio de 1870, ocu- 
pándose de la provincial del Estado, reconociendo 
que era de orden secundario , que no por serlo de* 
jaba de tener reconocida importancia, debiendo 
resolverse al mismo tiempo que la reorganización 
administrativa en general, teniéndose presente que 
es necesario exigir determinadas condiciones á los 
funcionarios que hubiesen de desempeñar la auto- 
ridad económica. Para llevar á la práctica el plan 
se tropezaba con que la aplicación á los nombra- 
mientos de personal de la ley de 21 de julio de 
1876, si había de resultar armónico el pensamien- 
to, ofrecía muy graves inconvenientes y dificulta- 
des. Porque para el buen desempeño de cargos tan 
Importantes se requiere no tan sólo reunir los co- 
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nocimientos y la üustración que proporciona ge- 
neralmente la carrera administrativa y tener mo- 
ralidad probada. Además, se requieren otras con- 
diciones que son independientes de la voluntad y 
del trabajo. Es preciso tener dotes de mando , ins^ 
pirar confianza al Ministro responsable, y, en una 
palabra, secundarle activamente en el cumplimien- 
to de la ley sin falsas interpretaciones. 

Estos cargos que dirige la administración públi- 
ca á sí misma, poniendo de relieve, á la vez que 
sus defectos, la dificultad de corregirlos, prueban 
el semillero de males que existen. Sólo uno basta 
para trastornarlo todo. La falsa interpretación de 
la ley puede, y de hecho en muchos casos, echar 
por tierra el sistema representativo; que por más 
que se le presente con un formalismo aparatoso, 
resultará siempre para la realidad de la vida como 
estado de derecho , una serie de abusos que , enla- 
zando unos con otros, han de hacer forzosamente 
que la libertad civil, como la política, como la eco- 
nómica, como la religiosa, puedan estar única- 
mente consignadas en la constitución y articuladas 
en las legislaciones. 

Porque será muy bueno que existan partidos 
políticos con distintos matices, que cada uno tenga 
su programa, que todos ellos turnen en el Poder 
dentro de la legalidad reconocida, que las prácti- 
cas de la igualdad ante la ley se perfeccionen, que 
el desarrollo de los intereses materiales aumente, 
que las ciencias naturales, como cualquiera otra, 
descubran de día en día nuevos horizontes, que la 
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actividad humana reporte con menos esfuerzas 
mayores recompensas, que el amor al bien aumen- 
te en intensidad. Pero jayl que como los partidos 
políticos dispongan para sí exclusivamente de la 
administración pública, por este hecho han de 
quedar estériles pensamientos y trabajos, que de 
otro modo favorecerían mucho los intereses mo-* 
rales y materiales de España. 

Se prueba esto leyendo los proyectos de refor- 
mas en la Hacienda pública , impresos en las co- 
lumnas de la Gaceta de 26 de octubre de 1881. Co- 
mo puede probarse de tantas maneras. 

Ya en el año 1874 se aseguró al país, desde las 
alturas de las regiones oficíales, que la ley de 25 
de julio de 1870 y el reglamento orgánico de 8 de 
noviembre de 1871, como que estaban calcados en 
el sistema de excéptica desconfianza, habían cau- 
sado la necesidad del aumento de ruedas adminis- 
trativas que han impuesto la necesidad de la crea- 
ción de cuerpos periciales para el desempeño de losi 
servicios del Estado, cuya creación estaba aconse- 
jada por la experiencia; que los partidos de oposi- 
ción, inspirándose en la necesidad de las circunstan- 
cias, debían adoptar la patriótica actitud de consi- 
derar como palenque neutral todo lo que se refiere 
á la Hacienda pública; que él crédito estaba abatido 
por abuso; los impuestos debilitados por vicios ad- 
ministrativos; la desamortización agotada por el 
momento, y la propiedad había tenido una baja 
de valor con relación al que alcanzó en años ante- 
riores al de 1870. 

Después de haber leído en la Oacetaá^X año 1874 



Digitized by VjOOQ IC 



— 30 — 

lo que acabamos de copiar casi al pie de la letra, 
hasta cierto punto era natural leer en la Gaceta del 
año 1878 cuatro leyes cada una distinta, según po- 
día verse por sus epígrafes. Resultas , transferen- 
cias, suplementos y ampliaciones de presupuestos, 
cuatro leyes que fueron aprobadas por las Cortes 
sin que apareciese el propósito deliberado de poner 
remedio al mal batiendo con constancia al enemigo 
común. Que enemigo común será siempre la exis- 
tencia desordenada de la Hacienda pública, con le- 
yes que en vez de aplicarse en bien general se haga 
que sirvan para el provecho propio de una colec- 
tividad determinada ó de un individuo afortu- 
nado. 

Por lo demás, hacer interminable el plazo de un 
presupuesto, ampliándolo de año en año, es man- 
tener la incertidumbre durante un número de años, 
que, por pocos que sean, serán siempre bastantes 
más de los necesarios para la buena gestión admi- 
nistrativa. 

Porque es error grave para las relaciones cons- 
titucionales si tienen que mantenerse vigorosas 
entre los poderes legislativo y ejecutivo; para la 
propiedad de la riqueza nacional en armonía con 
la de los países que marchen al frente de la civili- 
zación; que predomine el pensamiento de antepo- 
ner la importancia de la fecha á la que tienen de 
orden superior, de una parte las rentas y de otra 
los gastos, aumentándose la complicación con la 
tolerancia injustiñcada , la negligencia censurable 
y la falta de cumplimiento del precepto constitu- 
cional. 
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Resultado: aprobarse las cuentas generales atra- 
sadas, ora sean provisionales, ora definitivas, sin 
previo examen ni discusión. 

Valiera más suprimir el trámite, con lo que se 
evitaba el desprestigio del sistema. Pues en el 
año 1879 fueron presentadas por pura fórmula á la 
aprobación de las Cortes las cuentas generales de 
1866-67, examinadas y aprobadas por el Tribunal 
de Cuentas del Reino, con el resultado siguiente: 

628 millones de pesetas de pagos. /^ 
522 » » » .. cobros^^l"^^^*'^- 
106 )) )) )) » quedaron pendientes 
de pago dentro del presupuesto de aquel año, 
á saber: 
35 millones de pesetas por obligaciones propias 

del presupuesto. 
71 por resultas de ejercicios cerrados. 



106 millones. 

I Casi la sexta parte del presupuesto calculadol 
Diferencia que será siempre notable y acusadora 
de imprevisión. Diferencia que podrán los partidos 
políticos atenuar sus efectos con declamaciones y 
promesas de relumbrón. Pero que para el país son 
esas diferencias de funestísimos resultados. 

Ejemplo detesto es la cita de un ejemplar de la 
Oaeeta de 9 de junio de 1880. En esta fecha se pu- 
blicó por el Ministerio de Hacienda una ley man- 
dando cumplir lo siguiente: Aplicar 
80 mil pesetas concedidas al Ministerio de la Go- 
bernación. 
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114 miL pesetas al de Hacienda (presupuestos de 

1879^0). 
150 miL pesetas al de Estado como suplementos de 

crédito. 
315 mil pesetas al de Gracia y Justicia por transa 

ferencia. 
700 mil pesetas al de Guerra para material. 
5 millones de pesetas al de Marina como suple- 
mento de crédito. 
Añadiéndose en la misma ley que las partidas 
precedentes serían cubiertas provisionalmente con 
deuda flotante del Tesoro. De cuya manera se cu- 
brían tantas imprevisiones cuando no podían ale- 
garse ciertamente, como razones atenuantes, suce- 
sos extraordinarios. 

Respecto á la historia de nuestra administración, 
ella registra en sus anales que su asesoría ó cuerpo 
consultivo de letrados creado el 29 de noviembre 
1854, fué suprimido en junio de 1869 y reorgani- 
zado en julio del mismo año, sufrió modificaciones 
el 5 de mayo y 4 de noviembre de 1873 , y fué re- 
formado en julio de 1874. La historia de nuestra 
administración registra' en sus anales que la ins- 
pección general se legisló sobre ella el 1 y 21 de 
enero de 1871, el 9 de marzo de 1872, el 24 de 
abril de 1873, el 27 de enero y 26 de agosto 1874. 
La historia de nuestra administración registra en 
sus anales que las Comisiones que tenía represen- 
tándola en el extranjero, tuvieron á su cargo en 
los años inmediatos al de 1873, emisión de deuda 
pública y renovación de sus títulos, pago de inte- 
reses y movimiento de deuda flotante. 
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Respecto á la desamortización de bienes nacio- 
nales, en el Ministerio de Hacienda , preocupó el 
modo de salvar el conflicto, porque los comprado- 
res de aquellos bienes, por regla general, tenían 
que imponerse grandes sacrificios hasta pagar la 
totalidad de los plazos, viviendo entre tanto an- 
gustiados, si es que podían llegar á pagarlos todos. 

Y no será ciertamente porque dejase de legislar- 
se para precaver contrariedades y facilitar lo? pro- 
yectos desamortizadores. Lo mismo en el proyecto 
de ley sobre concesiones á los pueblos de terrenos 
en concepto de aprovechamiento común y dehesas 
boyales, que por lo que respecta á lo que ha tenido 
que llegar á llamarse anti-científica desamortiza- 
ción pública, lo mismo la del año 183S, que las de 
los años 1858 y 1869, es decir, igual en un todo 
respecto á la desamortización antigua que á la 
moderna. Los trabajos de rectificación del catálogo 
de los montes públicos que se hacían por ingenie- 
ros del ramo, y que quedaban comprendidos entre 
los exceptuados de venta; aquellos trabajos queda- 
ban inútiles porque algún perito de la Hacienda 
volvía á medirlos y tasarlos para venderlos. 

No exageramos. El Ministerio de Fomento diri- 
giéndose á las Cortes decía á mediados del año 
1877, que era problema que había preocupado á 
ios Gobiernos que vienen sucediéndose en nuestra 
patria, hacía más de un siglo, la repoblación de los 
montes; pero, que cuanto hasta ahora se ha re- 
suelto y determinado, sobre esta importante ma- 
teria, no ha teñido por distintas causas, tan cono- 
cidas como lamentables, la eficacia necesaria para 
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realizar los fines patrióticos que el legislador y los 
gobiernos respectivos se propusieron. En el año 
1877 se confirmaba que seguían destruyéndose los 
montes públicos y los particulares sin mejorarse, 
presentando el triste espectáculo de nuestras des- 
pobladas cordilleras, que denuncian ante las nacio- 
nes de la culta Europa, que con tanto afán y tan 
esmerado celo cuidan de sus montes, la ignorancia 
y el abandono con que hemos procedido respecto 
de uno de los más importantes ramos de nuestra 
riqueza. 

Los renglones anteriores basta^rían para juzgar 
de una administración. El Ministerio de Fomento 
inculpa duramente al de Hacienda, éste protesta 
de que ha hecho todo lo posible para favorecer los 
intereses del país. Sin embargo, en un siglo no se 
hizo verdaderamente nada beneficioso para el des- 
arrollo de la riqueza forestal. Pero qué decimos. 
Si es al contrario. Parece como que hubo el pro- 
pósito de destrozar las cabeceras de las cuencas de 
los ríos, sustituyendo al bosque la piedra pelada, 
al valle frondoso la aridez que espanta, y á la lla- 
nura cultivada las inundaciones que empantanan 
las tierras. 

No se concibe que hubiese entusiasmo por favo- 
recer el progreso y se llegase á creer que éste 
puede ser compatible con la destrucción en cual- 
quier sentido que sea, pero principalmente arra^ 
sando los montes, que tienen además de la belleza, 
el recreo, y que favorecen la higiene, aumentan 
la utilidad y son prueba de cultura. 

Pues de todo se prescinde. Ahí tenéis la venta 
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de tabacos que es una de las más saneadas que tiene 
el Estado, valiéndose del monopolio y del estanco. 

En Santander existe una de las fábricas de ciga- 
rros. El edificio que ocupa fué convento, que está 
medio destruido; la fabricación se hace como á la 
mitad de la nave de la ex-iglesia. La Hacienda 
vendió los edificios anexos á ella, quedando asi, 
sin almacenes ni departamentos de depósito, im- 
poniéndose la necesidad de alquilar los edificios 
vendidos. En el Senado se ha dicho, por un Sena- 
dor, que tiene motivos para estar enterado, que 
las fábricas nacionales para la elaboración de ciga- 
rrillos, no son establecimientos industriales, que 
es lo que debieran ser exclusivamente , sino alber- 
gues hediondos de donde hay que apartar, según 
aquella célebre frase , la vista con horror y el es- 
tómago con asco. En casi todos estos estableci- 
mientos públicos las maestras de labores explotan 
de una manera escandalosa á las pobres operarias 
mortificándolas y estableciendo una industria que 
no se halla comprendida en las tarifas de la contri- 
bución industrial. Y no se crea que la fábrica de 
cigarros de Madrid sea una de las que menos tenga 
defectos y vicios que censurar. Porque es precisa- 
mente una de las que están más señaladas como 
inconvenientes é impropias para su objeto. El edi- 
ficio no reúne ninguna de las condiciones de salu- 
bridad é industriales que son indispensables, la 
organización del trabajo deja mucho que desear, 
y la educación de los numerosos hijos de tantas 
madres está en completo abandono. 

Bajo el punto de vista del surtido para la fabri» 
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cación se citaba la fábrica de San Sebastián, de ]a 
que se ha podido asegurar en las Cortes, que lo es 
en el nombre, costosa en sus gastos generales, in- 
conveniente en su producción, con un depósito 
superior á las necesidades de sus facturas. El Ayun- 
tamiento de San Sebastián quiso contribuir á la 
regularización de la industria tabaquera, pero la 
Hacienda ha preferido gastar unos cuantos millo- 
nes en el establecimiento de una fábrica en Mála- 
ga. El ordenamiento de la de Cádiz es sabido de 
todos la dificultad que ha ofrecido completarlo. 

Poco más ó menos, lo que sucedió en el año 1868, 
sucedía en el año 187S, en el 1881 y en el 1886, 
dándose una tristísima idea de cómo se entiende 
en España la industria, cómo se busca la renta y 
cómo se explota el monopolio. 

La demostración se completa con el decreto que 
fué publicado en la Oaceta, de 3 de enero de 1879. 
En la exposición de motivos se aseguraba, que no 
sin causa lamentaba la Administración el descenso 
de sus valores, al restablecer el 26 de junio de 1874 
el estanco absoluto. Que vigorizada la administra- 
ción y reprimido el contrabando con energía, la 
renta de tabacos presentaba desde el año 1875 una 
progresión constante en sus productos, puesto que 
ascendieron á 78 millones de pesetas en el año 
1878, á 90 el de 1876 y á 97 el de 1877. Y sin em- 
bargo, se reconoció la necesidad de crear una jun- 
ta encargada de proponer las reformas que en. la 
venta de tabacos debieran adoptarse para aumen- 
tar, sus rendimientos. 

Ya hemos visto que con posterioridad al año 
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1817 se denunciaban los muchos defectos de que 
adolecían todas las fábricas; y con fecha más re- 
ciente hemos visto además, que la Hacienda ha 
creído necesario arrendar la renta de tabacos. 

Y lo que se dice de un ramo de la administración 
pública puede repetirse de muchos. Por igual al- 
canzaban las censuras á la industria tabaquera, 
que á la construcción de carreteras, á la gestión 
municipal y al Tesoro público. 

Respecto de esto sucedía en el extranjero que 
creadas las Comisiones de Hacienda permanentes 
el año 1834 en París y Londres, dependientes de 
la Real Caja de Administración, pasaron luego á 
depender de la Dirección general de la Deuda, pre- 
tendióse por la instrucción de 31 de diciembre de 
1850, regularizar más sus trabajos. Con haber te- 
nido que intervenir á la vez operaciones de deuda 
pública y del Tesoro, tuvo aumento la compli- 
cación. 

Por Real decreto de 27 abril 1873, con el propó- 
sito de encomendar el pago de los intereses de 
deuda exterior á una Gasa-Banca extranjera, fue- 
ron suprimidas las Comisiones y creadas en su lu- 
gar unas comisarías, con la misión de cancelar y 
remitir á Madrid los cupones pagados y las cuentas 
de estos pagos^ Casi á raíz de esta reforma tuvie- 
ron lugar empréstitos importantísimos, realizados 
por España en el extranjero, y hubo también gran 
movimiento de deuda flotante del Tesoro. El atra- 
so que se notaba desde las antiguas Comisiones en 
la rendición de cuentas, siguió en aumento cuando 
las Comisarías, hasta que para remediar y poner 
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coto al desorden, por decreto de 9 de marzo 1W4, 
se crearon unas delegaciones que dependiesen di- 
rectamente del Ministerio de Hacienda, pensa- 
miento que no llegó á realizarse en todo su des- 
arrollo. 

Es decir; que la misión del Estado estaba desvir- 
tuada, hasta llegar á ser enteramente contraría á 
sus altos fines. El Estado quería ser industrial, 
monopolizador y obtenía resultados parecidos á los 
de la más desastrosa competencia; quería fomen- 
tar la riqueza y arrasaba los montes alentando ilu- 
siones en el labriego, que ha visto luego desvane- 
cidas , cuando ha experimentado el desengaño de 
encontrarse con tierras yermas, que creyó servi- 
rían siempre, para el cultivo de pan llevar. El Es- 
tado abusó de tal modo del crédito, y no supo con- 
tener la inmoralidad , que hubo de pagar cantida- 
des enormes, sin necesidad verdadera de tanto 
sacrificio, habiendo tenido una buena adminis- 
tración. 

Ésta seguía tan mal camino, y viene siguiéndo- 
le, que celebra subastas públicas para adquirir 
plata con que acuñar moneda para ganar BO pese- 
tas en kilo el Estado, sin detenerle el peligro de 
una alteración ruinosa en los cambios extranjeros, 
y una crisis monetaria por la depreciación que su- 
fra la plata. La administración seguía tan mal ca- 
mino en su regla de conducta, que en asunto tan 
importante, como es el de los amillaramientos, re- 
sultaba constante su deficiencia; lo mismo cuando 
se mandó llevar á efecto el amillaramiento por las 
leyes de presupuestos de 1.* de julio 1869, que 
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cuando el 8 de junio 1870 y 26 de diciembre 1872; 
por decreto de 9 marzo 1874 y por la ley de 18 de 
junio 1885, que se completó con el reglamento 
provisional de octubre del mismo año. 

Porque no es posible conseguir normalizar la 
administración, cuando la política quita el carác- 
ter permanente á la organización administrativa, 
firmeza al orden y recompensa al mérito. 

Si, se requiere gran estabilidad, muchos conoci- 
mientos prácticos locales, apoyo eficaz del supe- 
rior al inferior en el orden jerárquico administra- 
tivo; en el funcionario público de la primera cate- 
goría condiciones de mando, firmeza en el ejemplo, 
iniciativa en el trabajo, constancia en su desarro- 
llo, honradez no desmentida, conciencia en el 
deber, toda clase de garantías en el ejercicio del 
derecho, libertad de acción para hacer cumplir la 
ley, responsabilidad efectiva y recompensas ciertas 
y positivas. 

El honor premiado y la laboriosidad retribuida. 

¿Sucede algo de esto? ¿qué pasa con la carrera 
administrativa? Y ¿cómo entiende el cumplimiento 
de la ley el funcionario público en la mayor parte 
de los casos? Dígalo esa Intervención general, que 
es considerada el fiscal de la administración del 
Estado y su expresión más acabada. 

Ya hemos hecho alguna cita oficial, respecto á 
la desamortización nacional, que vamos á comple- 
tar con esta otra de fines del año 1876: cuando no- 
taba el Ministerio de Hacienda la falta que había 
de edificios públicos, donde poder alojar con decoro 
y comodidad las oficinas del Estado. Creemos que 
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cuanto se diga sobre esto no estará nunca de más 
consignarlo. Con tanto mayor motivo , por los sa- 
criñcios que se imponían al país. 

Al pais, que por lo que respecta al año 1876^ 
después de una emisión de 580 millones de pesetas 
de deuda amortizable, la deuda flotante que era 
antes de esa emisión de S58 millones, seguía figu- 
rando por 81 millones al finalizar aquel año. En 
abril de 1877 ascendía ya la deuda flotante á 194 
millones de pesetas, unidas las partidas de deuda 
flotante , y de ampliaciones de ejercicios cerrados 
de los años 1875 y 76. 

Porque la deuda flotante, como toda calamidad 
pública, si llega á tomar cuerpo, es difícil extir- 
parla; que los males parece como que tienen todo 
el vigor poderoso de una producción espontánea, 
si son descuidados. Y los desaciertos administrati- 
vos no son otra cosa más que grandes males. 

Así se explica que no obstante haberse publicado 
el Real decreto de 1851 mandando establecer in* 
mediatamente en algunas escuelas de náutica, la 
sección llamada de construcciones navales; en el 
año 1879 se decía que por causas que no se expli- 
can, y á pesar del tiempo que hacíar de la creación 
de la carrera, no habían llegado á plantearse aque- 
llos estudios. Habiendo por parte del G^obierno, 
decía éste, el propósito de entregar las construc- 
ciones navales á la industria particular, á medida 
que se desarrolle ésta. 

Mas esto no ha de extrañarnos si recordamos, 
que en octubre de 1887, la opinión pública, por 
medio de sus órganos autorizados, hacía notar que 
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el servicio de correos y abastecimiento de víveres 
se hacia con deficiencia tal entre los puertos de 
Chafarinas, Alhucemas, Peñón y Melilia, que las 
comunicaciones estaban sujetas á los desperfectos 
que sufriese el único vapor que había para tan 
importante servicio marítimo. 

Citamos el año 1887 como confirmación de los 
malos derroteros que seguimos, por lo mismo que 
por otra parte se alardea de querer mejorar los 
servicios públicos, tratando de que las comunica- 
ciones marítimas y terrestres sean más frecuentes 
y con mayor rapidez. Es verdad que al mismo 
tiempo no se piensa en que sean más baratas, ó al 
menos lo que sea posible. 

Y en realidad de verdad: frecuencia, celeridad 
y baratura se consiguen perfeccionar en España; 
pero con relación á la competencia extranjera, y 
sobre todo á la de determinados países, el progreso 
tiene lugar con tanta lentitud, que la despropor- 
ción salta á la vista. Y no hemos de mirar sólo á 
lo que progresa la industria nacional, sino que es 
además necesario convencerse , de que es preciso 
hacer esfuerzos titánicos para conseguir que reúna 
España las condiciones suficientes para reportar 
tantas ventajas como los países que estén más 
adelantados. 

Pero parece que la Administración pública en 
lugar de dar el buen ejemplo, da el peor. No lo 
parece, sino que es en realidad, como vamos á 
verlo en los capítulos sucesivos. 
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I^mncipios económicos* 



La. explicación de la desorganización administra- 
tiva está explicada fácilmente demostrándose, que 
la administración pública no se rige con sujeción 
á principios económicos. 

Y como sin éstos serán vanos todos los esfuerzos 
que se hagan para administrar ventajosamente un 
país , tenemos que reseñar ahora con la historia 
en la mano , con qué postergación se tiene por los 
partidos políticos los principios económicos, hasta 
el punto de prescindir de ellos en absoluto, y sus- 
tituir las reglas políticas, sus pasiones y muy cen- 
surables extravíos, á las verdades de la economía 
política; que como toda ciencia las tiene de fijeza 
evidente y absoluta, reglas fecundas en resultados, 
y de conveniente aplicación por todas las clases 
sociales. 

A partir de este punto de vista veamos qué re- 
glas han precedido al planteamiento de las contri- 
buciones. 

El Ministerio de Hacienda decía el año 1870 que 
la de España durante el período revolucionario ha- 
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bía tenido que atender á los medios de cubrir ios 
servicios públicos, ocuparse en la liquidación difi- 
cilísima del pasado, en reconstituir las rentas pú- 
blicas, en lamentable abandono encontradas, y en 
parte perturbadas en los primeros momentos de la 
revolución. Para cimentar sobre base sólida el pre- 
supuesto del Estado fueron propuestos los tributos 
siguientes: 

5 por 100 sobre la cuota de las contribuciones 
industrial y territorial. 

20 por 100 sobre los sueldos de los funcionarios 
públicos. 

Un descuento sobre la renta de los acreedores del 
Estado. 

Ante touo ocurre preguntar. ¿Era posible todo 
esto? Como sacrificio en aras de la Patria para de- 
jar bien puesto el pabellón nacional no dudamos de 
la posibilidad de la reforma proyectada. Pero con 
arreglo á la sana doctrina económica la negativa 
de ser esto posible será forzosamente rotunda. 

En primer lugar, que la contribución lo mismo 
industrial que territorial no podrá jamás ser más 
ó menos caprichosa, ó dejar de tener limitaciones 
necesarias y sujetarse constantemente á lo posible 
en buen gobierno; como derivada de materia de 
producción y como consecuencia de origen de ri- 
queza. Ambas contribuciones, aunque no sea más 
que tomando como fundamento los principios 
precedentes, habrán de ser por necesidad raciona- 
les. Pero aparte de esto, aunque también por esto 
mismo, el estado de derecho reconocido á todo 
contribuyente, sus deberes como ciudadano espa- 
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ñol, no han de ileyarsel[al extremo de esquilmar el 
bolsillo del que contribuya á las cargas del Estado, 
sin otra consideración que la de cubrir las obliga- 
ciones de éstas. Respecto al 80 por 100 de contri* 
búción sobre los sueldos de los funcionarios públi- 
cos, creemos también poder asegurar que carece 
de fundamento racional, cientíñco y legal. Porque 
se trata de un cambio de servicios que ha de suje- 
tarse á reglas fijas, equitativas, del carácter de 
un contrato bilateral. Se trata de que subsista con 
decoro, quien tiene obligaciones de familia, socia- 
les, públicas y privadas; por la doble representa- 
ción de funcionario público y de ciudadano espa- 
ñol. Además, cuando se reconoce que encarecen 
los artículos de primera necesidad, reducir los me- 
dios de cubrir las necesidades legítimas será siem- 
pre un absurdo y una injusticia. 

Pero qué había de suceder, cuando para ver de 
dominar la penosa situación económica se pensaba 
en combinaciones, donde figuraban como recursos 
los tabacos de Filipinas, sin plan verdadero; en las 
rentas de las minas de Riotinto y Almadén sin ba- 
se sólida; en la hipoteca de los bienes del patrimo- 
nio de la Corona sin preparar bien la venta. Asi 
que, no ha de extrañarse , que en tal estado de co- 
sas, cuando el crédito del Estado era tan débil, hu- 
biese el proyecto de imponer una contribución á 
los acreedores de aquél, los que, aun sin tributar, 
por los recelos que inspiraba aquel crédito, le pres- 
taban con desconfianza y bajo condiciones onero- 
sas; según la misma declaración oficial. Cosa que 
por otra parte, no podía ser de distinta manera. 
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povque es también axioma en economía política, 
que el interés del dinero prestado, está en relación 
directa con la mayor ó menor necesidad de quien 
recibe el capital, y de la más ó menos garantía que 
ofrezca la situación financiera de la entidad que 
toma dinero á préstamo. 

Si á las condiciones anteriores añadimos alguna 
otra desventajosa para el prestatario, ha de pagar 
la nueva desventaja , al precio corriente que tenga 
en el mercado , y sufriendo los precios de las cir* 
cunstancias del momento. Por consiguiente, estas 
habrán de empeorar con el descuento proyectado 
al ser llevado á la práctica. 

Lo más doloroso del caso es, que á situaciones 

tan aflictivas se llegase por una serie de desaciertos 

que merecen las censuras más severas, por lo mis- 

,mo que obligan á barrenar todos los principios 

aceptados. 

Así es efectivamente. De ahí que todos los re- 
cursos financieros pareciesen legítimos. En el mes 
de agosto de 1875 con motivo de haber llamado al 
servicio de las armas en el mes de febrero 70.000 
hombres de 19 años de edad, de los que redimieron 
su suerte 18.000, su redención produjo 44 millones 
de pesetas. Con este precedente en aquel mes fue- 
ron llamados al servicio militar 100.000 hombres 
de 18 años cumplidos, que se calculó pedirían la 
redención 30.000, que importaría 63 millones de 
pesetas. De manera, que contra la voluntad del Go- 
bierno, se decretaba la contribución de sangre 
en primer término, y en segundo, un impuesto 
para quienes quisieran y pudiesen exceptuarse del 
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tributo, que fué, es y será siempre el más odiado 
de todos 

Con más, que como el Gobierno mismo decía, 
para que el tributo personal fuese fecundo, y sus 
efectos rápidos y seguros había que dotar al Teso- 
ro de los recursos necesarios; con cuyo objeto, el 
Ministro de Hacienda propondría por separado , el 
procedimiento de crédito por el cual pudieran ob- 
tenerse los medios de hacer frente alas nuevas 
obligaciones, sin desatender las otras del Estado. 

Ya en el año 1876, por una circular de 9 de mar- 
zo que publicó el Ministerio de Hacienda consignó, 
que el Gobierno respetuoso para con obligaciones 
anteriores á su administración, hasta el punto de 
atenderlas con tanto interés, como el que inspiran 
las que han surgido de la gestión económica que 
viene practicando desde que tuvo la honra de ser 
llamado á los consejos de S. M. se vé agobiado de- 
cía, por unos y por otros, y en lucha perpetua con 
el insuficiente haber del Estado, para acudir á todo 
en la proporción de su deseo. No puede nadie con 
razón mermarle el perfecto derecho que le asiste 
para obligar á todo el que posee produce y consums^ 
que cumpla religiosamente el precepto constitu* 
cional 

Solo que , al que posee , produce y consume no 
puede hacerle el Estado , que tribute hasta llegar 
en la tributación, á un despojo de la propiedad, á 
la anulación de las fuerzas productoras, y á satis- 
facer menos de lo necesario en el consumo. Por- 
que no puede dejarse sin lo absolutamente necesa- 
rio. 
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En el año 1S77 , al presentar el presupuesto de 
1877-78 , al decir que el estado de la renta de- Adua- 
nas era relativamente halagüeño, porque en los 
nueve meses transcurridos del año económico, la 
recaudación superaba en 20 por 100 á la obtenida 
en igual periodo del año anterior, y en 15 por 100 
á la parte proporcional del crédito calculado en la 
ley de presupuestos, que^se elevaba á 90 millones 
de pesetas* Al añadir, después, que el desarrollo 
del comercio nunca podría ser sensible en sentido 
satisfactorio sin la guarda segura y eficaz de nues- 
tras costas, y fronteras, y sin un enérgico impulso 
para contener y evitar la defraudación. Descono- 
ciéndose con esto , añadimos nosotros, que la efi- 
cacia de la tributación aduanera estará siempre en 
lo que convenga al comercio. 

Sin las conveniencias mercantiles no es posible 
concebir que el comerciante acuda a tributar en 
las Aduanas del Estado. Y á éste interesa grande- 
mente tener un ingreso, cuanto más mejor por 
medio de los derechos arancelarios. 

Pero ai gobierno de la Nación le distraen otras 
atenciones que apartan sus cuidados de los más 
importantes. El gobierno desorganiza no sólo la 
hacienda nacional de modo directo, si que pertur- 
ba indirectamente la de los municipios. 

En el año 1875 decía el Ministerio de Hacienda 
que eran muchos los Ayuntamientos que habían 
recurrido á él , haciendo presente las dificultades 
y aun la imposibilidad de satisfacer los encabeza- 
mientos que para el corriente año económico había 
fijado la administración por los impuestos de con- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 48 — 

sumos, cereales por diferentes causas. Al Estado 
reclamaban los municipios por la situación peno- 
sísima que les creaba la penuria del Tesoro, exi- 
giendo la hacienda nacional á la de ios ayunta- 
mientos sus débitos por toda clase de deudas. Al 
mismo tiempo que se negaba por aquélla a ésta el 
pago de sus créditos fijando especialmente la aten- 
ción los intereses vencidbs de las inscripciones de 
deuda pública procedentes de la venta de Propios. 
Y además, los créditos pdr recargos que autoriza^ 
ba la ley por contribuciones. 

Mas para el Ministerio de Hacienda era preocu- 
pación constante y preferente presentar á las Cor- 
tes nivelados los presupuestos del Estado, aunque 
fuese sacrificando los municipales. El Gobierno es- 
taba puesto en la pendiente centralizadora, por 
abusos de la centralización habia llegado á absor- 
ber la vida de los municipios; por la centralización 
encontró medios vigorosos con que hacerse de 
toda riqueza que plugo á la política poner á su dis- 
posición; con la centralización llegó á satisfacer 
su afán de riquezas, que sirviesen para satisfacer 
apremiantes necesidades creadas desordenadamen- 
te por los partidos. No eran, pues, los principios 
los que prevalecían, era por lo tanto imposible que 
dominasen los consejos de escuela, que es cuando 
existe plan. 

Las leyes económicas estaban puestas en segun- 
do orden, porque el primero quedó reservado á las 
pasiones y á los intereses políticos. Los partidos, 
no contentos con introducir la confusión por medio 
de teorías absurdas, al menos en el momento y 
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modo de propagación, hicieron más, que fué llegar 
á vías de hecho, y una vez que estalló la guerra 
civil lo mismo en las ciudades que en las aldeas, 
lo mismo en las plazas fuertes que á campo rasó, 
lo mismo entre paisanos que entre militares. En- 
tonces no fué posible ya tener una hacienda medio 
normalizada; se cobraba de donde y como se podía; 
se pagaba hasta donde alcanzaban los recursos. Y 
la hacienda nacional, que se había hecho adminis- 
tradora de la municipal, de mala manera tenia que 
administrar lo ajeno, no administrando bien lo 
propio. 

Todo fué desorden, abusos, inmoralidades y des- 
nivelación de presupuestos. 

Que la situación era apremiante lo declaraba 
así el poder ejecutivo el 16 de febrero de 1876, 
cuando ponía de manifiesto al legislativo el estado 
de la Hacienda, añadiendo que sometería, tan pron- 
to como fuese posible, á la deliberación de las Cor- 
tes las resoluciones que exigían las circunstancias 
en este fundamental ramo de la administración 
pública. Está agravada la situación financiera por 
tan hondas y prolongadas perturbaciones, y muy 
principalmente por las dos guerras intestinas que 
arruinaban al Tesoro público y á la nación. El So- 
berano añadía en el discurso de la Corona: «Cuen- 
to con vuestro celo y patriotismo en la ardua tarea 
de establecer el equilibrio entre los gastos y los 
ingresos del Estado, atendiendo á todos sus acree^ 
dores en cuanto sea dable, sin olvidar tampoco las 
fuerzas productivas del país.» 

¡Las fuerzas productivas! Como si éstas pudie- 

4 
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sen estar atendidas debidamente, cuando el Estado^ 
que son sus funciones ayudar ía acción fecunda de 
la colectividad , allí donde ésta no puede desarro- 
llar por completo sus energías, ni la acción indivi- 
dual las suyas. El Estado, antes que cumplir su mi- 
sión, la que desempeñaba era contraria en un todo 
á sus fines. Porque él, en el año 1876, no podía 
hacer otra cosa que ser instrumento de los partidos 
políticos. Y los partidos políticos, censores apasio- 
nados de la gestión de la Hacienda pública antes 
de la Revolución, durante ella dieron armas pode- 
rosas á sus adversarios para que condenasen los 
procedimientos revolucionarios en la gestión eco- 
nómica. Y la Restauración había de encontrarse 
por resolver todos los problemas planteados antes 
del año 1868 y después hasta el año 1876, proble- 
mas que siguen pendientes de resolución en el año 
1888. Porque las cosas fueron llevadas de error en 
error en cada problema. 

Tales son el afianzamiento del crédito público, 
la nivelación de los presupuestos, la libertad de 
comercio. En una palabra, lo que se llamaba para 
establecer una inteligencia entre la Corona y la 
Representación nacional, el desarrollo de las fuer- 
zas productivas del país. 

La aspiración de realizar fines laudables se ve 
confirmada el 23 de abril de 1876, cuando se decía 
ante aquella representación que no había sido po- 
sible que el presupuesto de ingresos llegase á la 
suma total que ofrecía el que en la fecha expresa- 
da se sometía á la aprobación de las Cortes, si se 
hubiera continuado en el camino de abolir y tras- 
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tomar, sin la conveniente previsión, el sistema 
tributario existente al sobrevenir los cambios po- 
líticos de 1868. 

Ciertamente que este fué un gran mal. Mal tan- 
to más lamentable cuanto que había el precedente 
de lo que hicieron en Inglaterra Pitt y Peel, de lo 
que ha hecho en Italia Magliani, por ejemplo. 
Donde no se dejó nunca sin atender al presu- 
puesto, del Estado, reemplazando una contribución 
suprimida con otra nueva. Y si en Francia, es 
cierto, que desapareció del todo el plan de Hacien- 
da que existía antes del año 1793, no es menos 
cierto, también , que se ha creado otro en condi- 
ciones tales, que el crédito existe, y los medios de 
justificar su existencia son efectivos, como se 
prueba con la deuda pagada, después de la derrota 
cuando la guerra franco-prusiana. 

Pero en cuanto á España la cosa varía, como se 
ve, por ejemplo, con el docimiento que publicó la 
Presidencia del Consejo de Ministros á mediados 
del año 1877. 

Para continuar, dice , con la debida perseveran- 
cia en la empresa, con energía iniciada de nivelar 
los presupuestos del Estado, que es la primera y 
más indispensable condición del mejoramiento de 
la Hacienda, preciso es realizar vigorosamente to- 
das las economías (que no tuvieron lugar), que sin 
perturbar los servicios públicos, sean posibles. Uno 
de los recursos á que se acudía para reforzar el 
presupuesto, era el impuesto sobre las asignacio- 
nes y sueldos que paga el Estado, creyéndose que 
producía menos de lo que según los cálculos for- 
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mados exactamente debería haber producido, á 
cuyo propósito se recomendaba examinar si las re- 
bajas otorgadas por asimilaciones y analogías ha- 
bían sido más amplias de lo que quiso el legislador 
concederlas, como era justo, á los cuerpos armados 
del ejército. 

Kealización de economías, aumento en los in- 
gresos, desarrollo de los veneros de riqueza. 

Esta es la síntesis de los propósitos del Gobierno. 
Esta es la necesidad apremiante de la Hacienda 
pública. Sin embargo que para todo está reconoci- 
do el camino que conviene seguir; pues, ni econo- 
mías se hacen, ni se mejoran los ingresos, ni se 
aumentan los veneros de riqueza por medios efica- 
ces que resulte evidente deberse á la Administra- 
ción pública. 

Ésta, siguiendo su sistema de tejer y destejer, 
lleva constantemente la perturbación á todas las 
esferas sociales , la perturbación hace desaparecer 
la nota importante de lo permanente , que la falta 
dfe estabilidad mata siempre más que vivifica nun- 
ca en el orden económico, el buen régimen de los 
presupuestos y los grandes veneros de riqueza. 

Una prueba de esto la tenemos en las reformas 
arancelarias. 

Por la base quinta del apéndice letra C de la ley 
de Presupuestos de 1.* de julio 1869, desde 1." de 
julio 1875 deberían reducirse gradualmente los de- 
rechos extraordinarios de aduanas hasta llegar al 
máximum del tipo de los fiscales. Mas llegó el año 
187B y quedó sin efecto el planteamiento de la re- 
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forma de la base quinta, porque según el Ministe- 
rio de Hacienda, las fábricas sufrían en muchas 
provincias los perjuicios que la guerra civil acarrea 
á todas las industrias, á todas las profesiones y á 
todas las propiedades , además de que , los trastor- 
nos por las cuestiones políticas , la falta de orden 
moral y material , aumentan los gastos y los im- 
puestos públicos. 

jAh! Cuánta equivocación con grandes aparien- 
cias de estar en lo firme. 

Verdad es cuando se reconocen los perjuicios 
que trae al país la guerra civil; pero error se co- 
mete al buscar remedio á los males poniendo tra- 
bas al comercio. Al comercio, que si ha de vivir 
próspero tiene que estar libre de trabas , teniendo 
que pagar únicamente contribuciones posibles de 
sobrellevar, y que no ha de tener otras restriccio- 
nes que las que sean necesarias para evitar la 
mala fe mercantil, dentro de los buenos principios 
de derecho. Y sobre todo, por los efectos será 
siempre como podrá juzgarse mejor del acierto que 
haya precedido á toda medida gubernamental. 
Desde luego se impone el planteamiento de la cues- 
tión que hace referencia al comercio, para conocer 
si vivirá con más desarrollo, porque viva libre de 
mayor número de fiscalizaciones, lo que no exclu- 
ye una buena reglamentación para el orden de to- 
das las actividades. Como se impone pensar, que 
aumentarán ó disminuirán las transacciones mer- 
cantiles, según que la mercancía tenga mayores ó 
menores derechos en la actividad del cambio de 
productos. Y salta á la vista que los consumidores 
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aumentarán á medida que se ponga el precio de la 
oferta al alcance de más compradores. Pues con la 
reforma de la base quinta se relacionan íntima- 
mente las leyes del consumo, las del cambio y las 
de la libertad en general, como fuente racional de 
vida. Las leyes naturales, que por la supresión de 
la base quinta fueron contradichas, y por consi- 
guiente, al orden reemplazó el desorden, que es la 
señal de imperar una ley positiva que sea contra- 
ria á la ley natural. 

Otro tanto sucedió con la administración colo- 
nial en la Península. Como se prueba por un Real 
decreto de 29 de mayo 1875, contra ia libre circu-. 
lación del azúcar, cacao, café, canela, clavo, pimien- 
ta y té. Se trataba de poner nuevamente en vigor 
las guías parala circulación de los frutos coloniales 
que estuvo mandado expedir y quedaron suprimi- 
das un tiempo, restableciéndose por decreto de 30 
de mayo de 1873, volviendo á suprimirse el 18 de 
noviembre de 1874 y quedando otra vez en vigor 
"el 29 de mayo 1878. Porque las alternativas regla- 
mentarias demostraban, que cuantas menos dificul- 
tades se oponen al tráfico, aumenta más el contra- 
bando, asegurándose que era escandaloso por aque- 
llos días, afectando no sólo al Erario, sino á los 
comerciantes de buena fe , que se veían obligados 
á pedir al Grobierno que dificulte el movimiento 
ilícito de ciertas mercancías. 

Nuevos errores cometidos con apariencias de 
grandes verdades económicas. 

Una cosa son las leyes que rigen á éstas, y otra 
el Código penal que castigue á quienes infrinjan 
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€l cumplimiento de la ley. Lo cual no tiene nada 
•que ver con la libertad comercial, dentro de la que 
puede haber reglamentación, pero no tanta que 
paralice las iniciativas y las energías del tráfico, 
pero nunca que sea tan abusiva hasta llegar á la 
«reación de privilegios que serán siempre odiosos, 
7 antagonismos que traerán inevitablemente ene- 
mistades. Siendo al fin consecuencia forzosa de 
todo la inmoralidad , con ella el predominio de los 
vicios, llegándose por esto á cohibir el comercio 
ele buena fe, dando resultados finales de mala ad- 
ministración, con lo cual resultará entonces preci- 
samente , lo contrario de lo que se propuso el Gro- 
bierno, que era matar el contrabando. Aparte que 
no se matará nunca, porque la mala fe lo explota 
-en provecho propio, y la mala fe se ampara como 
nada de las leyes que entorpecen y cohiben el ejer- 
cicio del derecho; que no es otra cosa que la liber- 
tad bien entendida, practicada por igual y para 
fines morales. 

Pero existe una gran diferencia de esto á lo que 
«e hizo en el año 1875, respecto á la base quinta, 
y á las guias para el tráfico de frutos coloniales, 
•como en ¿uanto concierne á la legislación ban- 
caria. 

Por decreto de 5 de enero 1869 y ley de 9 de oc- 
tubre del mismo año, fué declarada libre la funda- 
ción de Bancos territoriales; mas por la ley de 2 
de diciembre 1872 se creó el Banco Hipotecario de 
España, con derechos y privilegios excepcionales, 
concedidos algunos á titulo oneroso, y por decreto 
<ie 24 de julio 1875, se declaró único el Banco Hi- 
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potecario y con dereclio á emitir cédulas hipote- 
carias, pues se creía que estando relacionado con 
otros establecimientos poderosos del extranjero, 
que reportaría ventajas importantes al país. 

A esto tenemos por de pronto que decir, que el 
Banco de España, como el Banco Hipotecario, de- 
ben principalmente sus privilegios á los compro- 
misos contraídos con el Gobierno, para ayudarle á 
salir de apuros. A esto debieron su origen más que 
á las consideraciones de lo que puedan ayudar al 
comercio y á la agricultura, y á la normalización 
de la existencia de otros Bancos para los fines que 
tienen de activar el crédito con la responsabilidad 
ó garantía de la riqueza inmueble y mueble. 

Pero volvamos á ocuparnos de cuanto se refie- 
re más principalmente al punto de vista arance- 
lario. 

En una memoria del Ministerio de Hacienda se 
reconocía la posibilidad de que , sin embargo de la 
reforma arancelaria de julio 1869, resultasen en el 
año 1871 derechos arancelarios más altos que los 
que existían en 1865, por la manera como habían 
sido formadas las tarifas en los años últimos. De 
manera que se pone de manifiesto, y el caso se ha 
repetido, como por tarifar mal puede empeorarse 
la situación mercantil, si como sostenemos, la ba- 
ratura y la libertad son los dos elementos princi- 
pales para la prosperidad mercantil. 

Casi puede decirse lo mismo respecto al derecho 
diferencial de bandera. 

En el año 1879 y á consecuencia de un interro- 
gatorio oficial para conocer los efectos que había 
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producido la supresión del derecho diferencial de 
bandera, afirmaba una Sociedad económica, de 
autoridad notoria, que en septiembre de 1868 y 
con motivo de sucesos políticos que por ser tan 
conocidos, aquella sociedad se juzgaba dispensada 
de relatarlos, la gestión de Hacienda en España 
fué á parar á manos de cierta escuela económica, 
cuyas disposiciones han causado efectos desastro- 
sos, y fuerza es que por todos los medios y con la 
mayor urgencia se procure cicatrizar las llagas que 
han abierto en todos los ramos de la producción 
nacional, porque si no se acude con precisión y 
prontitud, es muy posible y hasta probable que 
los remedios lleguen tarde. 

Mas el Consejo superior de agricultura, industria 
y comercio, dijo sobre el derecho diferencial de 
bandera, en la Gaceta de 30 de noviembre 1879: 

«Si el estudio de las complicadas cuestiones que 
abarca el llamado derecho diferencial de bandera 
es por demás difícil y enojoso, son tantas las emi- 
nencias en la ciencia económica que lo han acó* 
metido, tan luminosas las memorias publicadas, 
tan evidentes las demostraciones aducidas, que 
no puede menos de llamar la atención, que lo que 
parecía haber pasado á la categoría de los asuntos 
históricos reaparezca á intervalos y vuelva á ser 
motivo de nuevas discusiones.» 

Véase , como dos corporaciones respetabilísimas 
toman tan distinto punto de vista al emitir su 
opinión. Para la primera corporación no puede 
retrasarse nada condenar al ostracismo las ideas 
librecambistas. Para la segunda resulta una verda- 
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dera sorpresa que vuelva á ponerse la cuestión 
sobre el tapete. 

Nosotros preguntamos : ¿cómo se ha resuelto la 
cuestión al trasformar la marina de vela en marina 
de vapor? ¿En la trasformación ha detenido consi- 
derar los perjuicios que iba á sufrir el procedi- 
miento antiguo siendo sustituido por el nuevo? 

Pues lo mismo es respecto de la bandera nacio- 
nal en barco de vapor, que respecto de la bandera 
extranjera con igual medio de impulsar la nave. 

Si la mejora en aquel caso convenía utilizarla, 
convenía también en el segundo. Porque es irre- 
sistible en toda mejora la atracción que tiene, para 
crear intereses y contar con apasionados. Y no 
obstante la lesión que reciban los intereses llama- 
dos á desaparecer, es tal la fuerza de proselitismo 
de la mejora, que resulta incomparablemente ma- 
yor el número de intereses á que da vida. Como 
que de no ser así no sería mejora. 

Fíjese la atención, si no en la importancia del 
tonelaje de la marina mercante española hace 
veinte años, con el que cuenta hoy, y en el movi- 
miento de exportación de productos espontáneos 
del país. 



V 



La protección que se pide encareciendo la pro- 
ucción y dificultando el consumo, es contrapro- 
ducente. 

No es esa la protección verdadera. La que lo es, 
sí , es aquella que hace de la Administración pú- 
blica palanca poderosa que viene en ayuda de la 
iniciativa individual; que convierte los planes de 
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los partidos políticos en instrumento eficaz del 
desarrollo de las fuentes de riqueza; que encamina 
los pensamientos de las eminencias del país en 
provecho general de quien trabaja, ahorra, róora- 
liza y perfecciona lo existente. 

La protección verdadera consiste en evitar, y no 
siendo esto posible, en condenar tendencias tan 
desatentadas como la que hubo de vender en Es- 
paña millones de hectáreas de montes por ministe- 
rio de la ley, según ha asegurado el Cuerpo de In- 
genieros de Montes. Y como ha dicho en ocasión 
solemne un estadista eminente, es lamentable que 
mientras se gastan 20.000 pesetas enjugadas, apos- 
tando sobre la carrera de un caballo, ó 300.000 en 
una tarde para una corrida de toros , que se tenga 
poco menos que en la miseria á los maestros de 
escuelas incompletas, puesto que, los sueldos de 
esos maestros son tales, que equivalen al salario 
que justifica la declaración de la pobreza de solem- 
nidad, y habiéndose establecido, no obstante la ley 
de Instrucción pública de 1857, muy pocas escuelas 
incompletas. 

Puede, pues, asegurarse, que es un error hablar 
de protección cuando se solicita apartándose de 
los senderos que conducen á mejorar la enseñanza, 
de los estímulos que inducen al trabajo, simplifi- 
cando y mejorando los procedimientos. 

Porque proteger encareciendo la vida por me- 
dios artificiales, no es otra cosa que negar la vida 
del progreso. 

Pero todo esto es para muchos administradores 
públicos teorías infundadas, que nacen más que de 
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la fuerza de la razón, de las ilusiones que fomenta 
la imaginación. 

La administración pública se ocupa de realida- 
des.'Ella decía en el año 1877, que después de las 
reformas administrativas de los dos últimos años, 
no debían continuar al cuidado de la Dirección del 
Tesoro los Bonos del mismo , ni los títulos del em- 
préstito de 1873, por constituir deuda amortizable 
del Estado y no deuda del Tesoro. Añadiéndose, 
que no se aumentaría el personal de las dependen- 
cias de la Dirección de la Deuda pública con la 
traslación de negociados porque podían realizarse 
algunas reducciones de personal, que compensasen 
los aumentos de aquella traslación. 

De estas pequeneces se ocupaba la Administra- 
ción pública cuando había tanto que reformar de 
trascendencia. 

Y sin embargo, la pequenez llega á tener impor- 
tancia por la repetición del error que comete dia- 
riamente nuestra Administración; ella, sin querer 
unas veces, queriendo otras, hace penosísima la 
vida del ciudadano español; ella hace quedar bur- 
lados sus derechos y pulverizadas sus libertades, 
al soplo del fuego devorador de la inquisición ad- 
ministrativa que define en derecho, da órdenes sin 
concierto ó niega el derecho cometiendo las ma- 
yores injusticias; y cual si fuese palo de ciego pega 
á diestro y siniestro resultando más funcionario 
público aquel que burla mejor los derechos del 
ciudadano, para de este modo que disfrute del 
abuso del ejercicio del derecho el Estado. Contra 
su imperio el individuo no puede nada como no 
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esté apadrinado por las consideraciones políticas 
del momento, que puedan influir para decidir del 
triunfo en los comicios , ó del triunfo en una vo- 
tación parlamentaria. 

Deudas pública y del Tesoro no caben confundir- 
se, más que cuando conviene á la Administración 
pública confundirlas. Pues la diferencia señalada 
en el año 1877, de una á otra deuda, que no era 
necesario diferenciar, porque está al alcance de las 
gentes la distinción , en el año 1888 suele descono- 
cerse por la Administración pública pareciendo co- 
mo que se apasiona hasta el punto de caer en la 
tentación de cometer muy censurables y punibles 
injusticias. Punibles si en España pudiese ser posi- 
ble exigir la responsabilidad al funcionario público 
que conculca las leyes, 

¡La responsabilidad! Si esta fuese efectiva en 
cuestiones, por ejemplo, que tengan relación con 
las leyes de desamortización de bienes nacionales, 
y con las de conversión de deuda pública, tendrían 
que ser condenados bastantes funcionarios públi- 
cos; que por el contrario han recibido premio so- 
bre premio por haber faltado á la ley, por mirar 
exclusivamente por los intereses del Estado. 

I La responsabilidad ! Cuando se da lugar al nom- 
bramiento de una comisión parlamentaria, de 
amortización de la Deuda pública, estando repre- 
sentada ésta en el presupuesto de aquel tiempo, 
por 36,82 por 100 del importe de los gastos que co- 
rrespondían al año económico de 1876-77. 

La comisión parlamentaria tenia que informar 
sobre los extremos siguientes: . 
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1.* ¿Deben reintegrarse las deudas amortizabies 
en la integridad de las condiciones que tenían por 
suis respectivas leyes de creación, actualmente en 
suspenso, por lo que á la amortización se refiere? 
¿Deben modificarse en parte estas leyes , conser- 
vando, sin embargo, á esas deudas su carácter de 
amortizabies? ¿O deben transformarse, y en tal 
caso , de qué manera? 

2.' ¿Sería posible encontrar otro medio justo y 
equitativo de subvencionar las empresas de ferro- 
carriles que evitase el inconveniente de la emisión 
de deuda amortizable , causa de perturbación en 
la contratación de los valores públicos? 

3.* ¿Dada la cuantía del presupuesto total de 
gastos, y el importe total de la deuda pública, qué 
capital de ésta convendría amortizar para que el 
Estado marche con desembarazo, cuando llegue el 
momento del pago íntegro y completo del interés 
señalado á los diferentes valores emitidos? 

4.* ¿En qué recursos fijos y racionales podría 
fundarse esa amortización? 

Esta es la única pregunta, si acaso, que se ajus- 
ta á los consejos de la prudencia que dicta la cien- 
cia económica. 

Porque la tercera que consulta la parte de capi- 
tal que convendría amortizar; la segunda que bus- 
ca el medio de sustituir la emisión de valores para 
subvencionar las empresas de ferrocarriles, y la 
primera que trata de reemplazar las condiciones dé 
las deudas amortizabies y se fija al propio tiempo 
en el cumplimiento del deber. Todo acusa un apar- 
tamiento completo de la verdad científica y revela 
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las circunstancias apremiantes que exigen más que 
otra cosa salir del paso, sin reparar en los medios, 
aunque el crédito quede lastimado, el presupuesto 
comprometido y el porvenir obscuro. 

La misma administración cuida de darnos la ra- 
zón. 

La administración pública resulta desatendida 
por anteponerse á ella Iqs intereses políticos. 

No se explica de otro modo que nuestros go- 
bernantes desatiendan de tal manera consideracio- 
nes, que no han de ser nunca para perdidas de 
vista. 

Nuestros gobernantes no han querido ver: la 
deficiencia como se cobra la contribución territo- 
rial; la falta cometida llegando el caso de quedar 
sin cumplir los compromisos contraídos por la Deu- 
da pública; la desproporción que tienen los presu- 
puestos militares con relación al presupuesto gene- 
ral. Y si quisieron no supieron enterarse. 

Como si no tuviesen importancia los presupues- 
tos, y pudieran desatenderse impunemente las le- 
yes económicas; los partidos políticos se han pre- 
ocupado casi exclusivamente de la política apasio- 
nada y antipatriótica, anteponiendo los intereses 
determinados de la colectividad á los generales de 
la Nación. 

Porque no se explica de otra manera; que por 
razones políticas estuviese comprometido el presu- 
puesto antes del año 1868 , que se comprometiese 
más después de aquel año. Que se encendiera por 
los partidos políticos la tea de la discordia civil ha- 
ciendo gastos y consintiendo despilfarros perjudi- 
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cialísimos antes y después del año 1873. Que lo 
mismo en 1869 que en 1871 , que en 1874 se abu- 
sase más que recurriese al crédito, á fin de arbitrar 
recursos para salir de apuros perentorios. Que fue- 
sen desoídos consejos prudentes, que están repeti- 
dos en los años 1870 y 1872, para dar la preferen- 
cia á escitaciones imprudentes que concitaban los 
ánimos, de sprestigiaban e\ crédito nacional, bacian 
imposible la normalización de la Hacienda pública 
y dejaban estériles los recursos que se conseguían 
de las emisiones de Deuda pública. 

A contar del año 1875, basta la terminación del 
año 1881, puede decirse casi lo mismo, como se 
prueba por la conversión de la Deuda del Tesoro 
en Deuda amortizable , y la otra conversión de la 
Deuda pública en 4 por 100 perpetuo. Por ser más 
que conversión, en el sentido recto de la palabra, 
un arreglo con los acreedores del Estado, á quienes 
éste no pudo pagar lo que les debía, y aquéllos tu- 
vieron que conformarse con recibir lo que se les 
podía pagar. 

Ciertamente que hubo gastos imprescindibles que 
satisfacerenlosaños 1876, 1877 y 1878. Porque esto 
salta á la vista. Pero no ha podido tampoco pro- 
barse que todos los gastos hechos estuvieran jus- 
tificados debidamente, á no ser por la razón de sa- 
tisfacer egoísmos de los partidos políticos. Y si no, 
ahí están como prueba los documentos publicados 
en los años 1879, 1880 y 1881 respecto de la gestión 
de la Hacienda pública. 

Léanse las declaraciones del Ministerio de Ha- 
cienda. 
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Decía en la exposición de motivos á la liquida- 
ción total de 1878-79, que si la situación del presu- 
puesto de 1879-80 en el primer periodo de su ejer- 
cicio demostraba que ha auxiliado la ampliación 
del de 1878-79, con suplementos de importancia, no 
puede deducirse sin error de este hecho ordinario 
y constante, que los resultados definitivos de su li- 
quidación sean ventajosos bajo el punto de vista 
del equilibrio, entre los recursos y los pagos. Antes 
bien, esa situación se alterará en el segundo semes- 
tre y cambiará por completo en el último, deman- 
dando el presupuesto actual al nuevo presupuesto, 
un contingente análogo al suplido por él en la li- 
quidación del que acababa de cerrarse. 

Siempre notándose las mismas irregularidades, 
siempre habiendo inexactitud en los cálculos, y 
grandes diferencias en los resultados. Por estas y 
otras razones hemos llamado más de una vez pre- 
supuestos políticos á los del Estado. 

Presupuestos políticos, que quieren decir que no 
están ajustados á leyes científicas, antes al contra- 
rio, prescindiendo de ellas como apartando la vista 
de la verdad científica, para entregarse á ilusiones, 
cálculos quiméricos y trabajos del momento , para 
salir de cada uno , sin preocuparse del día de ma- 
ñana. 

Presupuestos políticos, tendrán que llamarse 
siempre aquellos en los cuales se prescinda de todos 
los problemas que encierran los tributos como de 
los efectos que son ineludibles en los gastos. Porque 
en los presupuestos que se prescinda de lo que son 
en sí las contribuciones indirectas y las directas; de 

6 
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lo que es tributar sobre la renta ó lo que sea tribu- 
tar sobre el consumo; de lo que es pagar contribu- 
ción sobre inmuebles ó pagarla por bienes muebles; 
de lo que significa ei impuesto progresivo. En los 
presupuestos que los gastos se hagan sin discreción, 
no distinguiéndose los improductivos de los pro- 
ductivos, siendo aquéllos en una proporción imprur 
dente, haciéndose constantemente sin estar autori- 
zados legalmente, ó resultando todos los años una 
deficiencia constante en los cálculos, lo cual de 
igual manera puede argüir ignorancia, que mala fe 
ó negligencia, en tomarse el trabajo de llegar por 
un estudio sucesivo hasta estar en posesión de la 
verdad. 

Cuando, en una palabra, suceda como aconteció 
en 1868 que los presupuestos no estaban nivelados, 
en 1872 con un déficit alarmante, en 1876 con una 
deuda abrumadora, en 1880 con la imposibilidad 
material de cumplir, y en 1881 teniendo que decla- 
rar á los acreedores que no podía pagárseles lo que 
se les debía, y pidiéndoles ó exigiéndoles un arre- 
glo simulado. 

En tal situación, creada por haberse desentendi- 
do de la ciencia económica, para vivir en defsorden 
con el arte político, las consecuencias no pueden 
ser otras que el descrédito y muchos perjuicios para 
la riqueza nacional. 

Entonces no ha de extrañarnos que se sustenten 
teorías como las que hubo, con motivo de la amor- 
tización de Deuda pública. 

El 25 de enero 1879 decía el Ministerio de Ha- 
cienda que la ley de 17 de mayo 1878, disponía 
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terminantemente que se aplicase a la amortización 
de Deuda consolidada la parte correspondiente al 
Tesoro en la venta de propiedades y derechos del 
Estado, que por leyes anteriores no tuviese seña- 
lado otro empleo. 

A-ñadiase entonces: no ofrece duda, á la luz de 
ios principios que sirvieron de base á la ley de 
arreglo de la Deuda de 21 de julio 1876, la conve- 
niencia apremiante y notoria de acelerar la mino* 
ración del capital representativo de la Deuda, ya 
se atienda al interés del Tesoro de recoger á los 
tipos corrientes (14,50 por 100) que permiten su- 
primir la obligación perpetua de un rédito mayor 
aun dentro de sus actuales límites, que el deven- 
gado hoy por la deuda flotante , ya se consulte á 
las exigencias más altas del crédito, y á las espe- 
ranzas legítimas que los acreedores del Estado 
fundan, no sólo en la escaja diferida del interés, 
sino también en la confianza de que la amortiza- 
ción acreciente el valor del capital. 

Ciertamente que la reducción del capital que se 
debe, y la esperanza de mejorar el interés que se 
pague por ese capital, son señales favorables al 
crédito público. Pero no pasan de señales, que no 
garantizan nada efectivo; porque lo mismo la re- 
ducción del capital para» aprovechar la baja que 
está su cotización, que la esperanza de que el in- 
terés vuelva á ser el que esté ofrecido pagar. Am- 
bas señales acusan un estado extraordinario de 
síntomas desfavorables, más que otra cosa. Porque 
si no se paga el cupón, ó se paga únicamente una 
parte de él, es á consecuencia de faltar recursos 
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en el presupuesto con que atender á la obligación 
contraída, y no pagándose aquel cupón, al menos 
por todo su valor, en la proporción que haya dis- 
minuido su pago, en esa proporción tiene que 
disminuir forzosamente el valor del capital. Así 
como, á la vez que de éste se retire amortizando 
una cantidad dada, otra cantidad bajo forma dis- 
tinta ha de haberse aumentado devengando un in- 
terés crecido, interés tal, que sea un gravamen 
oneroso, y mayor que el que represente la amor- 
tización, si estuviese hecha en circunstancias anor- 
males, esto es, desfavorables al crédito. 

Así sucedió por los años 1876, 1878 y 1879, y no 
se diga nada de los anteriores. Es claro; tenía que 
suceder así , porque el origen de todo estaba en la 
desnivelación de los presupuestos , á consecuencia 
de un déficit constante, por la desorganización de 
los tributos, por mil dificultades, unas naturales, 
otras transitorias que mermaban la riqueza públi- 
ca. Dificultades que eran unas de orden moral, 
otras de orden material. Pues no ha de perderse 
de vista que la política perturbadora, los gobier- 
nos inseguros, las asonadas frecuentes, las amena- 
zas que asustan, todo crea una atmósfera de desa- 
sosiego y de desconfianza, que retrae los capitales 
de su colocación, y los que se atreven á emplearse 
exigen el interés con relación al riesgo, y aprove- 
chándose de aque^ retraimiento. 

Además, las leyes de 1876 y de 1878 no se pro- 
mulgaron ciertamente, porque prevaleciesen la 
confianza, la abundancia y la tranquilidad. Antes 
al contrario, que prevalecían las dudas del éxito 
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de la operación de crédito, por desconfianza esca- 
seaban los capitales, todo eran recelos y temores 
sobre los sucesos políticos que iban á sobrevenir 
en España. Y aun cuando en el año 1879 no cabe 
duda de que la situación política siendo mucho 
más despejada dejaba ver mejores horizontes, por 
lo mismo; porque la situación había mejorado en 
el orden político y la paz convidaba con sus encan- 
tos, y la normalidad con sus ventajas; también era 
preciso ofrecer más y cumplir mejor que anterior- 
mente con los acreedores del Estado. 

Que es todo relativo, y no conviene hacerse ilu- 
siones. La realidad de criterio estaba, en que la 
revolución ofreció mejorar la situación de la Ha- 
cienda, y no habiéndolo conseguido, vino la res- 
tauración obligada á corregir errores cometidos 
antes de 1868 y después de este año. Y si no podía 
conseguir esto no tenía razón de ser el suceso his- 
tórico restaurador, como no le tuvo el suceso 
histórico revolucionario para ciertas relaciones de 
la vida económica, que es de lo que tratamos prin- 
cipalmente. 

Más claro: la vida política tiene un precio, tiene 
un valor en la esfera económica, como cualquier 
otra manifestación social. Y como es verdad que 
los partidos políticos antes de estallar la revolución 
de 1868 llegaron á un desacuerdo que hizo inevi- 
table fuesen á las manos , sustituyendo á la bara- 
tura de la paz los gastos de la guerra. También los 
partidos políticos desde el momento que encendie- 
ron, no una, sino muchas guerras civiles, dieron 
vida á una serie de gastos abrumadores, y al mis- 
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mo tiempo impidieron la normalidad del trabajo 
secando muchas fuentes de riqueza. El país contri- 
buyente fué arrastrado por el torbellino de las pa- 
siones, y por muy eficaces que fuesen las leyes de 
1876, de 1878 y de 1879, no podían servir más que 
para restañar la herida, porque lo que es curarla 
esto era de todo punto imposible. 

Había muchos desaciertos que enmendar, y esto 
es obra del tiempo empleando en él mucho dinero. 
Qué cuanto es fácil destruir es difícil edificar. De 
este modo se explica sencillamente, como lo que 
tiene á primera vista de deslumbrador la amorti- 
zación de Deuda perpetua por medio de recursos 
transitorios del Estado, de que se hablaba el año 
1879, en la realidad la cosa varía. Entonces se ve, 
que para poner el crédito nacional en buenas con- 
diciones, se necesita edificar dando solidez al pre- 
supuesto, vigor al trabajo; para con los sobrantes 
del producto de éste , y los recursos naturales de 
aquél, facilitar la demanda de Deuda pública, con 
la que subirá su cotización; y si se consigue que 
llegue á la par y que rebase este tipo, podrá redu- 
cirse entonces el interés. 

Véase si no lo que ha sucedido después del 
año 1879. 

Nuestro 3 por 100 de Deuda perpetua que se co- 
tizaba en aquel año á 14,50 por 100, cotizándose 
al mismo tiempo la renta de igual interés francesa 
á 76,95, y la inglesa á 96,25. Con la española tuvo 
que venirse aun arreglo bajo condiciones depresi- 
vas para el crédito público, mientras que la renta 
francesa se ha conseguido que la que era de 4 por 
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100 se redujese á 3, la de esta renta inglesa se con- 
viniese su reducción gradual hasta llegar á 2 por 
100. Una y otra por mutuo acuerdo del Estado con 
ios acreedores; mas para el arreglo de la Deuda es- 
pañola , los acreedores se vieron obligados contra 
su voluntad. 

Esta diferencia de situación del crédito inglés y 
francés respecto del español, fué creada por me- 
dios reprobados, medios dependientes de la volun- 
tad de los políticos; porque esto es preciso también 
tenerlo presente, para distinguir de aquellas otras 
causas que traen la desgracia, como son las inun- 
daciones, aunque esto no más que hasta cierto 
punto; porque á ello puede contribuir también la 
mano destructora del hombre. 

El 19 de octubre 1879 lamentábase la Presiden- 
cia del Consejo de Ministros de la calamidad ex- 
traordinaria que el cielo había enviado sobre las 
provincias de Alicante, Almería y Murcia, casti- 
gadas años enteros con las angustias de una perti- 
naz sequía, y cuyos habitantes habían visto en 
pocas horas desechas sus viviendas. Con cuyo mo- 
tivo se abrió una información nacional para el 
alivio de los que habían sufrido por causa de la 
inundación. 

Pensamiento que encontramos justo y meritorio 
bajo el punto de vista caritativo. Tanto más, que 
se tomaba como punto de partida el religioso, al 
decir que el cielo había enviado la calamidad. 
Siempre que se considerase la inundación como 
un castigo de los vicios y alejamientos del sentido 
moral que debe informar á toda sociedad. 
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Porque juzgando de la desgracia, recordando 
que el origen de la inundación estaba en las altu- 
ras donde tiene su nacimiento el río Guadalentín, 
en la provincia de Almería, que como afluente del 
río Segura le trasmitió su caudal de aguas formán- 
dose aquel torbellino destructor que dejó asolada 
una gran parte de las tres provincias, ya la cosa 
varía de aspecto; y estudiada detenidamente me- 
rece considerarse la manera de suceder la desgra- 
cia para poner remedio. 

Realmente la inundación puede ser un castigo 
del cielo , por el quebrantamiento de las leyes^na- 
turales. 

Porque allá en las alturas donde se depositan las 
nieves, y donde una producción espontánea cubre 
la tierra con arboleda que es propia de la altitud 
del suelo; la arboleda formando de tronco en tron- 
co una serie de defensas que contienen el ímpetu 
de las aguas y dan acceso á una parte de ellas, por 
medios de las raices, á su filtración en el sub- 
suelo. Las leyes naturales cumpliéndose con su 
exactitud y maravilla acostumbrada; el orden tra- 
yendo á la realización de la vida cuanto la natura- 
leza tiene establecido por leyes eternas. La ciencia 
física poniendo de manifiesto á la humanidad sus 
magnificencias y provechosas enseñanzas, por me- 
dio de multitud de ejemplos prácticos. 

La civilización atestiguando sus progresos con 
los bosques en las cumbres, la vegetación vigorosa 
en las laderas, la labranza esmerada en el fondo 
de los valles, el cultivo intensivo en las llanuras 
extendiéndose hasta donde empieza el imperio de 
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los mares. Pues todo lo que es armonía, riqueza y 
bienestar, lo trasforma el hacha bárbara del des- 
vastador de los montes , haciéndose solidario cada 
cual, segÚH su responsabilidad en la destrucción de 
la vegetación, por quebrantamiento de las leyes 
naturales. 

Porque unos actores, otros indiferentes al dra- 
ma, cada cual ha contribuido, hasta cierto punto, 
á los males que ha producido la desamortización; 
y no hablamos ahora de sus bienes. 

Tal vez la ignorancia más que nada haya deter- 
minado las desgracias desamortizadoras. Y si acaso 
la preocupación de las pasiones políticas impidió 
tener sereno juicio á los gobernantes más eminen- 
tes, para ver que destruyendo una existencia na* 
tural, fecunda en grandes resultados, como es; te- 
ner árboles poblando miles de hectáreas, allí donde 
no se puede dar otro cultivo, donde el ganado nece- 
sita alimento y abrigo; donde la mano de Dios quiso 
que hubiese árboles, cuando la mano de su criatu- 
ra los destruye dejando el tocón, ya que no sea 
atreviéndose á sacar las raíces. Allí el castigo es 
inevitable, porque por el quebrantamiento de una 
ley natural, con otra se impone el castigo. Y 
aun cuando desaparezcan los vestigios del delito 
quitando de cuajo la prueba, ésta subsiste por me- 
dio de la aridez que señala el paso de los bárbaros 
predicando la civilización y atestiguando contra 
ella. 

Teniendo presentes estas consideraciones, y las 
que se derivan del documento de 19 de octubre de 
1879, cuando vio la luz pública una circular que 
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publicó el 21 del mismo mes y año el Ministerio 
de la Gobernación , acaba de adquirirse la convic- 
ción de que la política, más que otra influencia, 
era la decisiva en cuestión tan trascendental, como 
era poner remedio á las inundaciones de las her- 
mosas vegas de Murcia y de Orihuela. 

La circular citada decía que se esperaba del Mi- 
nisterio de Fomento, y con el auxilio de la ciencia, 
que se hiciesen los estudios necesarios para mejo- 
rar las condiciones hidrológicas de las cuencas de 
los ríos, por ser el medio principal de evitar las 
inundaciones. 

Ahora bien; ¿esos estudios por qué se hacían 
necesarios? ¿Qué causas fueron las que ocasionaron 
la necesidad de mejorar las condiciones hidrológi- 
cas de las cuencas de los ríos? Pues por de pronto 
salta á la vista una medida arbitraria llevada á 
cabo bajo los impulsos de una política del momen- 
to, más que previsora y patriótica. 

Las leyes de desamortización desde la primera 
hasta la última, no estuvieron sujetas á leyes cien- 
tíficas y equitativas, porque las inspiraron los 
odios, las guerras intestinas, ó las necesidades 
apremiantes de la Hacienda. 

Contra todo esto ni se ha hecho nada, ni ha po- 
dido hacerse realmente. Porque la Junta de Sena- 
dores y Diputados para socorro de dos comarcas 
inundadas, al afirmar el 29 del repetido mes y del 
citado año, que para preparar convenientemente 
los trabajos ha solicitado y obtenido del Ministerio 
de Fomento los servicios de seis ingenieros de ca- 
minos, que salieron para estudiar sobre los sitios 
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de los desastres la manera de remediar los sufridos 
y de prevenir los venideros. Creyendo la Junta 
haber hecho algo importante no hizo nada, porque 
persiguió remedios aparentes más que reales. Se 
fijó únicamente en remediar daños, cuando lo que 
ha debido hacerse decididamente es estudiar la ma- 
nera acertada de evitar la reproducción de las cau- 
sas de aquellos daños. 

De todo resulta, lo mismo respecto á los oríge- 
nes de los tributos, que á la nivelación de los co- 
bros con los pagos, que á la reforma arancelaria 
del año 1869, que á la suspensión de sus efectos 
legales en el año 1876, que el orden administrati- 
vo, que los principios económicos, las reglas cien- 
tíficas de la economía política, no son, ni significan 
nada para los políticos. Ellos divididos en partidos, 
dentro de éstos en agrupaciones, y en cada agru- 
pación llevando la voz un triunvirato, cuando no 
es un tribuno ó un dictador. O sea una individua- 
lidad despótica que encubre sus miras egoístas en 
forma adecuada á las circunstancias. Para tales 
gentes las leyes eternas, la ciencia, la doctrina en 
toda su pureza; todo queda subordinado á sus ar- 
tificios legales ó ilegales. 

Las fuerzas vivas de la producción, las numero- 
sas del consumo, el trabajo para vivir y mejorar 
de condición, la cultura que eleva el espíritu, la 
libertad que garantiza el derecho. De ello hace 
menosprecio el político, y lo persiguen sañuda- 
mente los partidos políticos. 
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Operaciones de crédito. 



El turno toca ahora á las operaciones de crédito, 
no olvidándose que fueron hechas todas ellas para 
salir de apuros. 

Esto es público y notorio, por lo que no decimos 
ninguna novedad. Pero lo justifican además de 
todo, las Memorias que han sido publicadas por el 
Ministerio de Hacienda desde el año 1868 al año 
1881 inclusives. 

La Memoria que fué publicada el 29 de octubre 
de 1868, consigna: que el Tesoro público debía á 
la Caja de Depósitos 311 millones de pesetas, cuya 
cantidad tenía origen en depósitos hechos por me- 
dio de un contrato bilateral formalizado con todas 
las prescripciones legales y con la garantía del Es- 
tado. El Tesoro público debía á una casa de Banca 
extranjera 86 millones de pesetas, que para garan- 
tizarlas tenía dado, entre otras garantías, 3 por 
100 consolidado exterior de la emisión que fué au- 
torizada por la ley de 30 de junio 1866. El Tesoro 
público debía 150 millones de pesetas en pagos in- 
mediatos, que habían de hacerse por la Tesorería 
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Central y las tesorerías provinciales; debía además 
300 millones de pesetas en obligaciones de pago 
perentorio. 

Es decir, que el Tesoro público debía el 29 de 
octubre 1868 unos 850 millones de pesetas, y para 
estas atenciones disponía únicamente de unos 
86 millones. Había necesidad de atender con ur- 
gencia á los vencimientos de una cantidad total 
mucho mayor que el importe de un presupuesto 
anual. Y acontecía esto cuando al estrépito de la 
revolución, al ímpetu de las pasiones desenfrena- 
das; cuando luchaban los intereses de dos tenden- 
cias opuestas, pidiendo los unos la extinción de 
cuanto representaba el pasado, pidiendo los otros 
el planteamiento de una serie de novedades, de 
las que sólo algunas reclamaba la opinión pública, 
y otras, contra ellas levantaba su voz. 

Ya en aquella época estaban pignorados la ma- 
yor parte de los pagarés que procedían de la venta 
de bienes nacionales. Fueron entregados 165 mi- 
llones nominales de 3 por 100 exterior por la Di- 
rección de la Deuda pública á la Tesorería Central, 
de quien los recibió la Comisión de Hacienda de 
París. Cuyos 165 millones procedían de las emisio- 
nes de Deuda pública de 30 de junio 1866 y 11 de 
julio 1867. Resultando consumidos en muy pocos 
años sobre los ingresos ordinarios de los presu- 
puestos, casi todos los productos que habían sido 
obtenidos de la desamortización , los considerables 
capitales que afluyeron á la Caja de Depósitos, y 
las sumas importantísimas adquiridas en concepto 
de anticipos de fondos. 
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Así queda explicado, que por el Ministerio de 
Hacienda pudiera asegurarse á fines de 1868, que 
la deuda permanente había aumentado desde 1860 
su capital en un 80 por 100, y los intereses en casi 
un 150 por 100. Pues figuraban entonces por Deu- 
da pública 5.500 millones de pesetas, y por intere- 
ses 148 millones. 

De ahí que la cotización del 3 por 100 consolida- 
do hubiese descendido á 33 por 100. Y además, 
porque aseguraba el Ministerio de Hacienda que 
los valores nacionales futuros estaban empeñados, 
la administración desorganizada y las más respeta- 
bles obligaciones desatendidas. Que debían cesar 
las operaciones de crédito mezquinas, para salir 
del día y cubrir vencimientos apremiantes, no 
siempre justificados, á costa de mayores sacrificios 
en el porvenir. Que por causas deplorables, la Ha- 
cienda se encontraba en el duro trance de tener 
que pagar un interés de 10 por 100 al dinero que 
tomaba á préstamo, á consecuencia del descrédito 
á que habían llevado á la Hacienda nacional los 
Gobiernos, empobreciéndola, quiénes de un modo, 
quiénes de otro, y empobreciendo al país con sus 
continuos desaciertos. 

Para libertar al Tesoro público de la situación 
precaria á que había llegado su existencia, se llegó 
á proyectar un empréstito importante, tomándose 
por base una operación de crédito , fundada en el 
resultado de la renta de bienes nacionales. Calcu- 
lábase que con un empréstito de 500 millones de 
pesetas podría verse amortizada la deuda del Teso- 
ro en un 80 por 100 á los siete años de realizada la 
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operación de crédito. Con esto, y con la esperanza 
de que las reformas políticas y económicas habían 
de mejorar la riqueza pública, hasta el punto de 
poderse formar un presupuesto de ingresos de 65G 
millones de pesetas, cálculo para el que se tenía 
también presente el desarrollo anual de las rentas 
públicas de 1850 á 1865. 

Por consiguiente, los gobernantes que inaugura- 
ron la época revolucionaria á fines de 1868, confia- 
ron dominar la situación y mejorar los intereses 
materiales del país, hasta el punto de poder llegar 
á dotarle de un presupuesto sólido en cantidad 
bastante para atender completamente á todas sus 
obligaciones. 

Mas ellos no contaban con la influencia pertur- 
badora de la política, con los egoísmos de los par- 
tidos, con los compromisos anti-patrióticos que ha- 
bían sido contraídos para medrar personalmente á 
través de las revueltas, quienes no pudieron con- 
seguirlo por medio de una legalidad establecida en 
condiciones normales de permanencia. Así que, ale- 
gaban con razón quienes censuraban que sin causa 
justificada ascendiese la deuda del Tesoro-público á 
660 millones de pesetas, y á extinguirla venían ani- 
mados con buenos fines; pero como no contaron con 
prestigio bastante para hacer oir su voz desintere- 
sada, los moradores en el orden económico fueron 
arrollados: pudiéndose decir de la situación creada 
por ellos, otro tanto de lo que se 'dijo contra los 
responsables de la situación económica condenada 
justamente en el año 1868. Porque si declaraciones 
explícitas contenía la Memoria publicada el 29 de 
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Octubre de aquel año, no las contenía menos explí- 
citas la Memoria que lleva la fecha de 28 de junio 
de 1874 , cuando se declaraba que la situación del 
Tesoro público, era la siguiente: 

Pesetas 254 millones por diferentes conceptos. 

)) 349 déficit del presupuesto de 1873-74. 

)) 65 saldo á favor de la caja de Depósi- 
tos por los necesarios. 

)) 28 saldo á favor de la caja de Reden- 
ción y Enganches. 

» 28,50 saldo á favor del Banco de España 
por giros. 

Pesetas 724,50 millones importaba el pasivo. 
» 66 )) )) el activo. 

Pesetas 668,50 millones de saldo contra el Tesoro 
público, declarado por el minis- 
terio de Hacienda. 

Fué entonces, cuando declaraba el Estado que 
había que hacer comprender á sus acreedores, la 
utilidad y conveniencia recíproca del acreedor y 
del deudor de proceder a un convenio amistoso, 
pero libre y espontáneo, á fin de salvar todas las 
dificultades que se presentaban al paso del ejercicio 
rentístico de 1873. Porque tenían que allegarse re- 
cursos para pagar cuatro semestres de Deuda pú- 
blica, en atención á que se disponía únicamente de 
180 millones de pesetas en bonos del Tesoro. Aun- 
que por otra parte, el Ministerio de Hacienda veía 
con satisfacción disminuir el déficit en la propor- 
ción siguiente: 

Pesetas 153 millones déficit de 1869-70. 
» 90 » )) de 1870-71. 

» 61 » » de 1871-72. 
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Salta á la vista la contradicción que resulta de 
pretender reducir los intereses álos acreedores por 
deuda pública, cuando se presenta á la vez mejo- 
rando la situación de los presupuestos del Estado. 
Con tanto mayor motivo conviene fijarse en la con- 
tradicción, cuanto que el ministerio de Hacienda 
opinaba de modo terminante que era preciso diri- 
gir los esfuerzos de la Administración á restablecer 
la tributación normal; á hacer revivir los obstruí- 
dos veneros de las rentas y de los impuestos; á in- 
vestigar las ocultaciones de la riqueza imponible, 
y á cobrar los atrasos que representaban débitos 
importantes á favor del Estado. Además, se pre- 
sentaba el proyecto de reforzar los ingresos del pre- 
supuesto de este nombre en esta forma: 

Pesetas 33 millones aumento en impuestos 
existentes. 
» 72 millones aumento en impuesto que 

se restablecían. 
» 88 millones aumento en impuestos de 
nueva creación. 

Pesetas 193 millones que unidos á 

» 81 8 mil Iones representados por contribu- 
ciones é impuestos existentes. 

Pesetas 708 millones se proyectaba que ascendie- 
se el presupuesto de ingresos. 

El cálculo era razonable, desde el punto de vista 
que se tomaba, y de que se hacía partir de la me- 
moria de 29 de octubre de 1868; cuando calculando 
el aumento anual de las rentas públicas de 1880 á 
1868 no se consideraba imprudente esperar tener un 
presupuesto de ingresos verdad de 680 millones en 

6 
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el año 18^9, puesto que iba elevándose desde 18i5 
que ascendió el presupuesto de ingresos á 314 mi- 
llones de pesetas. 

Mas no nos hagamos ilusiones, que las corrien- 
tes verdaderas no eran un desarrollo natural del 
presupuesto de ingresos desde 314 millones en el 
año 1845 á 708 millones en el año 1874. Porque 
podía ser esto muy bien verdad, y sin embargo, 
resultar un presupuesto de ingresos deficiente con 
relación al presupuesto de gastos, porque á su vez 
se formase éste desconsideradamente, á consecuen- 
cia también, entre otras razones, de operaciones 
de crédito ruinosas, ora por emisiones de Deuda 
pública temerarias, ora por contraer compromisos 
de deuda flotante en condiciones usurarias. 

Ello es, que en el mes de noviembre de 1875 los 
intereses de la deuda flotante confesados eran de 
10 por 100 anual , más una comisión , y pagándose 
esa deuda con 90 por 100 en metálico y 10 por lOO 
en cupones, garantizándose con títulos de 3 por 
100 de renta exterior que habían de quedar depo- 
sitados en el Banco de Francia. Y el mes de di- 
ciembre de 1875 la deuda flotante ascendía á 
Pesetas 203 millones al Banco de España. 

» 156 » en las Comisiones de Hacien-^ 
da en el extranjero. 

)) 137 » á particulares. 

)) 66 )) liquidaciones pendientes. 

» 30 » á la Sociedad del Timbre. 
Pesetas 592 millones, después de haber recibido el 
Tesoro público 107 millones de pesetas proceden- 
tes de redención del servicio militar. 
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Si pues errores de bulto hubo en 1868-69, los 
hubo también en 1874-75. Que error ^ave será 
siempre desconocer cuales son las verdaderas fuen- 
tes de riqueza imponible, que es lo que constituye 
en realidad la solidez del presupuesto de ingresos, 
y que sin estos factores importantes apreciados 
con exactitud no puede haber operaciones de eré 
dito de otra índole que las que sean perjudiciales 
al país, con cuya riqueza será preciso siempre po- 
ner en relación los presupuestos, lo mismo en la 
partida de gastos que en la de ingresos. Todo lo 
que no sea esto, será siempre vivir por los espa- 
cios imaginarios; maquear más que hacer tributar 
al contribuyente; hacer esquilmadora más que 
ofrecer ventajas la gobernación del Estado, no 
obstante publicarse los mejores programas políti- 
cos; cualesquiera que sean las ventajas que ofrez- 
can los partidarios de esta ó de la otra política. Todo . 
al contrario de lo que debiera ser la actividad de 
los partidos políticos, ella debiera servir á manera 
de válvula de seguridad, al mantenimiento saluda- 
ble del orden de los presupuestos del Estado. 

Pero si en vez de esto se hace todo lo opuesto. 
Si cuando se publica el programa de las libertades, 
se imponen al mismo tiempo leyes de carácter pri- 
vilegiado, como lo faeron las de la creación de los 
Bancos de España y del Hipotecario, creados con 
el fin principal de traer á ellos capitales de que 
pudiese disponer el Tesoro público, para atender 
de este modo á salir de sus compromisos perento- 
rios y apremiantes, por supuesto; salir del día, 
para empeorar la situación de mañana, con detri- 
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mentó del crédito, quedando principalmente el 
descrédito en el momento, por más que otra creen- 
cia pudiera abrigarse; que esto sería en el fondo 
ver fantasmas creados por la imaginación , con la 
fuerza utópica de quien ignora ó se olvida lo que 
es el crédito. 

Con más, poniéndose de manifiesto la impoten- 
cia ó el descuido de la administración pública, al 
presentarse sin saber hacer io que supieron conse- 
guir el Banco Hipotecario y sobre todo el Banco 
de España que en el año 1874 se cotizaban sus 
acciones á 136 pesetas (cotización 20 junio) de va- 
lor, y el que tienen en el año 1888 es de 421 pese- 
tas (cotización 19 junio), lo que si dice mucho en 
honra de la administración del Banco de España, 
dice otro tanto en sentido contrario de la Adminis- 
tración pública, que pudo disponer antes y mejor 
que la del Banca, de los medios y recursos que 
utiliza éste para mantener próspero el estado que 
luce su establecimiento. Y parece decir también á 
favor de las leyes privilegiadas, puesto que por el 
privilegio viene haciendo el Banco tan grandes 
cosas en provecho propio y algunas con ventaja de 
la generalidad de los españoles, constituidos en 
dependencia respecto de una parte del orden eco- 
nómico, de la entidad privilegiada. 

Pero no es esto lo cierto, que los fenómenos so- 
ciales una de sus complicaciones está, para com- 
prenderlos, en la lentitud con que tiene lugar su 
desarrollo. 

Pues también en aquella época de la creación 
de los Bancos privilegiados para salir de los apuros 
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del día, con este fin hubo una serie de emisiones 
de Deuda pública, con cuyos resultados fueron pa* 
gándose intereses vencidos de esa misma deuda, 
plazos fatales de ella exigidos por la usura; aque- 
llos gastos incalculables del desorden , que parece 
mentira como hacen subir los mismos gastos que 
hechos con orden serían llevaderos ó insignifican- 
tes algunas veces. 

Porque es y será siempre exacto, que gastar á 
tiempo y con orden, significa gastar con baratura, 
además, que cuando se gasta por la fuerza, y para 
pagar deudas contraídas con imprudencia, esto se 
hace forzosamente sufriendo las condiciones duras 
del vencedor ensoberbecido. 

Sin que haya necesidad de esforzarse para de- 
mostrar esto. Basta exponer en conjunto lo que 
era la Hacienda nacional en el año 1868 , que es- 
taba comprometida por toda clase de deudas; en el 
año 1874, que sucedía también lo mismo, y lo que 
pasó en el año 1881, que hubo necesidad de conse- 
guir de los acreedores del Estado que abandonasen 
una parte de sus capitales para que salvasen el 
resto, quedando el legado de un presupuesto que 
es superior á las fuerzas productoras del país. 

¡Inmensa responsabilidad que alcanza á todos 
los partidos políticos ! 

Ellos jugaron con el crédito desconociendo sus 
leyes inquebrantables, cuanto más vociferaban 
protestando patriotismo en medio de revueltas y 
hondas perturbaciones políticas, más al crédito 
herían, más la riqueza mermaban, más compro- 
metían el porvenir. 
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El presente y el porvenir nacional como se ve 
bien es leyendo la historia de las emisiones de 
Deuda pública. 

Historia que han hecho de mano maestra dos 
ministros de Hacienda de reconocida y justificada 
competencia. Aquellos dos ministros, el uno que- 
riendo encauzar la gestión de hacienda en el año 
1868; el otro queriendo el encauce en el año 1874. 

Ambos ministros de Hacienda no pudieron me- 
nos de declarar que venían siendo estériles las 
emisiones de Deuda pública. Aquellas emisiones 
de 3 por 100 interior y exterior de deuda perpetua 
que tuvieron lugar desde noviembre de 1868 á di- 
ciembre de 1872, y que están representadas por 
un valor nominal de 2.885 millones de pesetas y 
otro efectivo de 712 millones de pesetas que ha- 
bían ingresado en las arcas del Tesoro público. 
Aquellas otras deudas públicas que estaban repre- 
sentadas por medio de creaciones especiales, y 
cuyo importe ascendía en mayo de 1874 á 595 mi- 
llones de pesetas. Cuando estaba averiguado, ade- 
más, que sin contar 372 millones de pesetas que 
en concepto de bienes nacionales representaban las 
ventas hechas de fincas cuyo importe correspondía 
á las diputaciones provinciales, al clero y al culto. 
Se sabía, también, que habían sido vendidas fincas 
por valor de 355 millones de pesetas procedentes 
de bienes de propios, instrucción pública y bene- 
ficencia. Cuyos 727 millones de pesetas debieron 
convertirse en deuda perpetua, ó en créditos equi- 
valentes permanentes. 

Al mismo tiempo se veía, de manera evidente, 
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por aquellos dos sabios ministros de Hacienda, que 
el conflicto de ésta ni estaba dominado ni podía 
dominarse. Porque con un activo de 
Pesetas 455 millones en pagarés de bienes des- 
amortizados. 
)) 82 » de créditos atrasados por 
liquidar. 
Pesetas 537 millones, en el mes de mayo de 1874. 
Esta cantidad era poca comparada con la que re- 
presentaban las deudas del Tesoro público en aquel 
año, y las que aparecían para los sucesivos, como 
venía acreditando la experiencia por lo que pasaba 
en los años anteriores. 

La experiencia, sí, demostraba esto, lo mismo 
en el año 1868 que en el año. 1874. Si bien en el 
último era la evidencia mayor. Pues el Ministerio 
de Hacienda afirmaba que durante muchos años 
los intereses de la Deuda pública se habían pagado 
tomando capitales (1870). Y entre otras formas, 
una de las proyectadas para el pago de los intere- 
ses era efectuarlo entregando dos terceras partes 
del cupón én metálico y la otra tercera parte en 
un papel especial con interés de 5 por 100 anual y 
1 por 100 de amortización. En el pago del primer 
plazo del empréstito de 175 millones de pesetas, 
el año 1873, fueron admitidas cinco clases de deu- 
das ó créditos contra el Tesoro público. En el pago 
de intereses del año 1874, la forma establecida fué 
una tercera parte en renta consolidada al tipo de 
50 por 100, y las dos terceras partes restantes en 
metálico. A la vez que sucedían estas desdichas 
financieras se operaba por el Tesoro público dando 
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garantías con tres ciases de Deuda pública, y figu- 
raban en esas operaciones adelantos importantes 
que hacían los Bancos de París y de España; y en 
menor escala, toda clase de sociedades de crédito, 
y cuantos particulares querían prestar sus capita- 
les al Tesoro. 

Fácilmente se comprende que este uso del cré- 
dito tenía que ser ruinoso. 

Y por lo tanto, no podía causar extrañeza que 
al constituirse uno de los gobiernos de la nación 
(1873) que se encontrase con los pagos suspensos y 
agotados todos los recursos. No obstante , que lle- 
gaba á ocupar el poder precedido de unas Cortes 
(1871) que habían votado limitar los gastos del 
presupuesto de 627 á 600 millones de pesetas, 
cuando los descubiertos del Tesoro eran sólo de 325 
millones, resultado de déficits en los ejercicios an- 
teriores. 

¡Triste resultado de una serie de errores; y de 
la serie de combinaciones, que tuvieron más de 
ficticias que de reales I 

Después de que en el año citado de 1871, el re- 
sultado de la suscrición abierta para conseguir 150 
millones de pesetas efectivos de 3 por 100 exterior, 
había sido alcanzar el éxito de la siguiente sus- 
crición : 



Pesetas 


39 millones en Portugal. 


» 


102 » » Amsterdam 


» 


214 » » España. 


» 


404 )) » París. 


)) 


453 )) » Londres. 



Pesetas 1.212 millones 
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Todo lo cual prueba, que si hubiese habido jui- 
cio para combinar las operaciones de crédito, las 
emisiones habrían dado los resultados que se pro- 
pusieron sus autores, y hubieran servido para los 
fines que por las Memorias del Ministerio de Ha- 
cienda se deducía naturalmente que debieran ser 
los únicos á que se aspirase por los políticos pre- 
ponderantes, quienes pregonaron la necesidad de 
que imperase la moralidad en el orden económico. 
Mas aquellos mismos que se enteraban de las Me- 
morias del Ministerio de Hacienda, cuantos ayuda- 
ban á la realización de las operaciones de crédito 
por medio de emisiones y tratando de combinar 
éstas con el pago de los intereses de la Deuda pú- 
blica. Convencidos todos los revolucionarios que 
sin normalizar la Hacienda pública no podría nor- 
malizarse la revolución, ellos, sin embargo, no 
hicieron los esfuerzos necesarios para salvar el 
conflicto, y cuando la situación financiera-econó- 
mica fué desastrosa, lo fué igualmente la política, 
trasmitiéndose el descrédito de aquélla á esta faz 
revoluQionaria. Entre otras razones, porque resulta 
siempre signo de desorden, ya que no sea de inmo- 
ralidad, la irregularidad económica, la falta de cum- 
plimiento en los tratos, el desacierto en la inver- 
sión de las rentas , el descuido con que se buscan 
Jos ingresos, los inconvenientes que trae, que lo 
mismo el capitalista nacional como el extranjero 
desconfíen de las garantías del Tesoro público, ó 
que no pueda por su situación precaria tratarse en 
buenas condiciones sus negocios. 

Si á esto añadimos que la Administración públi- 
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ca sea perezosa, inepta ó mal intencionada, enton- 
ces ni puede haber gobierno regular posible, ni 
situación normal duradera, ni opinión pública que 
quiera apoyar la gestión de la Hacienda, ñipáis 
que soporte tantos vejámenes, pérdidas, dilapida- 
ciones, escándalos, torpezas y abusos llevados al 
mayor extremo y á quebrantar lo más firme de la 
organización social. 

El mal se manifestaba ostensiblemente no tan 
solo en las emisiones de Deuda perpetua, sino que 
además, se veía aun más visible respecto á las 
deudas del Tesoro, por la manera de proyectar la 
extirpación del crónico déficit de presupuestos, y 
la manera de intentar reformar éstos. 

Efectivamente, el anuncio en son previsor que- 
daba hecho, cuando el año 1871, el 18 de mayo el 
Ministerio de Hacienda presentó un proyecto de 
ley referente á la manera de liquidar el déficit del 
presupuesto corriente y la deuda flotante. Y refe- 
rente á la manera de introducir reformas en la 
organización de los servicios del año económico- 
de 1871-72. 

En las autorizaciones solicitadas de las Cortes 
se pedía por el art. 4.* del proyecto emitir 225 mi- 
llones de pesetas en billetes del Tesoro, por el ar- 
tículo 5.* se fijaba el interés máximo de estos bi- 
lletes en 12 por 100 ; por el art. 6.* los títulos de la 
Deuda consolidada emitidos para garantía de con- 
tratos habían de anularse tan pronto quedasen sa- 
tisfechas las cantidades que estuviesen garantizan- 
do á los acreedores; por el art. 7.* se proponía que 
el déficit del presupuesto de 1871-72 sería cubierto 



Digitized by VjOOQ IC 



— 91 — 

por una operación de crédito con la garantía de los 
Bienes nacionales, y en especial sobre las salinas 
de Torrevieja y minas de Riotinto; por el artículo 
9/ se autorizaba la emisión de títulos de Deuda 
consolidada interior y exterior, en cantidad sufi- 
ciente para producir 150 millones de pesetas, cuya 
cantidad se destinaría exclusivamente al pago de 
las operaciones de Deuda flotante, por contratos 
que el Tesoro tenía pendientes de reintegro y para 
el pago del semestre de un cupón. 

Hemos creído necesario enumerar todos los artí- 
culos mencionados de las autorizaciones, porque 
fijándose detenidamente en ellos, y aun sin fijarse 
teniendo alguna práctica de esta clase de negocios, 
se comprende bien lo mal que había de encontrar- 
se el Tesoro público cuando por el Ministerio de 
Hacienda se recurría á tanta encrucijada donde 
defenderse de los compromisos contraídos con los 
acreedores , dejando á un lado el camino llano y 
espacioso, por el que se marcha con sosiego, ó al 
menos, el camino que es natural y propio, para ir 
sin cuidados ó teniéndolos, sin ser violentos, con 
la confianza de la seguridad de la victoria, ya que 
no se lleve la esperanza de obtenerla. 

¿Pero cómo pensar en la victoria de la Hacienda 
española, cuando los partidos nacionales eran los 
primeros en hacer girones la bandera gloriosa, cuya 
defensa estaban llamados á cumplir? 

Y el destrozo de la bandera puede probarse de 
mil maneras, y algunas además de las expuestas 
irán á continuación. 

El 24 de mayo de 1874 se ponía de manifiesto 
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ante el país, que los gastos públicos, agravados por 
el abatimiento del crédito y agravados por las ne- 
cesidades de la guerra, no se satisfacían sino en 
parte, y esto imponiéndose costosos sacrificios, á 
los cuales obligaba la insuficiencia de los ingresos 
regulares. Por lo que se decía, que nadie preten- 
dería de buena fe que fuese posible de una vez po- 
ner remedio radical al orden de cosas creado , por- 
que se juzgaba que la obra indispensable de la re^ 
construcción completa de la Hacienda había de ser 
resultado de repetidos esfuerzos, y tenía que estar 
precedida del afianzamiento definitivo del ci'ódito 
público. 

Después de leer algo de lo que se dijo en los años 
1871 y 1874, leamos ahora lo que se decía en el año 
1876 el día 23 de abril. 

Sin posibilidad de apelar al crédito en otra for- 
ma que la deuda del Tesoro, porque la renta 
pública que era en otro tiempo el tipo regula- 
dor de aquél , había caído en la más ínfima de- 
preciación, empleado ya el recurso de los présta- 
mos forzosos, cada día más enardecida la guerra 
civil y más crecidos, por tanto., los gastos mili- 
tares, sin seguridad en las cuestiones de gobier- 
no, por estar en litigio constante la forma que 
había de triunfar, sucediéndose por momentos en 
el poder la administración de las tendencias más 
opuestas, más difícil cada día la cobranza de los 
impuestos y el ingreso de las rentas, no debe ex- 
trañarse que el único y salvador expediente á que 
se haya apelado en tan extraordinario trance, fue- 
ra el de los recursos de la Deuda flotante, bajo 
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todas las combinaciones que puede idear la imagi- 
nación. 

En tan crítica situación, de lo que se trató el 28 
abril 1877 fué de presentar á las Cortes un presu- 
puesto que satisficiese las exigencias de la época, 
considerando deber ineludible cuidar de que Jos 
errores cometidos antes de 1868, los que se come- 
tieron desde este año hasta terminar el de 1874, y 
los cometidos en los años 1875-76 y parte de 1877, 
evitar su reproducción. 

Pues la gestión de la Hacienda pública era peno- 
sísima agotándose los resultados de las emisiones 
con rapidez tan vertiginosa como desconsoladora. 
£¡jemplo lo siguiente : 

483.004.000 pesetas produjo la emisión de pe- 
setas 580.000.000 de Obligacio- 
nes del Banco y Tesoro, con lo 
que se aumentaba la deuda en 
96.996.000 de pesetas 
y 540.488.596 importaba la deuda flotante el 30 
de junio de 1876; á pesetas 

67.484.596 quedó reducida el 30 abril 1877, 
á cuya cantidad por el período 
de ampliación del ejercicio de 
1875-76 había que unir los pa- 
gos hechos por pesetas 
136.225.077,86 siendo por lo tanto la suma defi- 



nitiva de 
193.709.673,86 pesetas. 

Sin que podamos libramos de la tentación de 
consignar que en esa cantidad figuraban entre otras 
las partidas siguientes: 
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12.500.000 para las necesidades de la campaña 
de Cuba; y correspondientes á la Pe- 
nínsula. 
109.872.341 para atenciones del Ministerio de la 
Guerra. 
11.004.419 para ídem del Ministerio de Marina. 
10.325.201 para ídem de Deuda pública. 
7.014.399 para ídem del Ministerio de Fomento. 

De manera, que acabándose de hacer una emi- 
sión de deuda para extinguir la deuda flotante, 
iban á quedar de ella declarados subsistentes casi 
200 millones. 

De lo que sacamos en consecuencia, que el año 
1876 había variado poco la situación, comparada 
con la que tuvo el Tesoro público en el año 1871 
cuando se efectuó la emisión de billetes de deuda 
flotante, suscrición, negociación en pago de obli- 
gaciones, aplicación á garantías, pago de intereses 
y de amortizaciones. Suscrición de 150 millones 
de pesetas efectivas de deuda exterior adjudicados 
á prorrateo por haberse cubierto muchas veces la 
suscrición. En el año 1873 se circularon órdenes 
ministeriales para satisfacer únicamente la tercera 
parte del importe de los pagarés vencidos, renova- 
ción de las dos terceras partes, y adjudicación de 
garantías; renovación de créditos de la deuda flo- 
tante, formación del sindicato de acreedores, adju- 
dicación por el mismo de garantías, liquidación de 
todas, y aplicación de dicha medida á los pagarés 
no indicados. En el año 1874 suspensión de la ad- 
misión de valores, renovación forzosa, sin conse- 
cuencias; nuevas operaciones con distintos valores, 



Digitized by VjOOQ IC 



— 95 — 

reposición de garantías, y rectificaciones de con- 
tratos para el pago de los cupones exteriores. 

Como se comprenderá fácilmente, las operacio- 
nes de crédito que hacia el Tesoro público no lo 
eran más que como repetidas pruebas del desastre 
que afligía al país. Cada una de esas operaciones 
era la demostración evidente de la situación peno- 
sa que habían creado los partidos políticos. 

Ellos querían regenerar el país al soplo de la li- 
bertad, mas como ésta, no fructifica sino es con la 
paz, que mantiene el orden, con el que pueden úni- 
camente regularizarse las operaciones y los traba- 
jos, en todas las esferas de la vida; cómo á esos tra- 
bajos ha de presidir la calma, aquella calma que 
era inútil pensar con ella, cuando las muchedum- 
bres estaban en armas, la clase media apartada de 
sus posiciones correspondientes, con frecuencia por 
egoísmos, pero mucho más desconociendo cuál era 
su papetjlporque descuidaba estudiar la índole y de- 
desarrollo de los sucesos; en cuanto á las clases ele- 
vadas, unos haciéndose ilusiones, otros sacando 
partido de las circunstancias, otros resignándose á 
sus rigores, todos vivían sin influencia. 

Tal estado de cosas existía revuelto en gran con- 
fusión, de la que se sabía únicamente que había ge- 
nerales ambiciosos, políticos sin patriotismo, ma- 
sas de españoles que defendían el cantón como na- 
cionalidad, otras la república unitaria, otras la mo- 
narquía constitucional, otras la del absolutismo. 
Mientras que en las colonias tremolaba la bandera 
de la emancipación, viéndola ondear algunos espa- 
ñoles al propio tiempo que hacían su negocio para 
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vergüenza de todos, que á todos alcanza por igual 
la responsabilidad, cuando no se ve una acción com- 
binada para dominar el desorden, y cuando no se 
oye alguna voz poderosa que clame por la salvación 
de la Patria. 

¡La Patria! 

Su triste historia de operaciones de crédito apo- 
ya nuestro aserto. 

Hubo un enlace funesto de deuda del Tesoro con 
deuda pública, todas de carácter privilegiado, cuan* 
do la consolidada estaba forzosamente muy des- 
atendida haciéndose inminente la ruina. Presagios 
de ella fueron las operaciones de los billetes hipo- 
tecarios, los bonos del Tesoro acentuaron el colori- 
do, las obligaciones de Banco y Tesoro no deja- 
ron ya ninguna duda, las obligaciones de Aduanj» 
fueron causa pública de grandes desconfianzas. Por- 
que la bola de nieve fué en aumento, llegando á 
ser de tan grandes dimensiones , que podiJr verse 
de todas partes; ó por lo menos, se hizo imposible 
dejar de sentirse sus efectos por todos los ámbitos. 
El Ministerio de Hacienda quieras que no, tenía 
que cuidarse de pregonar la verdad , entre otras 
razones, porque ningún ministro quería hacer su- 
yas responsabilidades que correspondían á otro. 

Así que, con motivo de la negociación de los bo- 
nos del Tesoro juzgaba el Gobierno ante las Cortes, 
que era llegado el momento de saldar definitiva- 
mente todos los descubiertos que procedentes aun 
en su mayor parte del periodo anterior á 1/ de ju- 
lio de 1876, venían elevando la cifra de deuda flo- 
tante del Tesoro. Para lo cual, fué presentado al 
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poder legislativo un proyecto de ley que estaba des- 
tinado á poner término á la liquidación de la gue- 
rra y de los presupuestos pasados, al propio tiempo 
que á enjugar el déficit que resultase de los dos ejer- 
cicios en curso. Y todo, sobre la base del arreglo 
provisional del pago de los cupones, en unaparte de 
su valor, y reservándose el Estado para si, todas las 
ventajas del privilegio otorgado al Banco de España. 
Pues á todos los medios había que acudir para 
obtener recursos. Así que, además de la emisión 
de 160 millones de pesetas en obligaciones con la 
garantía de la renta de Aduanas, hubo necesidad 
de pensar en otra emisión de 250 millones de pese- 
tas en bonos del Tesoro, resultando por lo tanto 
una emisión cada año, y demostrándose por la ley 
de Presupuestos de 21 de julio 1878, que no basta- 
ban los fondos adquiridos por la Ley de 11 de julio 
de 1877, para extinguir los descubiertos que exis- 
tían en esta fecha. 

Entre otras razones, porque faltaba la base prin- 
cipal que es indispensable á las operaciones de cré- 
dito, como se ve leyendo la historia de los Bonos 
del Tesoro. Éstos, por los decretos de 22 de enero 
de 1869 y 26 de junio 1874, eran admitidos en pago 
de bienes vendidos por el Estado; por la ley de 
Presupuestos de 21 de julio 1876, fueron gravadas 
la primera y la segunda serie con un impuesto de 
10 por 100; por la Ley de 11 de julio 1877, el Banco 
de España siguió encargado del pago de los intere- 
ses y amortización. Y desde 1.* de enero de 1879 
los Bonos del Tesoro quedaron libres del impuesto 
á que venían sujetos sus intereses. 

7 
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De donde resulta, que la permanencia de un 
plan, la consistencia en los propósitos, la profun- 
didad del estudio, las determinaciones premedita- 
das, la convicción arraigada, el enlace de unos 
compromisos con otros, para no alterar lo sustan- 
cial de los primeros, más que en el procedimiento 
y mejora de los segundos. Aquello que será siem- 
pre conveniente hacer prevalecer, para que la 
confianza exista en los acreedores del £stado, y 
que consiste en conseguir merecerla de quien se 
le debe una cantidad; para que esa confianza se 
extienda y consolide, nada de esto aparece en la 
historia de los Bonos del Tesoro. 

La restauración como la revolución siguieron 
otros senderos. La restauración aceptó hacer emi- 
siones de deuda perpetua exterior, sin cuidarse de 
los inconvenientes que trajeron esas emisiones que 
ponían en manos de especuladores principales de 
los mercados extranjeros, la suerte del crédito del 
mercado nacional. Sobre todo, los desórdenes ren- 
tísticos por influencias políticas, indujeron á hacer 
emisiones de deuda extranjera antes de la revolu- 
ción, durante su imperio y después de la restau- 
ración. 

Tan hondas raices llegó á tener el mal, que ter- 
minadas las dos guerras civiles peninsulares, y 
concluida además la colonial, también en el año 
1878 hubo que arbitrar recursos extraordinarios 
buscados por medio de la deuda flotante, dándose 
el contraste de una dictadura político-militar, en- 
frente de una gestión licenciosa económica. En- 
tendiendo por aquélla, la firme voluntad de querer 
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Ijsi tiranía del orden, y entendiendo por ésta, de- 
jarse llevar de la corriente, con una condescenden- 
cia incalificable del cumplimiento de los verdade- 
ros principios financieros, única garantía de éxito. 

Por esto ha podido decirse de la historia de los 
Bonos del Tesoro, que queriendo que fuese un pa- 
pel representativo del crédito público, con hacer 
que sirviese para aplicarlo á cuantas operaciones 
realizó el Tesoro público, al menos en su marcha 
general, por su enlace con el desarrollo de los pla- 
nes financieros, bursátiles y rentísticos. Con estas 
cosas, de los Bonos del Tesoro la que se hizo prin- 
cipalmente fué que sirviesen de signo de protesta 
contra las iras revolucionarias cuando éstas caye- 
ron bajo el yugo del autoritarismo, y las impuso 
su ley. Además los Bonos del Tesoro sufrieron to- 
das las vicisitudes de una suerte veleidosa; cada 
día con una legalidad y por lo tanto con distinto 
prestigio; los Bonos creados para un fin tuvieron 
varios; su cotización sufrió fuertes sacudidas, las 
que demostraron lo incierto, lo deleznable de los 
cimientos sobre que descansaban los planes de la 
Hacienda, la fijeza de los presupuestos, los oríge- 
nes de las rentas y las ofertas de contener los gas- 
tos en sus justos límites. 

Todo esto es tanto más de lamentar, cuanto que 
al propio tiempo los partidos políticos alardeaban 
de patriotismo y de que poseían la panacea para 
curar todos los males pasados. Es verdad que esta 
es la enseña que levantan los partidos políticos 
cuando están impacientes por ocupar el poder. 
Ellos desconocen que serán posibles todos los me- 
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dios para conseguirlo; pero, para mantener el 
crédito público en estado próspero, para desarro- 
llar las leyes económicas , para organizar los pre- 
supuestos , esto es ya otra cosa. Pues se necesitan 
orden y paz, justicia y equidad, experiencia y tra- 
bajo asiduo; no atropellar ningún interés, antes al 
contrario, vigilar para que sean respetados los in- 
tereses generales, no conculcando ningún derecho, 
ni aun el que parezca menos importante. 

Como se ve no ofrecía garantías nada de esto, 
y sin embargo, se reconocía la necesidad de darlas. 
Tan es así , que se apuntó la idea de realizar una 
negociación con alguna gran compañía nacional ó 
extranjera que tomase á su cuidado la venta de 
una masa considerable de bienes nacionales. Sólo 
que esto se proyectaba al mismo tiempo que esta- 
ban haciéndose declaraciones oficiales de la preci- 
sión que existía de hacer comprender á los acree- 
dores del Estado, la utilidad y conveniencia recí- 
proca, de proceder a un convenio amistoso aunque 
libre y espontáneo, á fin de salvar todas las difi- 
cultades para el ejercicio rentístico de 1873. 

No sólo se proyectaban garantías materiales, 
sino que se pensaba también en las morales, en la 
normalidad del Tesoro, porque el Ministerio de 
Hacienda recordando las fechas de 24 de febrero 
á 20 de abril 1873, en que tuvieron que aceptarse 
operaciones realizadas con el Banco de España, y 
que para apreciar sus consecuencias, había que 
esperar á que el Banco rindiese cuentas, por má«? 
que como cálculo aproximado se hacía de ser 
el costo, incluyendo todos los gastos, nada menos 
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que de un i5 por 100. Lo cual como se reconocía ofi- 
cialmente en el año 1874, tenía apurada la situación 
del Tesoro público, hasta el punto de que si se re- 
curría á hacer una nueva emisión de Bonos, para • 
extinguir la deuda flotante, con el pensamiento de 
que sirviese de base para restablecer el crédito y 
para realizar el pago del cupón de 1/ de enero de 
1875, no pasaba desapercibido, que el Tesoro pú- 
blico había dispuesto ya de 
Pesetas 527 millones de bienes nacionales que 
estaban desamortizados el 
año 1868. 
» 1.463 )) de bienes nacionales que 
fueron desamortizados de 

1869 á 1874. 

)> 1.990 » cantidad que pareció des- 

tinada á pagar. 

)) 1.323 )) déficits en los presupues- 
tos de 1868 á 1874. 
)) 667 » saldo contra el Tesoro pú- 

blico el 1.' de enero 1875. 
La Hacienda nacional resulta queriendo siempre 
cumplir; pero contrayendo también mayores com- 
promisos de los que podían atender sus fuerzas 
financieras. 

Tan cierto es esto , que con ocasión de presentar 
á las Cortes los presupuestos de 1878-79, decía el 
Poder ejecutivo á la Representación nacional, que 
nuestra Deuda consolidada, con formar el primero 
y más preferente capítulo de nuestro presupuesto 
por ascender á 8.196.700.000 pesetas, pagándose 
nada más que un tercio de sus intereses se había 
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tenido que hacer la oferta de que desde 1/ enero 
1882 se pagaría una cuarta parte más del importe 
de esos intereses, además, que por la ley de 21 ju- 
lio 1876 dábase derecho á los acreedores para exigir 
el examen en aquella época del estado de los recur- 
sos de kt nación, con la mira de un nuevo aumento. 

Promesas vanas, porque contra este aumento 
pugnaba la organización del presupuesto , que no 
podía ofrecer garantías. 

Porque el presupuesto de 1878-79 figuraban en 
él estas partidas significativas en alto grado. 

Pesetas 162.316.092 Deuda pública. 
» 42.889.449 Clases pasivas. 
)) 183.674.784 Guerra y Marina. 



388.880.295 contra pesetas 51.581.712 del 
presupuesto de Fomento. 



¿Cabe dudar de la suerte que está reservada á 
un país que tiene á la vez que tantos gastos im- 
productivos, tan pocos reproductivos? 

Mucho más , que sucedía esto cuando por los in- 
tereses de Deuda pública se pagaba sólo una terce- 
ra parte, estando reciente el cobro de 484.006.181 
producto líquido de la negociación de las obligacio- 
nes de Banco y Tesoro creadas por la ley de 3 ju- 
nio 1876; con la tendencia de siempre de dar ga- 
rantías; y sin poder realizarse en la medida conve- 
niente, y con la puntualidad necesaria. No obstan- 
te que en el año 1878 se dio gran impulso al pago 
de obligaciones atrasadas, y por lo mismo que su- 
cedía esto, tenía que resultar un gran desnivel en- 
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tre los cobros y los pagos por ejercicios cerrados. 
Porque no podía facilitarse más que salir del mo- 
mento, puesto que respondían á esto únicamente 
las operaciones de crédito. 

Operaciones que tenían carácter aislado, y de 
modo alguno estaban en justa correspondencia con 
las fuerzas vivas del país, con el sosiego que re- 
claman las mejoras verdaderas, con la garantía que 
ha de dar un presupuesto hecho para servir á una 
situación constituida sólidamente. Situación que 
no inspire recelos, que esté autorizada por los con- 
sejos de la ciencia, por el prestigio de su autor, 
por la independencia con que éste plantee sus pro- 
yectos. Mas los números que acabamos de consig- 
nar son suficiente demostración, de que no podía 
esperarse mucho de los planes rentísticos. 

Pero nótese que el pago de obligaciones atrasa- 
das, de que se hablaba en el año 1878, no era tal, 
que pudiese evitar el conflicto, porque, por mucho 
que se hubiese hecho para mejorar la situación de 
la Hacienda desde el año 1876, no había de ser tan- 
to , que se llegase á dominar el conflicto. Como que 
en ese año de 1876 decía el Poder ejecutivo á la 
Representación nacional , que la baja de la Deuda 
pública se determinaba desde el año 1868 descen- 
diendo á 12 por 100 , cuando oscilaba antes entre 
32 y 53 por 100. 

Para todo lo que pasaba había diferentes con- 
causas, y para nosotros no era secundario, lo que 
producía el desorden administrativo tomado, en 
términos generales, con el cual, resultaba ade- 
más de la falta de orden político, falta de orden 
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económico. Y las operaciones de crédito forzadas 
que había necesidad de realizar, su desarrollo y 
terminación, todo eLprocesó tenía que ser desas- 
troso. 

Esto tenía que suceder en el año 1876 como en 
el año 1879. Las operaciones de Bonos del Tesora 
ponen de manifiesto, en qué malas condiciones se 
usaba del crédito, que era explotado imponiéndose 
sacrificios estériles al contribuyente. El régimen 
que prevalecía en las Comisiones de Hacienda en 
el extranjero, es otra prueba del derroche unas ve* 
ees, y de la imprudencia temeraria con que se po- 
nía la firma nacional. Las informalidades adminis- 
trativas que se imputaban al orden de cosas esta- 
blecido en el año 1867, sino las mismas, muy pare- 
cidas fueron imputadas también en el año 1871^ 
cuando se desconocía la garantía con que estaban 
custodiados ios talones ó matrices de los títulos de 
deuda exterior. 

El Gobierno describía admirííblemente los efectos 
de los desaciertos políticos. 

Triste es confesar, decía, que por resultado de 
causas diversas, un cambio en las esferas del (Gro- 
bierno Supremo lleva la inquietud y la paralización 
á todas las dependencias administrativas. Por lo 
que, añadía, el Gobierno se encontraba en la impo- 
sibilidad de recurrir á nuevas emisiones de deuda 
pública, cuando , si era cierto que los gastos públi- 
cos habían crecido paulatinamente, lo era también, 
que habían alcanzado proporciones extraordinarias 
los capitales referentes á deuda pública é hipoteca*- 
ria; en cuanto á ésta, por lo que respecta ál capital 
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á que estaba aplicado el producto de bienes nacio- 
nales. 

Parece deducirse , que nuestros gobernantes te- 
nían más ó menos, pero algo siempre , idea apro- 
ximada de que el crédito era imposible tenerlo sin 
garantizarlo. Y parece deducirse también, que ha- 
bía conatos de enmendar las faltas cometidas en la 
esfera gubernamental ; habiendo al mismo tiempo 
el mejor deseo del acierto. 

Decimos esto, recordando que en la Gaceta de 3 
enero 1879 se publicó una ley dictando reglas para 
una operación de crédito fundada en la garantía 
de Bonos, y se lee, entre aquéllas, que la enaje- 
nación de los que se hallasen en cartera afectos á 
operaciones de la Deuda flotante, y en garantía 
subsidiaria de las obligaciones del Tesoro y en el 
Banco de España, se limitaría á la suma nominal 
de 250 millones de pesetas, y para completar la ne- 
gociación, el Banco devolvería desde luego al Te- 
soro el número de Bonos que fuere necesario. 

Recordamos, también, que el año 1879 se decía, 
que vigorizada la Administración y reprimido con 
energía el contrabando de tabacos, esta renta pre- 
sentaba desde el año 1875 en sus productos, un pro- 
greso constante , puesto que ascendieron á 78 mi- 
llones de pesetas en el ejercicio de 1875, á 90 en el 
de 1876 y á 97 en el de 1877, calculándose en 110 
millones para el año 1878. Además, se creó enton- 
ces una junta encargada de proponer las reformas, 
que en La renta de tabacos debieran adoptarse para 
aumentar sus rendimientos. 

Todo esto se encaminaba principalmente, á alar- 
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dear de tener responsabilidad que ofrecer el Teso 
ro; pero cuanto se ahondaba más la cuestión re« 
sultaban mayores deficiencias aunque hubiese me- 
jorado la situación económica relativamente. 

Con lo cual se venia á parar, en la cuestión de 
operaciones de crédito con garantía, para su feliz 
éxito, en reconocer dos aspectos principales de la 
cuestión. Que aquella garantía tenía que ser ma- 
terial ó financiera, moral ó personal. Y se ponía de 
manifiesto, que el desorden imperante era debido 
al desconocimiento de las leyes económicas por el 
trascurso del tiempo , y en todas las manifestacio- 
nes oficiales. Si á esto añadimos, que al usar del 
crédito público se hacia de la manera que las cir- 
cunstancias exigían, y que esas circunstancias se 
imponían unas veces por las pasiones políticas y 
otras por el cálculo apasionado del egoísmo parti- 
cular, no habrá necesidad de esforzarse para com- 
prender, qué suerte cabía al crédito público. 

Su suerte queda demostrada suficientemente , y 
puede quedarlo más con los datos siguientes, sobre 
las deudas nacionales: 
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Capitales. Intereses. 

Pesetas. Pesetas. 



4.125.000.000 41.250.000 Deuda consolidada interior, in- 
terés I por 100. 
3.500.000.000 35.000.000 Deuda consolidada exterior, in- 
terés I por 100. 
607.000.000 Obligaciones de deuda pública 

creadas por leyes especiales. 
390.000.000 3.900.000 Inscripciones intransferibles de 

Corporaciones civiles i por 
loo. 
370.000.000 370,000 Inscripciones intransferibles del 

clero I por 100. 
350.000.000 700.000 Deuda amortizable anterior á la 

ley de 21 julio 1876. 
215.000.000 Deudas convertibles en consoli- 

dadas con arreglo á las leyes 
vigentes. 
50.000.000 Diversos. 

3.000.000 150.000 Deuda al 5 por 100 de los Esta- 

dos Unidos. 



9.610.000.000 81.370.000 

Este era el importe de los capitales de deuda pú- 
blica, y la situación del pago de interés en octubre 
de 1877. 

Y esta demostración se hacía, como tantas Te- 
ces, para justificar los planes que se premeditaban 
de llegar por medio de una operación de crédito á 
conseguir poner éste á flote. 

Pero mal camino había de ser tomarlo para de- 
mostrar que era imposible cumplir los compromisos 
contraídos, sin que á la vez se llevase á los ánimos 
la idea tranquilizadora de nivelar los presupuestos, 
en relación de un arreglo con los acreedores; con- 
siguiendo de ellos el perdón de una parte de la 
deuda, á cambio de mayores seguridades y hasta 
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completas, para saber que la deuda que quedase 
subsistente, esa seria la que se pagase puntualmen- 
te sus intereses. Porque en esto, como en la vida 
toda, existen relaciones á la manera de mecanismo 
que engrana, y un movimiento impulsa á otro, 
todos se ayudan; y por moverse todos, resulta el 
movimiento general, armónico y de provechoso 
resultado. 

Y sin cumplirse esta ley de relación y de conjun- 
to movimiento, no se concibe la vida, ni es real 
en el organismo , al menos en su efectividad com- 
pleta, y en la plenitud de todas sus energías. 

Por eso, al hablar de crédito, al querer tenerle, 
sin más que la intención de adquirirlo, no ponien- 
do los medios adecuados al fin ni justificando los 
títulos para merecerlo, se pedía verdaderamente 
un imposible. Cosa que en el día está reconocida 
después de la historia de los Pitts y los Peéis en 
Inglaterra; de los Turgots y los Says en Francia, 
de los Maglianis en Italia; después de lo que han 
querido realizar en España Bravo-Murillo , Barza- 
nallana, Figuerola y Camacho; de los desvelos de 
Bismarck en Alemania y de las maravillosas rea- 
lizaciones que han tenido lugar en los Estados 
Unidos. 

Aun sin esto, tenemos un ejemplo práctico y 
contemporáneo en España, de los grandes resulta- 
dos que se obtienen por medio del crédito, y cómo 
contribuye á tenerlo una buena administración. 

Nos referimos á la situación próspera del Banco 
de España que debe ésta en su parte principal á los 
privilegios y negocios con que le favorece el Esta- 
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do. El Estado que en el año 1878 , presentando es- 
tados de deuda flotante daba á la publicidad el si- 
guiente: 

Pesetas 201.282.092 en el mes de enero. 
» 117.925.615 ídem junio. 
» 136.565.775 ídem octubre. 
» 127.928.858 ídem noviembre. 
» 216.696.406 ídem diciembre. 

Pues estas oscilaciones bruscas producen tantos 
daños al crédito público, como los que causan al 
organismo físico los cambios violentos de tempe- 
ratura. Sucede, como suele decirse, que no hay 
naturaleza que resista tan fuertes variaciones. 

Por lo que respecta al crédito público hemos de 
ver justificado más y más nuestro aserto, estudian- 
do la ley de presupuestos del Estado. 

Mejor dicho, la serie de presupuestos que han 
regido durante catorce años, ninguno de ellos pre- 
parado con sosiego, discutido con templanza y cum- 
plido con exactitud. Sobre todo, ningún presupues- 
to ha podido influir en el crédito público favore- 
ciendo á éste para ponerle en armonía con el cré- 
dito de las principales naciones europeas. Sin que 
por esto pretendamos , la excepción en el sentido 
vigoroso de la frase; porque como nuestra historia, 
registra también la de Inglaterra presupuestos polí- 
ticos, y lo mismo ha sucedido con los presupuestos 
de Francia. En ambas naciones , gastos extraordi- 
narios de guerrsi,, y de luchas de partidos, han obli- 
gado recargar los gastos, pero, es lo cierto, que 
vencieron obstáculos que nosotros no hemos podido 
aún dominar. 
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En el proyecto de Hacienda que había de servir 
para ordenar los presupuestos del ejercicio de 1873' 
se calculaba el importe de los intereses de Deuda 
pública en esta forma: 
Pesetas 310 millones 1870 á 1871. 
» _281_ » 1871 á 1872. 
Pesetas 891 millones. 

Este cálculo se hacia después de tener ayerigua- 
do que el déficit reunido de los presupuestos de 
1869 á 1872 era de 304 millones, calculándose ex- 
tinguirlo inmediatamente en la cantidad de 287 
millones , y el resto en plazo breve. 

Sin embargo, la esperanza no era completa, por- 
que incertidumbres se revelaban al decir que era 
necesario combinar las operaciones de crédito del 
Tesoro de tal suerte, que no se viesen los merca- 
dos nacional y extranjero bajo la presión de nue- 
vas emisiones de papel del Estado. 

Porque estaban recientes desengaños rentísti- 
cos. Ya en mayo de 1872 viéronse realizados los 
temores que se abrigaron en enero de 1870. Y esto 
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hacía que la preocupación aumentase al ver la si- 
tuación económica, cuando ios presupuestos regían 
por autorización condicional; y el de ingresos vi- 
gente era de 628 millones de pesetas, pues las Cor- 
tes no habían podido discutir el correspondiente 
al año aquel. Cuando>de todos modos se había he- 
cho público, que al cerrarse en junio de 1872 el 
año económico, todas las probabilidades estaban 
de que el resultado del presupuesto sería: 
Pesetas 656 millones los gastos. 

» 489 » los ingresos. 
Pesetas 167 millones el déñcit. 

Sucedía así, cuando quedaba rebasado el límite 
legal que tenía la deuda flotante, que era de una 
tercera parte del presupuesto de ingresos en ejerci- 
cio; cuando en julio de 1871 autorizó el Gobierno 
para emitir Billetes del Tesoro por la cantidad de 
228 millones de pesetas, que era á la que se calcu- 
laba que ascendía la deuda flotante, cálculo equi- 
vocado porque los resultados demostraron lo con- 
trario. 

Los resultados oficiales, contenidos en demos- 
traciones sucesivas del Ministerio de Hacienda, 
fueron los siguientes, al fijar los descubiertos: 

Pesetas 387 déficit para el año 1868. 



» 


177 


» 


de 1868-69. 


)) 


181 


» 


de 1869-70. 


» 


227 


)) 


de 1870-71. 


» 


148 


» 


de 1871-72. 



Pesetas 1.120 millones de descubiertos. 
Esta cantidad era casi doble, que el importe re- 
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presentado por un presupuesto de ingresos, cuando 
se fijaba en unos 600 millones de pesetas. Por con- 
siguiente , ha de comprenderse fácilmente que la 
carga era abrumadora, porque no se trataba de 
levantar fondos con que poder disponer de 1.200 
millones de pesetas próximamente para realizar 
una operación de crédito, que facilitase llevar á 
efecto grandes obras de utilidad pública, que en 
su día proporcionasen aumentos en las rentas pú- 
blicas; pues lo que iba á suceder era recargar los 
gastos públicos en una cantidad desproporcionada 
con los ingresos, y por lo tanto, se complicaba la 
ordenación del presupuesto, de cuyo modo se lle- 
gaba al desnivel no sólo contenido en ciertos lí- 
mites, sino que ese desnivel era con todas las apa- 
riencias de ir en aumento, complicándose asi la 
situación, por lo mismo que prescindíase del pre- 
supuesto. Sin contar con él, se realizaba la opera- 
ción de crédito; y las causas que determinaron 
este orden de cosas quedaban subsistentes, y hasta 
parecía que influían para quitar prestigios á los 
elementos de orden. 

Tal vez se diga, que, sin embargo, el conflicto se 
dominó. ¿Mas de qué manera? 

Juzgúese, sino, por lo que el Poder Ejecutivo 
decía en el mes de abril del año 1876 á la. Repre- 
sentación Nacional. ¿Cómo se ha de^pretender que 
España, en incesantes guerras interiores y exte- 
riores durante un siglo, al siguiente día de termi- 
nar en la Península la última , teniendo pendiente 
otra en Ultramar, al frente un déficit que excede 
de la mitad de sus recursos hoy creados, pueda de 
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^ólpe y por arte milagroso presentarse ante pro- 
pios y extraños solvente de sus obligaciones? 

|Ah! La insolvencia. Y no obstante, véase lo 
que pueden los propósitos juzgando por cuatro re- 
sultados de presupuestos: 



aSos 


Ingresos 


OlUtOB. 


RESOLTADOS 


ProvisioDiileB 


DefloitÍTOs. 


1869. . . 
1874. . . 
1876. . . 
1885. . . 


448 
708 
664 
850 


679 
627 
654 
856 


231 

81 

10 

6 


153 
38 
12 

20 



Esta exposición prueba principalmente lo difícil 

. que es acertar, si para el acierto no se busca el 

apoyo de las leyes económicas sin Influencias ex? 

trañas, que puedan coartar su libertad de acción. 

Sin esas influencias, que han hecho para desdi- 
<5ha nuestra, que no pudiésemos levantar cabeza 
en importancia social, política y económica, al 
empezar el siglo xix, quedándonos á gran distan- 
cia de la altura que tienen las potencias de primer 
orden de Europa. No obstante, que nuestros pre- 
supuestos han ido en aumento, pues en el año 1848 
el presupuesto era de 307 millones de pesetas, 
siendo la partida de la contribución territorial de 
75 millones, cuando se Ajaba el tipo imponible en 
12 por 100, por el expresado concepto. Tipo que 
ha sido elevado después hasta llegar á hacerse de 
difícil realización, y para cuya elevación ha influí- 
do poderosamente el aumento que han tenido los 
intereses de la Deuda pública, aun con su reduc- 

8 
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ción, dándose el caso de que contribución y los 
intereses influyan en el año 1888 de una manera 
perjudicial en el desarrollo propio de los intereses 
materiales. 

Basta esta consideración, para comprender, por 
qué en el año 1868 se malogró la obra de la Ha- 
cienda pública, por qué sucedió lo mismo desde 
este año al de 1877; otro tanto con el arreglo, con- 
versión y uniñcación de Deuda pública del aña 
1881, y á pesar de ella, en el año 1883 la situación 
no es normal. Porque aparecen fracasados los pla- 
nes de Hacienda, con los pagos impuestos por la 
dura ley de la necesidad, como se ve por el quin- 
quenio siguiente: 

1879-80 842 millones pagados. 

1880-81 889 

1881-82 835 

1882-83. .... 843 

1884-85 879 

Y el fracaso es mayor, porque esos resultados 
coinciden ó están muy cerca, del arreglo de la 
Deuda del año 1881; y el aumento de los gastos no 
ha sido haciéndolos reproductivos. 

Quedando, además, en perspectiva para el año 
1885-86 , un presupuesto de gastos de 920 millones, 
decretados por unas Cortes, á cuya constitución 
legal han precedido tantas infracciones constitu- 
cionales. 

Es verdad, que los partidos políticos no ven 
otras perspectivas que las de color de rosa, que 
están pintadas por ellos ó mandadas pintar á su 
gusto, para satisfacer sus caprichos atrevidos ó sus 
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' apetitos desordenados. Porque de no ser así, ya 
comprenderían que es insostenible un presupuesto 
de 920 millones de pesetas que representa triplica- 
da en cuarenta años la tributación , sin considerar 
que no es posible que la riqueza imponible haya 
triplicado también en el mismo periodo de tiempo, 
por mucho que haya aumentado el desarrollo in- 
dustrial y mercantil, por grandes que sean las me- 
joras que haya tenido la agricultura, y por nume- 
rosas que sean las reformas que puedan haberse 
introducido en los impuestos indirectos y en los 
directos, y en la nomenclatura de los tributos. 

Como no se acuerdan tampoco, ó prescinden los 
partidos políticos , de que en los intereses de Deu- 
da pública se hizo una rebaja forzosa de 23 millo- 
nes de pesetas en la conversión iniciada el año 
1881; así como, parece desconocerse también, que 
los 72 millones de pesetas economizados en amor- 
tizaciones, han sido aplicados á cubrir otros gastos 
del presupuesto general; y que, no obstante todo 
eso, los intereses correspondientes á la Deuda pú- 
blica están representados en presupuestos como 
sigue : 

Año 1879 240 millones de pesetas. 

» 1883 268 » )) 

» 1885 276 )) » 

De modo que la economía en este capítulo es más 
ficticia que real, por lo que respecta á la reducción 
de gastos; y es más ficticia, por lo mismo que los 
gastos va en aumento su importe. 

Siendo este aspecto de la cuestión tan de notar, 
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que los presupuestos proyectados en los años que 
vamos á enumerar fueron como sigue : 



Ingresos. Gaatos. 



535 713 millones de pesetas. De 1870-71. 
589 627 » » De 1871-72. 

545 558 » » De 1872-73. 

Cierto que á los ministros de Hacienda cabe una 
parte de responsabilidad en el desbarajuste, la que 
contraen por su pasión política, más que por defi- 
ciencia de aptitud y negligencia en el cumplimien- 
to del deber, y conocimientos prácticos de la ma- 
teria. Y es, que así como la razón de estado per- 
turba tantas veces el juicio de los grandes estadis- 
tas, así también, la razón política quita serenidad 
de juicio á los hombres públicos, que están consa- 
grados á los estudios económicos. 

Además, la disciplina á que queda sometido el 
partidario, hace exagerar su obediencia y compro- 
meterse un ministro de Hacienda á ofrecer lo que 
no podrá cumplirse jamás. 

Porque contra las leyes naturales no han de po- 
der traer nunca las leyes positivas más que desór- 
denes, esto es, todo lo contrario al ñn que se pro- 
ponga por cualquier ley positiva, que sea contraria 
á la naturaleza de las cosas. 

En este sentido creemos que hayan incurrido en 
responsabilidad los ministros de Hacienda, contra- 
yéndola por igual los gobiernos anteriores al 30 
septiembre 1868 y los posteriores á esta fecha. 

Con lo cual, queda probado, también, que ni 
sucesivas desamortizaciones, ni sucesivas emisio- 
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nes sirvieron para el sacrificio á que fueron desti- 
nadas. Ya en el mes de mayo de 1871 dirigiéndose 
el Ministro de Hacienda á las Cortes para someter 
á su aprobación los presupuestos de 1871-72 decía 
estas palabras. Aquí donde las reglas administrati- 
vas de los impuestos obedecen á distintos criterios 
fiscales y á encontrados intereses, es indispensable 
asegurar las conquistas alcanzadas por la libertad 
en el orden económico, por medio de leyes legis- 
lativas, de que tenga precisamente que partir la 
administración activa al reglamentar las rentas del 
£stado. 

¡Tremenda acusación fiscal lanzada por la admi- 
nistración pública á sí misma I 

Acusación tremenda que está justificada desde 
las operaciones administrativas más importantes 
hasta las que son más pequeñas. Como ejemplo de 
éstas, aunque de gran significación está citar la 
disposición del mes de mayo 1875 en la que se de- 
cía, que usando de las facultades concedidas al 
Gobierno por el artículo 41 de la ley de Contabili- 
dad de 25 junio 1870, y por el 14 de los presupues- 
tos de 23 febrero 1873 se concedía al Ministerio de 
Marina 600.000 pesetas con destino al pago de una 
letra girada en Bogotá contra el Tesoro español, 
por igual suma satisfecha al Gobierno de Colombia, 
precio de un vapor comprado en el año 1866, por 
el Cónsul de Francia en Panamá , con aprobación 
del Gobierno español, para transportar víveres y 
efectos á la escuadra del Pacífico. 

Esto sucedía en el año 1876; y en el año 1878 
resultaban presentados los presupuestos definitivos 
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ordinarios y extraordinarios de 1866-67, con un 
déficit de 68.530.000. Después de haber cobrado 

591.000.000 
y pagado 659.630.000. 

El Gobierno quería explicar hasta cierto punto, 
y á su manera, los retrasos que experimentaba la 
rendición de cuentas, y decía en el año 1878, que 
sin ceder á las consideraciones que aconsejaban la 
prórroga por un año económico más de la disposi- 
ción segunda , á fin de comprender en sus efectos 
el presupuesto de 1877-78, sobre cuya liquidación 
pesaban todavía los efectos de la guerra civil, el 
Gobierno de S. M. había preferido sujetar ya á 
condiciones normales y ordinarias el reconocimien- 
to de todas las obligaciones del Estado. 

Palabras son éstas que eran hijas del mejor deseo 
pero que no excusan la crítica, y sobre todo que 
justifican la desconfianza con que son oídas las pro - 
mesas que hace la administración pública. Porque 
ella establece un paralelo del que resultan pompo- 
sos ofrecimientos, que al llegar á su realización 
cambian por otros tantos desengaños, que ha de 
sufrirlos el contribuyente; quien se impone el sa- 
crificio, con la esperanza de que el país ha de re- 
portar en general las ventajas, y en vez de conse- 
guir éstas, sucede que ni la riqueza particular ni la 
• pública obtienen el resultado apetecido , con rela- 
ción al tributo pagado, á costa de privaciones que 
sufre el ciudadano español. 

Por eso los presupuestos del Estado y el Gobier- 
no que administra, son mirados como enemigos 
que abusan éste por medio de aquéllos , hasta es- 
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quilmar á quien trabaja, ahorra, perfecciona y 
mira al porvenir. 

Acabamos de ver lo que en el año 1878, consig- 
naba el Ministerio de Hacienda cuando con mirada 
retrospectiva tenía puestos los ojos en el año eco- 
nómico de 1866-67. Veamos ahora lo que en el mis- 
mo año 1878 se exponía á las Cortes , al presentar 
ios presupuestos para el año económico de 1878-79. 

La gestión de Hacienda, decía el Ministro en los 
tres años transcurridos desde el advenimiento al 
trono del Rey D. Alfonso XII, auxiliada eficazmen- 
te con el apoyo de las Cortes y del paísi, presenta 
clara y distintamente resultados ventajosos, tanto 
en el aumento de la fuerza y recursos de la Nación, 
como en el asiento y firmeza de los tributos, y en 
el orden y regularidad de todos los servicios públi- 
cos, que se pierden fácilmente en periodos de gue- 
rra y de revueltas, y sólo se adquieren á fuerza 
de tiempo y de perseverancia. 

Es cierto esto último, pero por lo mismo que lo 
es, debiera ser consideración para contener los 
gastos inútiles. Porque es una fatalidad que haya 
«oincidencia entre los despilfarros, que son unos 
por estar en guerra, y son. otros por vivir en paz. 

Bajo esa presión no puede haber éxito feliz para 
los fundamentos de la tributación. 

Por muchos sacrificios que se impongan al con- 
tribuyente, todo será infructuoso. Así, por ejem- 
plo, para el presupuesto de 1877-78 se consignaron: 
Pesetas 165.500.000 por inmuebles, cultivo y ga- 
nadería. 
» 90.000.000 por aduanas. 
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Se trata de dos tributos que son de índole ente-* 
ramente opuesta. 

No obstante las diferencias de escuela y las con- 
tiendas suscitadas para defender cada uno de esos 
impuestos, en lo fundamental de ellos es preciso 
convenir. 

Todo impuesto, como toda contribución, hade 
tener por objeto un cambio de servicios, y prestar 
éstos el Estado, donde no puedan llegar la acción 
colectiva ni la individual. Teniendo presente que 
el tributo no ha de exigirse como se hace en Ma- 
rruecos. Sino por causas racionales, y por los me- 
dios legales. 

Además, el impuesto de Aduanas es un impues- 
to de consumos, que recarga la mercancía, al 
tiempo que haya de pagar su valor el consumidor, 
y es un impuesto de carácter general que alcanza 
por igual á todo el país en el sentido de ser consu- 
midores sus habitantes. No sucede de igual manera 
al contribuyente por territorial y ganadería, y aun 
por cultivos. Principalmente , de las dos primeras 
cuotas responde el contribuyente quieras que no, 
además de la renta, con el capital, cuando con la 
primera no basta á satisfacer la contribución. Y 
esto sucede por una y más veces, con independen- 
cia de la voluntad del propietario, lo cual puede 
hasta traer una ruina total. Mientras que en el 
pago del impuesto de Aduanas, no negamos que 
puede haber pérdidas, pero serán por una sola vez, 
y con mayores probabilidades de que haya que 
sufrir la pérdida por un mal cálculo, un descuido 
ó ignorancia. 
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Mas ni nuestros gobernantes ni nuestros legis- 
ladores se paran á considerar esto que llamen tal 
vez escrúpulos monjiles. Que no lo es, sino respe- 
tos muy dignos de tenerse á intereses creados. 
Porque digno de estudio es, y estímulo para in- 
troducir reformas económicas y bursátiles en el 
país, fijarse, por ejemplo, en las alteraciones que 
sufren los presupuestos, y que son como conse- 
cuencia de circunstancias forzadas con frecuencia. 

Para el año 1874 los presupuestos fueron de 708 
millones los ingresos y 627 los gastos. 

Para el año 1876 los presupuestos fueron de 664 
millones los ingresos y 6S4 los gastos. 

Esta partida de ingresos se distribuye en esta 
forma : 

274.500.000 Contribuciones directas. 
197.000.000 Sellos del Estado y demás servicios 
explotados por la Administración. 
171.000.000 Impuestos indirectos y recursos even- 
tuales. 
14.500.000 Propiedades y derechos del Estado. 

5.000.000 Procedentes de Ultramar. 

2.000.000 Indemnización de la guerra con Ma- 

rruecos. 

664.000.000 de pesetas. 

Mas si de los números anteriores resulta un su- 
perávit, sin embargo, no le hubo, resultando un 
déficit provisional de 24 millones en el presupuesto 
de 1876-77. 

Dato que creemos necesario consignar como re- 
petición de tantas pruebas que existen de la falta 
de atención que ponen los partidos políticos en la 
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gestión de la Hacienda pública y en la formación 
de los presupuestos. Dato que pone de manifiesto 
esa falta, cuando en el año 1860 sostuvo el país los 
inmensos gastos que costó la guerra de África; 
cuando en el año 1868 se quiso hacer desaparecer 
todo el pasado que estorbaba al desarrollo de las 
fuerzas vivas del país; cuando en el año 1876 la 
opinión pública se manifestó dispuesta á restañar 
todas las heridas que habían causado las guerras 
civiles. 

Sin que desconozcamos, que faltas como estas 
han sido cometidas en los países que ponen hoy 
mayor cuidado en no cometerlas, porque están 
aleccionados con los consejos de la experiencia. 

Experiencia que no habíamos adquirido y podía- 
mos tener adquirida ya en el año 1876 , sin atre- 
vernos á asegurar que la tengamos ya en el año 
1888. Pero, como quiera que sea, es lo cierto que 
en el año 1876, había que pagar 
172.800.000 por deudas del Estado y del Tesoro, 
125.000.000 al Ministerio de la Guerra, 
33.000.000 al Ministerio de Marina; 
330.500.000 pesetas, que equivalían en la propor- 
ción del importe del presupuesto de ingresos á^un 
50 por 100 de gastos improductivos manifiestos. 
Pues no queremos parar ahora la atención en las 
muchas filtraciones que tienen los presupuestos 
públicos, ni tan siquiera dar por supuestos entre 
los gastos improductivos, algunos ó muchos que 
pudieran señalarse innecesarios. Porque de esto se 
ha ocupado la representación nacional en repeti- 
das veces. 
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Coincidiendo con estas quejas se oyen las que 
exhala el contribuyente por territorial , y que es 
preciso reconocer son justas, fijándose en que está 
casi triplicada la cuota de la contribución de in- 
muebles del año 1848 al año 1875, siguendo el au- 
mento en 1885, que fueron los presupuestos gene- 
rales del Estado los siguientes: 
Ingresos. 872.000.000 de pesetas. 
Gastos. . 896.000.000 » 

24.000.000 de pesetas déficit declarado. 

Del presupuesto de gastos correspondían á 

Deuda pública 275.000.000 

Ministerio déla Guerra. 131.000.000 
ídem de Marina. .... 40.000.000 

446.000.000 de gastos improductivos. 
Y habían sido el año 

1876 330.500.000 

Aumento 1 16.500.000 pesetas en diez años. 

Casi un 25 por 100, para quedar el crédito pú- 
blico á menos de la mitad del crédito inglés, á 
unas dos terceras partes del crédito francés, infe- 
rior bastante del italiano y con alguna inferioridad 
también del crédito portugués. 

Al mismo tiempo que el país sufría las penalida- 
des de esos sacrificios, comparando, por ejemplo, 
su material de guerra por tierra y el flotante que 
surca los mares, resulta mucho que desear, con 
relación á los sacrificios que el país se impone, y 
con relación á las ventajas que ha reportado Italia 
al construir su marina de guerra. 

Y como cuanto consignamos no son lamentacio- 
nes infundadas, ni cargos injustificables, ni citas 
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que no puedan comprobarse; no, que en un trabajo 
de la índole de éste, es preciso fijar hechos de na- 
turaleza demostrada, que por ellos puede venirse 
en conocimiento de nuestra inferioridad en intere- 
ses materiales, dejándose sentir sus efectos en el 
orden intelectual. Por lo tanto, son inevitables las 
tristezas que experimenta el amor patrio, al com- 
parar vida con vida, riqueza con riqueza, poderío 
en general con poderío, de otras naciones con la 
nuestra. 

Demostrándose con los aumentos de presupues^ 
tos, todo lo contrario que significa el poderío, 
puesto que esos aumentos se hacen no por existir 
antes aumento de riqueza, sino por haberse creado 
necesidades apremiantes que exigen imperiosa- 
mente gravar más y más al país. 

Así que, al ver que resultan ser los presupuestos 
de los años 





Ingresos. 

Millones 
de pesetas. 


Gastos. 

MiUoMt 
da pesetas. 


Gistoe 
imptaductíTos. 

muonee 
Oe pesetas. 


1876 

1885 


664 

872 


654 
898 


330 
446 


Diferencias 


208 


244 


116 



Y que sin embargo de existir estos aumentos 
fatales, se toma la cuestión de presupuestos como 
arma para combatir desde la oposición al Ministe- 
rio, así como, por parte de éste se vale de los pre- 
supuestos para repartir favores á sus correligiona- 
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rios, dando credenciales que equivalen á valores 
repartidos á título gratuito. Cuando se ve claro la 
realidad de la situación que es en primer término 
postergar las leyes económicas á las políticas, éstas 
bastardeadas y presentándose el caciquismo á mar- 
ñera de carcoma que lo horada todo, que pulveriza 
muchas energías hasta llegar á que no queden 
más que huellas del estrago. 

Si todo esto es cierto, y por desgracia lo es, 
porque la evidencia lleva la convicción á los áni- 
mos, y los efectos se tocan , y los males se sienten 
respirándose la atmósfera que ahoga, más que las 
auras que vivifican, por aplicar leyes políticas al 
orden económico, y leyes de intereses materiales 
en el orden moral. Entonces la necesidad se impo- 
ne y el remedio tiene que ser inmediato. 

Así lo reconocía el Gobierno del año 1876, al 
decir á las Cortes, que había pagado por los dos 
últimos presupuestos: 





1874-75. 

uniones 
de pesetas. 


1875.76. 

JlüUmei 
de p«t»ta*. 


TOTAXi 

MiUoMt 
de petetat. 


Guerra 

Marina 

Fomento 


262 
30 
33 


124 

22 
17 


386 
52 
50 


Totales 


325 


163 


488 



La consignación de estos datos tenía por objeto 
principal demostrar, que de la situación existente 
en el año 1876, no podía responder el Ministro que 
la exponía; aun cuando no dejase de reconocer que 
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era deber suyo dominar el estado de cosas creado, 
para hacer entrar en mejores condiciones de vida 
la Hacienda española. 

La manera de realizar los planes rentísticos, los 
medios para llegar á la meta, el fin laudable que 
se buscaba, cuanto pudiera servir para transfor- 
mar la situación, haciéndola de mala, buena. Esta 
condición de vida que era natural apetecerla , sin 
embargo, ocurría que sus ventajas las compren- 
dían únicamente determinado número de perso-^ 
ñas, que por obligación tenían que saberlas, ó por 
afición habían querido estudiarlas. 

La generalidad de los políticos les llevaban sus 
gustos ó sus debilidades, á preferir todo aquella 
que daña á la Hacienda pública. 

Por lo tanto, las medidas que se tomasen habían 
de ser para vencer las dificultades del día, de nin- 
gún modo reformas que asegurasen para el porve- 
nir descubrimientos de nuevos horizontes. 

La aspiración reformista existía. Mas la cuestión 
estaba en llegar á la práctica haciendo posible la 
reforma. 

Mucho preocupaba el reparto de la contribución 
de inmuebles, cultivo y ganadería. Y tan poco lle- 
gaba á conseguirse para aumentar la partida , y 
descargar al contribuyente de una carga onerosa. 

Esta contribución de que venimos hablando ha 
sido considerada como la principal para la forma- 
ción de los presupuestos del Estado ; como el ner- 
vio, digámoslo así de los recursos con que calcula 
poder contar el Erario público, para atender á sus 
necesidades. 
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Pues una contribución tan importante había que 
lamentar sobre ella muy notables deficiencias. 

No ha de ser, pues, extraño encontrarlas con 
respecto á la contribución industrial y de comer- 
cio. A ésta se señalaban defectos como aquel de 
que donde no pueden formarse gremios, todos los 
industriales pagan la misma cuota fija, aun cuan- 
do alguno de entre ellos disponga de un capital 
que sea veinte veces mayor que los otros. Resul- 
tando de tal orden de cosas establecido, que los 
pequeños capitales tengan que sucumbir al empu- 
je de los grandes, pudiendo asi más fácilmente 
imponer sus condiciones tiránicas el podei:oso , á 
quien haya de vivir en esfera menos elevada, has- 
ta tener que estar soportando una existencia im- 
propia, por no decir miserable, enfrente de quien 
con mayor capital reporte los beneficios naturales 
de éste y una parte de los que correspondan en 
verdad, al capitalista de inferior categoría. Como, 
si por ser ésta menor, hubiese además de tener 
que sufrir la desigualdad, sentir también los efec- 
tos de una existencia humilde, haciéndola más por 
verse obligado á pagar una especie de diezmo, 
algo de lo que en el siglo pasado se venía pagando 
como tributo feudal del vasallo al señor. Que á 
tales consecuencias llevan leyes absurdas, y regla- 
mentos tiránicos, hecho todo por políticos cuyos 
egoísmos están en relación con el desconocimiento 
de la materia de que se trata, que si juzgan de ella 
con desdén empeoran el estado de las cosas, porque 
añaden á la ignorancia, el descuido al emitir su 
juicio. 
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No exageramos seguramente la crítica, ni la rea- 
lidad de la vida administrativa, por lo que respec- 
ta á las relaciones que existen entre el contribu- 
yente y el Estado, para formar un presupuesto ge- 
neral. 

Que así se explica, el Ministerio de Hacienda 
dijese, que mientras no se reformasen las bases de 
tributación, aproximándose á buscar en la verda- 
dera utilidad el fundamento de la cuota, que no se 
conseguiría otra cosa que una legislación deficien- 
te, una reglamentación en alto grado compleja y 
una lamentable desigualdad, que había de ser siem- 
pre perjudicial al comercio de buena fe y á las pe- 
queñas industrias, y sin provecho alguno para el 
consumidor. 

No se conseguía más que una legislación defi- 
ciente careciendo por de pronto de equidad, oca- 
sionando las desigualdades que son causas de tan 
enojosos antagonismos. Una reglamentación en 
alto grado compleja, y al ser así, es la inmediata 
consecuencia que la justicia se administre con 
grandísimas desigualdades, destacando unos en- 
frente de otros los intereses de la parcialidad, y 
aquéllos que estén representados por los contra- 
rios, al partido político dominante. Porque las com- 
plejidades reglamentarias son insuperables para el 
adversario, pero se marcha á través de ellas, como 
en terreno llano, cuando son amigos quienes han 
de interpretarlas y han de hacer la aplicación. 

No ya para ganar una elección, pero hasta por 
conseguir un voto electoral se intenta que la ad- 
ministración pública sirva de instrumento que obli- 
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gue ó haga conseguir el triunfo en el sentido de 
las miras parciales políticas. 

La administración pública lo reconoce así al se- 
ñalar los perjuicios que han de irrogarse al comer- 
cio de buena fe , y á las pequeñas industrias con 
una contribución desigual y reglamentada compli- 
cadamente. Después de la declaración administra- 
tiva no cabe añadir nada más. 

Cabe sí , lamentar que tales daños sufra el con- 
tribuyente, que á la vez los toque el Erario públi- 
co. Cuando todos estos perjuicios podían evitarse 
ateniéndose al cumplimiento de las leyes económi- 
cas, que son las que ponen en claro la naturaleza 
de los fenómenos de la riqueza. 

La riqueza en general, de donde se sacan los ele- 
mentos de vida de los presupuestos del Estado. La 
riqueza, que éstos pueden herirla gravemente. 

Y la hieren indudablemente con la instabilidad 
en todos los ramos, con la desorganización en to- 
das las dependencias, desvirtuando el objeto de los 
presupuestos del Estado, itivirtiendo el orden de 
los términos, que es lo que sucede , puesto que en 
lugar de encontrar el contribuyente un apoyo en 
la acción que ejerce el presupuesto del Estado , lo 
que recibe es un daño, y daño de consideración. 

Estudiada de esta manera la influencia de los 
presupuestos, es preciso convenir que ha de causar 
verdaderos estragos, estragos que tiene que ser 
muy difícil remediar. 

Los ejemplos para demostrar esto salen al paso. 

Uno de ellos es la historia de nuestras comisio- 
nes de Hacienda en el extranjero. Creadas perma- 
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, nentemente en el año 1834 len París y Londres, 
dependientes de la real caja de amortización, pa- 
saron luego á depender de Ja Dirección general de 
la Deuda, y sus trabajos quisieron regularizarse 
por la Instrucción de 31 de diciembre de 1850. Ha- 
biendo tenido que intervenir á la vez en operacio- 
nes de Deuda pública y del Tesoro, la complicación 
fué en aumento. Por Real decreto de 27 de abril 
de 1873, con el propósito de encomendar el pago 
de los intereses de la Deuda exterior á una casa de 
banca extranjera, fueron suprimidas las comisio- 
nes y creadas en su lugar unas comisarías , con la 
misión de cancelar y remitir á Madrid los cupones 
pagados y las cuentas de estos pagos. Casi á raíz 
de esta reforma tuvieron lugar empréstitos impor- 
tantísimos realizados por España en el extranjero, 
y hubo también gran movimiento de Deuda flo- 
tante del Tesoro. El atraso que se notaba desde 
las antiguas comisiones en la rendición de cuentas, 
siguió en aumento cuando las comisarías, hasta 
que para remediar y poner coto al desorden , por 
decreto de 9 de marzo de 1874, se creó una dele- 
gación que dependiese directamente del Ministerio 
de Hacienda, pensamiento que no llegó á realizar- 
se más que en una parte. 

Además, al Estado se ha inculpado de abusar del 
monopolio de la acuñación de la moneda, porque 
ha pretendido ganar cincuenta pesetas en kilo de 
plata , sin detenerle el peligro de una alteración 
ruinosa en los cambaos extranjeros ó una crisis mo- 
netaria por la depreciación que sufra la plata. 

En la formación de los amillaramientos, base in- 
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dispensable de una buena estadística , ha sucedido 
haberse querido tener por medio de las leyes de 
presupuestos de 1869, 8 de junio de 1870 y 26 de 
diciembre de 1872 , por decreto de 9 de marzo de 
1874 y por la ley de 18 de junio de 1885, la exacti- 
tud matemática. 

Pues ni las comisiones de Hacienda, ni los ami- 
llaramientos, ni la acuñación de la moneda, nada 
de esto podrá probar otra cosa más que el desor- 
den, pesando horriblemente sobre el contribu- 
yente. Es decir, la conjura permanente haciendo 
imposibles unos buenos presupuestos, como se 
prueba por las últimas razones aducidas como por 
todas las anteriores, fundadas en documentos ofi- 
ciales. 

Ya sabemos que no decimos nada nuevo , pero 
al enemigo es preciso combatirlo hasta vencerlo, 
y enemigos de la Patria serán aquellos intereses 
que manten|[|i,n en vigor el cobro de una contri- 
bución deficiente ; aquellos que por sus locuras ha- 
gan que no puedan cumplirse los compromisos re- 
-presentados en Deuda pública; aquellos que no 
mantengan la proporción conveniente entre los 
presupuestos de guerra y marina y el general, 
aquéllos que busquen en los tributos y rentas pú- 
blicas medios directos ó indirectos para explotar 
más bien que servir ai país; aquéllos que pongan 
precio á las libertades públicas para con su nombre 
contradecir el derecho y perturbarlo desde el ho- 
gar de la familia hasta la asamblea deliberante, en 
fin, cuantos quieran quebrantar las leyes económi- 
cas por medio de otras de carácter político ó de^ 
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magógico , contra lo que la razón , la prudencia 
y la justicia dicten , y hayan dictado en todos los 
tiempos. 

¡ Triste historia y lección desatendida ! 

Motivos políticos que no otros, y de índole re- 
probable hicieron ver por tierra los cálculos for- 
mados para realizar el presupuesto de 1868. Los 
partidos políticos, porque la responsabilidad alcan- 
za á todos, encendieron )a tea de la discordia civil, 
y a sus fatídicos resplandores hubo grandes escán- 
dalos é innumerables desgracias. La certeza de que 
pudiera sobrevenir el descrédito público no contu- 
vo en sus apasionamientos á ios políticos españoles 
lo mismo en el año 1869 de situación constituyen- 
te, que en 1871 de situación constituida, que en 
1871 de situación reaccionadora. No obstante ias 
advertencias repetidas que estaban hechas ya los 
años 1870 y 1872. 

A partir del año 187S hasta la terminación del 
año 1881 bajo distinta forma sucedió casi lo mismo. 
Porque no ha de perderse de vista que si se hizo 
mucho por la paz y para restablecer el orden, la 
dictadura ejercida, sin embargo, con el predominio 
político sobre el económico impidió que las leyes 
de este orden rigiesen, y en muchos casos no hubo 
miramientos para contener los gastos en sus justos 
límites, repitiéndose el espectáculo de siempre, de 
formar unos presupuestos sin exactitud, aplicarlos 
sin cuidado, y cerrarlos sin esfuerzo verdadero 
para remediar el mal. 

La conversión de la Deuda del Tesoro en amor- 
tizable, la del 3 por 100 consolidado en 4 por ^00 
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perpetuo; llamar arreglo lo que fué conversión, y 
ésta forzosa; querer de esta manera tener crédito 
y organizar un presupuesto, es pretender un impo- 
sible. Por eso hemos dicho, que no se hizo cuanto 
era dado para poner remedio al desastre. 

Ciertamente no puede ponerse en duda que una 
parte de los gastos era inevitable hacerlos, hacién- 
dose imprescindibles algunos de los años 1876, 1877 
y 1878; pero otros gastos que no han podido justi- 
ficarse aún , y es de temer que no puedan justifi- 
carse jamás; tales como mantener una administra- 
ción laberíntica y casuística, que extiende sus re- 
des desde el ministerio hasta el último caserío del 
rincón más apartado de la península. Esto , ni la 
Revolución ni la Restauración han concluido con 
ello. Y la prueba está en los cargos formulados por 
los documentos oficiales que han sido publicados 
los años 1879, 1880 y 1881 respecto de la gestión 
de la Hacienda pública. 

¡ Qué de censuras fulminadas x>or un partido po- 
lítico al otro 1 

La nivelación de los presupuestos era la aspira- 
ción constante, convenciéndose algunos hombres 
políticos importantes, de que prosperaría más 
aquella situación política que supiese mejor nive- 
lar los presupuestos de ingresos y de gastos. 

Pero con esto sucede como con todo, que es pre- 
ciso entenderlo, y además, tener buena voluntad. 

Y no puede haberla buena, cuando las exigen- 
cias propias, las de los amigos y los allegados de 
éstos piden inconsiderablemente una participación 
en el festín que se paga con el presupuesto del Es- 
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tado. No se pide verlo nivelado, que lo que se re- 
clama en primer término es una partida de que 
disponer sin razón fundada en estricta justicia; sin 
consentir la intervención legal y legítima; sin exa- 
minar los resultados del gasto , como que lo que se 
quiere es satisfacer únicamente un pago, esté bien 
ó mal hecho. 

Además de la falta de buena voluntad en bastan- 
tes casos, existe en muchos la ignorancia de la ma- 
teria de que se trata, ignorancia que es debida 
principalmente al poco cuidado con que se estudian 
las cuestiones, y á que se piden por los partidos po- 
líticos verdaderos imposibles que realizar en los 
presupuestos del Estado. 

De ahí es, que se quisiera gobernar con un pre- 
supuesto de paz en el año 1873, un estado de gue- 
rra. Que se .proyectase para el año 1876 un presu- 
puesto cimentado sobre el crédito público, cuando 
no existía éste. Que se cometiera el error de que- 
rer mantener en el año 1880 un presupuesto de si- 
tuación normal, cuando faltaba ésta desde el mo- 
mento que no eran pagados corrientemente los in- 
tereses de la Deuda pública. 

El mal sistema es tanto más de lamentar, cuanto 
que teníamos á la vista desde el año 1868 al año 
1881 los ejemplos repetidos, de Italia consolidando 
la formación de su unidad; de Francia después de 
haber pagado una contribución de guerra crecidí- 
sima; de Inglaterra robusteciendo el crédito por 
medio del orden y del respeto á todos los intereses 
no obstante sus gastos extraordinarios en la India 
y en Egipto; de los Estados-Unidos que la enorme 
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deuda pública contraída en la guerra del Norte con 
el Sur, al hacerse la paz empezaron á arbitrar me- 
dios, para reducir aquella deuda, y el propósito lo 
han llevado adelante con éxito asombroso. 

Italia en veinte años ha logrado pasar del esta- 
do de división que hacia estuviese á merced de 
naciones poderosas , á ser potencia de primer or- 
den. Y para elevarse á tanta altura teniendo que 
tomar carrera desde posición muy baja, uno de los 
cuidados principales ha tenido que ser la organiza- 
ción de la Hacienda, con ella nivelar sus presu- 
puestos, hecho esto ha tenido crédito, y por eso 
el 5 por 100 italiano de deuda pública que en el 
año 1866 se cotizaba á 36, ha subido hasta casi po- 
nerse á la par. Para conseguir este ñn , se fué re" 
duciendo el déficit de los presupuestos, logrando 
esta disminución en la proporción siguiente : 

Año 1880 importó el déficit 42 millones de liras. 
» 1881 » » 51 » » 

» 1882 » » 4 » >' 

» 1883 » » 1 » » 

Y decía el Ministro de Hacienda, Magliani, que 
el secreto de la reducción estaba en disminuir los 
gastos, que castigaba severamente. Es verdad, 
añadía, que el aumento normal existía en los pre- 
supuestos tanto ordinarios como extraordinarios; 
pero el aumento de ingresos superó constantemen- 
te á los gastos. 

Magliani recuerda que el año 1868 en que se es- 
tableció el impuesto sobre la molienda , el 5 por 
100 italiano estaba á 42 por 100. El Ministro llama 
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odioso aquel impuesto y se pomplace en reconocer 
que representando 83 millones de liras , ha podido 
suprimirse sin que produjese déficit en el presu- 
puesto. Y en cuanto al curso forzoso del papel-mo- 
neda que ascendía el total puesto en circulación á 
6ii millones de liras, los que se comprometieron 
á recoger capitalistas italianos , ingleses y france- 
ses , no hubo necesidad de cambiar por metálico 
más que 366 millones, quedando en circulación vo- 
luntaria el resto. 

En Bélgica donde no deja de existir lujo de tra- 
mitación, sin embargo se hacen esfuerzos titáni- 
cos para regularizar la contabilidad, y entre los 
trabajos presentados á las Cámaras nacionales está 
uno que es notable por ser una explicación de los 
ingresos y gastos extraordinarios, comprendidos 
en los resultados de los presupuestos de ejercicios 
desde 1830 á 1882. 

Inglaterra y Francia han probado con sus con- 
versiones voluntarias lo que puede el crédito pú- 
blico. 

Parecía natural que todo esto sirviese de ejem- 
plo en España. Mas no ha sido asi. 

El Ministerio de Hacienda al presentar los pre- 
supuestos de 1876-77, llamaba la atención de que 
entre los débitos figuraban, unos llamados de deu- 
das antiguas pendientes de reconocimiento y liqui- 
'dación del arreglo de 18S1 , que habían de abonar- 
se en consolidado interior al 3 por 100, calculándo- 
se su importe en 133 millones de pesetas, aunque 
se esperaba que disminuyese considerablemente 
este cantidad, aplicándose las disposiciones de ca- 
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ducidad acordadas y las que se acordasen de nue- 
vo. El Gobierno decía á las Cortes el 23 de abril de 
1876 , que al encargarse de los negocios encontró 
como propios del Estado , aunque pignorados en su 
mayor parte, 362 millones de pesetas en bonos del 
Tesoro, y 1.436 millones en títulos del 3 por 100, 
con cuyas cantidades y con una emisión de 1.500 
millones de pesetas en títulos de la Deuda del 3 
por 100 , pudo realizar las extraordinarias y enor- 
mes operaciones que fueron ultimadas en el inte- 
rior y en el extranjero, consiguiendo la adquisición 
de metálico del exterior, y descargando la cartera 
del Banco Nacional de una gran parte de los valo- 
res contra el Tesoro, que llegaron á tal suma, que 
era insostenible ya y de todo punto imposible 
aumentarla, á no dar ocasión en ambos casos 
á conflictos monetarios de incalculable trascen- 
dencia. 

Al mismo tiempo que esto, fué cuando el Go- 
bierno dijo que había tenido que pagar por los pre- 
supuestos siguientes : 

De Guerra.... Pesetas. 386.000.000 J 

> Marina..., » 52.000.000 J de 1874-7571875-76. 

» Fomento. i 50.000.000 ) 

488.000.000 

Estos 488 millones de pesetas pagados en dos 
años, son una acusación tan fuerte dirigida por 
los hombres públicos de la Restauración lanzada á 
los de la Revolución; como otras acusaciones lan- 
zadas por los hombres públicos de ésta á quienes 
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fueron vencidos por el alzamiento de septiembre 
de 1868. 

Ni unos ni otros tuvieron presente ó cuidaron 
aprender de aquella campaña llevada á cabo á fuer- 
za de penalidades por Inglaterra á principios de 
siglo ; como de aquella otra que ba sido durísima, 
y que ban sostenido los italianos á mediados del 
presente. 

Porque Inglaterra á la vez que contrajo las deu- 
das para sostener las guerras napoleónicas , bacía 
combinaciones de crédito y llevaba á efecto obras 
publicas; mejoraba su imperio colonial, quitaba 
trabas fiscales y reducía los derecbos arancelarios, 
no por cierto; es verdad, que bizo esto de una vez, 
pero el ideal pudo realizarse, porque todos los par- 
tidos tuvieron siempre la vista fija en él. En Ingla- 
terra pesa sobre el té, café, vinos, alcobol y taba- 
cos el impuesto de Aduanas, babiendo cuidado re- 
ducir á un número muy insignificante de artículos 
el tributo. Ya en 1839 Rowland-Hill comprendien- 
do perfectamente los maravillosos efectos de la ba- 
ratura, bizo la gran reforma del franqueo de car- 
tas, mandando cobrarlo al expedirlas, fijando el 
tipo de un penique, resultando que de una circu- 
lación de 76.000.000 de cartas que bubo en el año 
1839, se elevó con la reforma de 1840 á 169.000.000. 
En Inglaterra, el Tesoro público por medio de le- 
yes votadas por el Parlamento, anticipa cantida- 
des á la agricultura y á los propietarios irlandeses, 
anticipos que se elevaban bace ya algunos años i 
la importante suma de 40.000.000 de pesetas sus 
intereses y amortización. Así se explica, que In- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 139 — 

glaterra sea la que dé el tono en cuestiones de cré- 
dito público, y que en las sociales pueda resistir 
los embates de las pasiones más vehementes y 
hasta iracundas, porque su organización económi- 
ca tiene mucha solidez. 

Que tanta importancia revisten las cuestiones 
económicas, por lo que se relaciona con los presu- 
puestos, y por lo que éstos pueden influir sobre el 
orden moral, compréndenlo así en Inglaterra todos 
los hombres de Estado. En lo que va de siglo, 
aprendieron á saber gobernar de manera que en 
sus planes de gobierno destacase alguna medida 
salvadora de los intereses materiales. Allí al verse, 
sin los recursos que se explotaban de la colonia 
norte-americana, se puso inmediatamente por obra 
ver de resarcirse del descalabro, y eso se buscó en 
Asia, creando al fin el imperio de las Indias cuya 
magnificencia, poderío, grandezas presentes, hori- 
zontes para el porvenir son un asombro. Demos- 
trándose una vez más, como los intereses materia- 
les son medio de engrandecimiento, pueden elevar 
á tan alto grado los intereses morales, que unos y 
otros hagan de la nación un país próspero y res- 
petado. 

Los presupuestos del Estado en Inglaterra ven- 
ciendo dificultades para mejorarlos, y dejando sen- 
tir su influencia la opinión pública, han contribuí- 
do al gran desarrollo de la riqueza. 

Precisamente todo lo contrario ha sucedido en 
España, donde el influjo de los adelantos europeos 
ha hecho sentir sus buenos efectos. Pero unos pre- 
supuestos saldados siempre con déficit , un déficit 
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pagado con deuda flotante, una deuda flotante con 
intereses usurarios, tributos para pagar éstos, es 
lo que resulta formándose la cadena que oprime, 
no aquella otra que deñenda de intrusiones extra- 
ñas. Las novedades introducidas con aparato de 
reformas se han implantado dejando subsistentes 
los abusos que han querido extinguirse. Y los pre- 
supuestos verdad, que en este caso servirían á ma- 
nera de graduador para poder apreciar la situación 
de las cosas, y los elementos utilizables en el por- 
venir, todo es fantasmagoría que oculta detrás del 
aparato, ignorancias, egoismos,|ambiciones parcia- 
les, que impiden tener elevación de miras y pla- 
nes patrióticos. 

Nada de esto prevalecía, y de ahí que el Minis- 
terio de Hacienda tuvo que ocuparse en noviem- 
bre de 1876 de un proyecto de ley fundado en la 
de 21 de julio del mismo año , sobre el arreglo de 
la deuda del Estado, para que los cupones de la 
deuda consolidada al 3 por 100 y de las amortiza- 
bles al 6 por 100 vencidos y á vencer desde 30 ju- 
nio y 1.* julio 1874 á fin diciembre 1876, así como 
los haberes del clero correspondientes á época an- 
terior á 1." enero 1875, y las nueve décimas partes 
no satisfechas del empréstito forzoso de 25 agosto 
1873, que se pagasen por medio de la emisión de 
nuevos títulos con 2 por ciento de interés anual, 
desde 31 diciembre 1876 , amortizables en quince 
años, á 50 por 100 de valor nominal. 

No puede negarse el propósito que había de nor- 
malizar la situación, pero no basta esto, que es lo 
que se quiso poner de manifiesto al finalizar el año 
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1876. Como se repitió la manifestación en julio 
de 1877. 

En ambos años se buscaba conseguir la nivela- 
ción de los presupuestos disminuyendo los gastos 
y arreglando la deuda pública. Pero siendo una 
parte de aquéllos los intereses de ésta, la reducción 
de los intereses ofrecidos había de influir en con- 
tra del crédito público. 

El Gobierno en tales circunstancias recomenda- 
ba de urgente necesidad, que en todos los centros 
oficiales se procediese, sin levantar mano, á poner 
en ejecución los presupuestos vigentes, para hacer 
efectivos los recursos que en ellos se concedieron, 
declarándose, además, que era preciso que se estu- 
diase á la vez, que se propusiesen los medios de 
simplificar la administración economizando gastos. 
El 27 de junio de 1879 se daba cuenta á las Cor- 
tes del presupuesto de 1877-78 en forma de liqui- 
dación provisional, siendo su importe de 918 mi- 
llones de pesetas los ingresos, y 839 los pagos. 
Entonces tuvo lugar la emisión de 280 millones 
nominales en bonos. Y en cuanto al presupuesto 
figuraban en él 193 millones de recursos especiales 
ó sea próximamente un 21 por 100 del presupuesto 
total. Y en el de gastos sólo las partidas de deuda 
pública importaban 287 millones, equivalentes á 
un 3S por 100 de todos los gastos pagados. 

I Cincuenta y seis por ciento de evidente deficien- 
cia en los presupuestos! 
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£1 Ministerio de Hacienda estuvo desempeñado 
por doce ministros en seis años. O sea desde ñnes 
de 1868 hasta la terminación de 1871. 

Dos veces fueron ministros de Hacienda los se- 
ñores Figuerola, Camacho, Ruiz Gómez y Eche- 
garay; una sola vez desempeñaron la cartera los 
señores Ardanaz, Moret, Ángulo, Elduayen, Tu- 
tau, Carvajal, Ladico y Pedregal. 

Desde el año 1875 al año 1881, la cartera del 
Ministerio de Hacienda estuvo desempeñada por 
los Sres. Salaverría, Barzanallana, Orov o, Co&- 
Gayón y Camacho. Como se ve, en 
hubo cinco ministros. 

De modo alguno queremos poner en duda el 
mérito de estos hombres públicos, ni pcner ei 
duda su buena voluntad, ni que trabajase 
ahinco necesario que corresponda al difíc 
que desempeñaron al frente del depártame 
nisterial. 

Mas no es posible prescindir de que tt ^^ su 
parte de responsabilidad en la gestión económica 
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que les estuvo confiada. No puede negarse que 
/fueron ¡unas veces más que nada hombres políti- 
cos, aunque otras haya que confesar que fueron 
arrastrados por las circunstancias. 

Éstas y la influencia política trajeron dos males 
de funestas consecuencias. Cuales son , haber ad- 
. ministrado sin principios fijos , y haber tenido sis- 
temas que la política no dejó desarrollar conve- 
I nientemente. 

'. Al encontrarse con esta situación, los ministros 
kde Hacienda, interesando tanto su reputación, é 
IgggjjjpJ interesando sobremanera la suerte del país, ellos 
jgg^jgldebieron oponer resistencia al torrente político 
desbordado. Única manera de contener la influen- 
cia política, y de evitar la confusión, con la que 
I se impedía ver claramente la realidad de la vida. 
Única manera de apreciar con certeza las dife- 
aven f^^^^ias que separan la política de la Hacienda, por 
anas que el arte de gobernar sepa establecer rela- 
ljgfg|ciones suficientes para que vivan ambas ciencias 
eñadsf»®^ armonía. Como ciencias sociales las dos son de 
^ (Jun mis no género aunque pertenecen á distinta 
, ^^^Xvki T grande será la influencia que tenga una 
^^k ccii^ mo una mala política en la vida económi- 
duda^* de los pueblos; pero puede asegurarse que no 
Dcner ^^ ^® ^^^ menor la influencia económica sobre la 

.l|f ' ¡Gil: que en la esfera gubernamental los inte- 

^K cia ( iateriafes sirven para los fines que tienen 

^H 'eos, y éstos no pueden marchar sin que 

^^estén\. oyados por los medios de que disponen 

,nómiÍ^q^^"os- 
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Hacienda y política, ésta y aquélla necesitan 
para su prosperidad del orden, necesitan que haya 
paz, necesitan cada una de estas ramas de la ciea^ 
cia sociológica que se cumplan sus leyes respecti- 
vas, que tienen su especialidad, especialidad que 
no excluye, antes al contrario, que en estado nor- 
mal desarrolla por ambas partes corrientes de sim- 
patía, corrientes que perfeccionan el estado de 
derecho. Mientras que sin estado normal, sin or- 
den y sin paz, cada quebrantamiento de una ley 
económica daña á una ó más leyes políticas. La 
libertad política se perturba y la exuberancia de 
vida liberal á que se aspira en la actualidad , ha- 
biendo desorden económico, éste hace caer á los 
pueblos del lado de la demagogia, ó del lado de la 
dictadura. 

£n este sentido, es preciso reconocer que los 
ministros de Hacienda que hubo en España desde 
fines del año 1868 hasta ñn de 1881, fueron princi- 
palmente instrumento de los partidos políticos, 
cuyos malos pasos quisieron salvar, y tal vez hu- 
bieran podido conseguir quedar victoriosos, si la 
locura política no hubiese sido tanta, y el desdén 
mayor, para los consejos, advertencias y trabajos 
que llevaban á cabo los ministros de Hacienda. 

Éstos, es posible que no hicieran todo lo necesa- 
rio para hacer entender á los políticos que refor- 
mar consiste en mejorar lo existente, sobre la base 
de la tradición, de los intereses creados, modifi- 
cándolos con arreglo á los tiempos. Enfrente de 
las tendencias políticas que querían poner en ma- 
nos del pueblo la gobernación del Estado, ó en 
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frente de aquellas otras tendencias para hacer pa- 
gar más caro de lo debido las clases directoras los 
servicios prestados gobernando al país. 

En una palabra, los ministros de Hacienda no lie- 
gabani ser cual corresponde, verdaderos ministros. 

Eran, en general, los ministros de una situación 
con programa subordinado á la disciplina, con 
compromisos de no hacer crisis por principios, y 
con la obligación de salvar la situación del mo- 
mento, sin reparar en lo que podía esto hacer em- 
peorar la de mañana. Be esta suerte, cada minis- 
tro, aunque no quisiera hacerlo, tenia fatalmente 
qué dirigir cargos tremendos á los anteriores, que 
eran, á no dudarlo, causa y motivo bastante para 
que su sucesor se viese rodeado de complicaciones, 
las que resultaban en desdoro de la administración, 
en menoscabo del crédito, en perjuicio de las ren- 
tas, en falta de base segura de los presupuestos, y 
en desprestigio de las libertades públicas. 

Por otra parte, el entronizamiento de la dicta- 
dura política hacía imposible la dictadura econó- 
mica, en cuanto hubiese tenido de conveniente, 
por la parte de orden que diese á los cobros y á los 
pagos. Pero esto no pudo ser, y en el mes de sep- 
tiembre de 1872, decía el Ministerio de Hacienda, 
que el problema que entrañaba la situación 'de la 
Hacienda de España, había sido examinado sucesi- 
vamente por dos grandes partidos políticos. Nos- 
otros, añadía, ejerciendo una dictadura económica 
impuesta por la ley, hemos adoptado soluciones ra^ 
dicales. Presentamos en el año último un presu- 
puesto que fijaba los gastos de la nación en 600 
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millones de pesetas, que no fué Yotado á su tiem- 
po, y los acontecimientos políticos entregaron el 
poder á los representantes de las soluciones con- 
servadoras. 

Ciertamente que en menos palabras no ha po- 
dido decirse más. 

En primer lugar se llaman grandes partidos po- 
líticos á los dos que se disputaron y que ocuparon 
el poder, cuya grandeza pudiera ser objeto de dis- 
cusión juzgando de su influencia en los destinos 
del país. Después se cita la dictadura económica 
que ha sido ejercida impuesta por la ley, lo cual 
no sabemos hasta qué punto pueda sostenerse que 
haya sido exacto, entre otras razones, porque el 
partido liberal de lo primero que alardeaba era de 
ser contrario á toda dictadura. Con tanto más fun- 
damento, cuanto que si se adoptaban soluciones 
radicales por una administración que tenía con- 
traído el compromiso de ser liberal , no había de 
inclinarse á la dictadura, que como todas las dic- 
taduras, representa el autoritarismo dominando 
sobre la libertad. Por otra parte, reconociendo que 
era racional un presupuesto de 600 millones de pe- 
setas, cuando la influencia política era la decisiva, 
tal presupuesto por lo mismo que era el posible 
juzgando en el orden económico, la política había 
dé hacer desecharlo. Y en cuanto á que los acon- 
tecimientos entregaron el poder á los represen- 
tantes de* las soluciones conservadoras, para darlas 
en general, éstas, como cualquiera otras, no po- 
dían darse satisfactorias, ofreciéndolas políticas 
para resolver cuestiones económicas. 
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El Ministro de Hacienda del atño 1872 atribuyó 
el aumento del presupuesto á dos razones: 1/ Por- 
que continuando sin votar los ingresos surgió un 
nuevo déficit de 250 millones de pesetas. 2/ Por 
la continuación como una de las obligaciones del 
Estado del presupuesto del clero. 

Realmente no son muy fundadas, mejor dicho, 
no encontramos motivo bastante, para que las dos 
razones expuestas anteriormente fuesen causa de- 
cisiva del desnivel de los presupuestos. 

Tan es asi, que en el año 1873 se aseguraba por 
el ministerio de Hacienda que era grave la situa- 
ción económica , dando como prueba la existencia 
de un déficit que era próximamente de 260 millo- 
nes de pesetas; y en el año 1874 se señalaba como 
síntoma que había de ser contrario al crédito pú- 
blico, la forma de pago de las emisiones, y ver 
comprometidos los productos del porvenir hasta el 
año 1880 con tener realizada una negociación de 
pagarés de bienes nacionales cuyos vencimientos 
llegaban hasta ese año. 

La memoria del estado de la Hacienda* nacional 
publicada el año 1872, tuvo por objeto principal 
poner de manifiesto el abandono completo en que 
estaba un régimen ordenado de gobierno y de ad- 
ministración económica. Abandono que debió se- 
guir imperando , puesto que en el año 1874 el Mi- 
nistro de Hacienda que pretendió regularizar su 
departamento, encontró grandes resistencias; las 
desconfianzas sobrevinieron y tuvo que luchar con 
ruda oposición, reconociendo que era preciso se- 
guir un camino, que si podía satisfacer necesida- 
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des del momento , por él no había de encontrarse 
al cabo sino la ruina. 

La ruina que es forzoso sufrir cuando el desor- 
den domina y la iiyusticia prevalece. No lo deci- 
mos nosotros, que lo aseguran las memorias publi- 
cadas por los Ministros de Hacienda, memorias con 
las que habrán querido tal vez justificar sus ges- 
tiones, pero que no podrán justificar jamás que 
hubo una buena administración, sean las causas 
aquellas que quieran, ó sean realmente las impu- 
tadas por las memorias de hacienda. 

Además, tejer y destejer de continuo no será 
nunca crear, organizar, ni dar desarrollo á la ri- 
queza pública. 

Para ésta, la incertidumbre sino es la muerte, 
es poco menos. 

Una prueba, entre muchas, la tenemos en las 
vicisitudes por que ha pasado la reforma arance- 
laria, como se recordará. 

La base quinta del apéndice letra C de la ley de 
presupuestos de 1/ de julio de 1869 disponía que 
desde 1.* de julio de 1875 deberían reducirse gra- 
dualmente los derechos extraordinarios de adua- 
nas hasta llegar al máximo del tipo de los fiscales. 
Mas llegó el año 1875 y quedó en suspenso el plan- 
teamiento de la reforma de la base quinta, porque 
según el ministerio de Hacienda, la3 fábricas sufrían 
en muchas provincias los perjuicios que acarrea la 
guerrra civil á todas las industrias, á todas las pro- 
fesiones y á todas las propiedades, además, que los 
trastornos políticos, ocasionando la falta de orden 
moral y material aumentaron los gastos públicos. 
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Es decir; que el cumplimiento de la ley, la apli- 
cación de las leyes económicas-, la relación de ar- 
monía de unos intereses con otros , la facilidad de 
relaciones con los otros países, la manera de evitar 
un comercio ilícito. Estas y otras circunstancias 
fueron consideradas inferiores á aquellas otras que 
eran principalmente de orden político y de carác- 
ter privilegiado. 

El error cometido obligó á cometerlo en el régi- 
men colonial , según se ha visto. 

Por decreto de 29 de mayo de 1875, se pusieron 
trabas á la libre circulación del azúcar, cacao, café, 
canela, clavo, pimienta y té. Se pensó poner nue- 
vamente en vigor las guías para la circulación de 
los frutos coloniales, como había estado establecí-' 
do en unos tiempos , suprimido en otros. Pues las 
guias fueron obligatorias por decreto de 30 mayo 
de 1873, quedaron suprimidas el 18 de noviembre 
de 1874 y restablecidas en la primera de estas tres 
fechas. 

Sin acertar en cosa tan sencilla que era lo con- 
veniente, dándose con tales alternativas el triste 
ejemplo de demostrar la deficiencia de nuestra ad- 
ministración, aun en aquello que es más elemental. 
Y si en esto se tropezaba con tanta dificultad, an- 
tes de acertar á saber qué ersfto más conveniente, 
no ha de extrañar que en las cuestiones que serán 
siempre complejas fluctuase tanto la opinión , los 
consejos fuesen tan contradictorios y las decisiones 
resultasen contraproducentes. Mucho de esto últi- 
mo sucedía, y tuvo por lo tanto que ocurrir con la 
desamortización. 
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El documento que publicó con fecha 19 de octu- 
bre de 1879 la presidencia del Consejo de Ministros 
con motivo de la calamidad extraordinaria que afli- 
gía á las provincias de Almería, Murcia y Alican- 
te con motivo de las grandes inundaciones que 
devastaron aquellos territorios; ese documento ro- 
bustece nuestro aserto al afirmar que la caracte- 
rística de la administración pública en España es la 
de la imprevisión. La imprevisión por diferentes 
causas, que no es del caso enumerar, porque basta 
con saber que la administración española es impre- 
visora, en su sentido general. 

Al documento publicado el 19 de octubre de 1879 
siguió otro del mismo mes, que vio la luz pública 
en forma de circular y que procedía del ministerío 
de la Grobemación. Esta circular, decía que se es- 
peraba del ministerio de Fomento , que con el au- 
xilio de la ciencia se hiciesen los estudios necesa- 
rios hasta conseguir mejorar las condiciones hidro- 
lógicas de las cuencas de los ríos, por ser el medio 
principal de evitar las inundaciones. 

Ciertamente que éstas pueden suceder con ar- 
bolado y sin él. Pero lo que sí está fuera de duda 
es que la montaña despoblada es la prueba mayor 
que puede darse de la falta de cultura de un pue- 
blo, mucho más, si^esa montaña no hace tantos 
años que estuvo cubierta de vegetación. Y á la 
ciencia no hacía tanta falta consultarla como se- 
guir fielmente sus consejos. 

Lo cual dejaba de hacerse manifiestamente. 

¡La ciencia I Contra ella conspiraba la adminis- 
tración pública. 
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De ello dio testimonio el ministerio de Hacienda 
€n el año 1872, alegando razones infundadas sobre 
el aumento de los presupuestos y en el año 1873 
no explicando satisfactoriamente la existencia del 
déficit público; en el año 1874 señalando el descré- 
dito irremediable que era para el crédito público 
la forma de pago de las emisiones y la de disponer 
anticipadamente de los pagarés de bienes naciona- 
les; en el año 187S varían por completo los derro- 
teros que se habían trazado á la reforma arancela- 
ria, de la que dependía la suerte de muchos inte- 
reses que era necesaria su consolidación. En este 
mismo año se restablecen las guías para el tránsi- 
to de frutos coloniales, cuando las necesidades pe- 
dían que se quitasen trabas al comercio; en el año 
1879 la presidencia del Consejo de Ministros y los 
ministerios de Gobernación y de Fomento revelan 
que dejan mucho que desear en cuanto á protec- 
ción nacional. 

La contradicción era verdaderamente monstruo- 
sa. La Administración pública resultaba demos- 
trando que era ella misma autora ó cómplice del 
mal; mal de que se dolía hipócritamente existiese, 
y decía querer remediar. 

No resulta otra cosa, comparando trabajos con 
trabajos y viendo los resultados que da la gestión 
del Ministerio de Hacienda, con sus propias memo- 
rias que están ^ por cierto^ escritas de mano maestra. 

Eso sí, ofrecía mucho ese Ministerio, pero po- 
día cumplir muy poco. Ofreció repetidas veces y 
entre ellas están las siguientes : 
Con 37B millones de pesetas, ofreció el año 1868, 
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que podrían, cubrirse todas 
las obligaciones en descubier- 
to, atendida la progresión 
ascendente de las rentas pú- 
blicas. 
Con 984 millones de pesetas, ofreció el año 1872, 
que importaban los recursos 
extraordinarios votados por 
las Cortes, que se realizaría 
el pago de 972 millones, que 
había en descubierto por dé* 
ñcits y obligaciones desaten- 
didas. 
» 859 » de pesetas, ofreció el año 1874^ 
representados por pagarés y 
fincas de bienes nacionales, 
que podrían cubrirse atencio- 
nes, por valor de 724 millo- 
nes á que ascendía la deuda 

flotante del Tesoro público. 

2.218 millones de pesetas. 
Esta cantidad se arbitró en siete años para ver 
de conseguir salvar la difícil situación financiera. 
Además de las cantidades que se cobraban por pre- 
supuestos, importando éstos según todas las pro- 
babilidades un ingreso efectivo anual de 600 mi- 
llones de pesetas, y por lo tanto, resultaba compa- 
rada esta cantidad con la de 2.218 millones casi 
cuatro veces multiplicado un presupuesto, ó sea 
que los recursos extraordinarios se aproximaban 
algo á la cantidad aproximada á que ascendían 
próximamente los ordinarios. En una palabra, que 
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liabida consideración á los medios extraordinario», 
y arbitrados éstos, cuando no habla llegado aún á 
sus mayores extragos ninguna de las guerras civi- 
les que asolaron luego la Metrópoli y una de sus 
colonias, puede asegurarse, sin temor alguno de 
error, que los 2.218 millones de pesetas, serian un 
sacrificio estéril que se hiciera en aras de la Patria, 
ó un ofrecimiento que hacían los ministros de Ha- 
cienda sin poder garantizarlo, ó un compromiso 
que los partidos políticos obligaban á contraer sin 
resultados para la nación y con descrédito de sus 
gobernantes, en una palabra, un negocio más que 
poder hacer las gentes especuladoras, lo mismo las 
españolas que las extranjeras; y un acontecimien- 
to desgraciado masque lamentar, cuando había 
tanto en el orden económico, cuyas consecuencias 
perturbaban hondamente al país. 

La Revolución, pues, podría sacar adelante sus 
principios políticos, pero en cuanto á los económi- 
cos, tenía que naufragar. Y, que sepamos, sin el 
apoyo de la hacienda nacional, ningún país ha po- 
dido regenerarse en el orden político. 

La labor resulta penosísima para cada ministro 
de Hacienda. El 30 octubre 1869 se decía por el 
Ministerio de ese ramo, que dos años sucesivos con 
déficit, aproximándose en cada uno de ellos á 250 
millones habían de hacer difícil la gestión del Te- 
soro. Si quedaron liquidados en parte los descubier- 
tos anteriores de carácter apremiante con la emi- 
sión de deuda consolidada y la creación de bonos 
del Tesoro; el déficit de 260 millones de pesetas 
de 1868-69 obligó á negociar un empréstito por 
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igual suma. Pendiente todavía esta operación, la 
perspectiva de un nuevo descubierto de otros 250 
millones de pesetas de 1869-70 agravó la situación 
del Tesoro público. 

El 30 junio 1874 aseguraba el Ministerio de Ha- 
cienda, que ante un tesoro exhausto y las supre- 
mas necesidades de la guerra, el Gobierno se en- 
contraba desde los primeros momentos de su admi- 
nistración, sin la libertad de acción necesaria para 
encaminar por mejores vías el grave negocio de 
la deuda flotante representada por letras y paga- 
rés, con garantía de 3 por 100 perpetuo, bonos y 
billetes del Tesoro. El 23 abril 1876 juzgando el 
Ministerio de Hacienda la situación de las cosas^ 
decía, que la enorme anualidad de intereses perpe- 
tuos representaba más de la mitad de lo que suman 
todos los demás gastos reunidos, los normales del 
Estado y los de la deuda del Tesoro. Y al contem- 
plar resulta, añadía, desde luego la imposibilidad 
de que la Nación pueda pagar íntegramente; por- 
que no hay términos ni medios de llevar adelante 
los recursos del Estado, desde el punto en que se 
hallan hoy; pues se consigue en parte, á fuerza de 
mantener todas las imposiciones extraordinarias 
que la guerra ha exigido imponer, satisfacer los 
intereses del Estado de una suma total tan inmen- 
sa, como es la expresada. Téngase en cuenta, sé 
añadía también , que á ella debe unirse lo que la 
deuda del Tesoro consume , y nadie podrá exigir 
que un pueblo destruido por tantos trastornos, 
guerras y desgracias, cuando no ha mediado el 
tiempo de reponerse de sus pérdidas, haya de in- 
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vertir sólo en el pago de sus acreedores, por todos 
conceptos, la totalidad casi de los recursos que le 
es posible por el momento realizar. El pago del 
cupón tenia que ser incompleto. 

En el año 1876 aseguraba el Ministerio de Ha- 
cienda que las deudas Consolidada y Amortizable, 
con interés y sin él , en plena y definitiva circula- 
ción, formaba un capital de 9.000 millones de pe- 
setas. Que era preciso corregir la imprevisión con 
que habían dejado desenvolverse, en medio de la 
mayor depresión del crédito público, las grandes 
operaciones iniciadas en 1859 sobre los recursos 
extraordinarios de la desamortización. Es igual- 
mente preciso determinar con alguna aproximación 
la importancia en capital é intereses que habrán 
de alcanzar las deudas del Estado y del Tesoro. 

En el año 1877 el Ministerio de Hacienda, dijo, 
que en el mes de febrero , y con arreglo á las bue- 
nas prácticas administrativas, debió realizarse, por 
lo que concernía á aquel presupuesto, en el descu- 
bierto en que quedaron por fin de enero último las 
cuotas imputables al primer semestre del año cor- 
riente económico , y las dos terceras partes de lo 
que aquéllas importaban en el tercer trimestre; 
pero desgraciadamente los resultados, ya conoci- 
dos, y de cuya exactitud no era lícito dudar, acu- 
saban una situación indefinible , porque eran muy 
contadas las provincias que habían hecho efecti- 
vos en febrero los débitos correspondientes á la 
primera mitad del ejercicio, y menos aún las que 
habían conseguido que ingresaran en sus cajas por 
cuenta del tercer trimestre de las contribuciones é 
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impuestos de que se trataba, cantidades que me- 
reciesen una apreciación satisfactoria. ] Qué con- 
traste, y sin embargo, á la vez, qué fondo perma- 
nente de calamidades públicas I ¡De fracasos finan- 
cieros...! 

Los ofrecimientos empiezan en el año 1868 y con 
gran voluntad y digna entereza de ánimo, aunque 
con más confianza de la que estaba aconsejada por 
la prudencia, trabajan un año tras otro los Minis- 
tros de Hacienda. 

No diremos que desconocieron ios altos deberes 
que tenían que cumplir para realizar los fines de 
su elevada misión; pero sí creemos puede asegu- 
rarse sin imprudencia temeraria, que dominó un 
optimismo censurable, con mayor motivo, cuanto 
que si existió, fué principalmente por la ceguera 
que daba la pasión política, que no tanto por des- 
conocer en general la doctrina económica, las le- 
yes de la tributación, las reglas administrativas, 
ni por carecer de cierto sentido práctico que no 
excluye las teorías, ni porque dejase de haber idea- 
les fundados científicamente á que aspirar. 

Desde luego , si es imputable un cargo á los Mi- 
nistros de Hacienda, aunque cuando pueda hacer- 
se más, sea después del desarrollo de los sucesos 
que tuvieron lugar en los catorce años comprendi- 
dos en este estudio. 

Nos referimos ahora á los 2.218 millones de pe- 
setas pagados en siete años. Respecto de ellos, 
el cargo para los Ministros de Hacienda de la Re- 
volución es que cayesen en el error de creer que 
ésta á cada momento que se. lo figuraban podía ser 
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detenida en su desatentada carrera. Y no pudieQ- 
do contenerse su vertiginosa velocidad, el choque 
fatal era inevitable. Este choque había de hacer 
estériles los esfuerzos realizados para llegar á re- 
unir 2.218 millones de pesetas con recursos extra- 
ordinarios. Si después de haber gastado suma tan 
cuantiosa, con desprestigio de los repetidos ofreci- 
mientos que se habían hecho desde el ministerio 
de Hacienda sobrevinieron los gastos inevitables 
de las guerras civiles, los Ministros de Hacienda 
de la Restauración debían haber comprendido que 
había necesidad absoluta de prepararse para adqui- 
rir una cantidad que fuese igual ó aproximada á 
aquellos gastos. 

Y lo que aparece en primer término es en los 
catorce años, la persecución de un imposible. Uti- 
lizar el crédito no teniéndolo, conñar en los presu- 
puestos saldándose con déficit, transigir con el des- 
orden cuando estaba probado que era semillero de 
desdichas, ofrecer los Ministros de Hacienda, sa- 
biendo que los políticos querían tener embargada 
su voluntad. 

Como que en catorce años resulta que los pagos 
hechos lo fueron próximamente en un 50 por 100, 
por medio de recursos extraordinarios, en combi- 
nación con el crédito público; realizándose todo en 
condiciones desventajosas, para lo que influyeron 
no poco las malas voluntades y los intereses parti- 
culares que explotaban impunemente la preponde- 
rancia local y del momento, malvendiéndose así 
una masa considerable de bienes. 

Todos esos sacrificios habían sido impuestos al 
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país por la postergación de las leyes económicas, 
por haberlas suprioiido muchas veces, porque pa- 
reció á los partidos políticos que podían prescindir 
de la participación en sus gestiones gubernamen- 
tales de una buena administración; cual si ésta no 
fuese necesaria para el buen éxito de los presupues- 
tos del Estado, y éste pudiese existir de cualquier 
manera, y tener así crédito y realizar de este modo 
el progreso. 

Resultado de tanto error económico y de tantas 
faltas administrativas, fué que al finalizar el año 
1881 importase la Deuda pública perpetua á 3 por 
100 de interés 9.548.767.004 de pesetas. Y que hu- 
biese que declarar á la faz del país y para su des- 
encanto político ante las naciones civilizadas y con 
mengua de nuestro prestigio nacional , que no po- 
día pagar España más intereses por Deuda pública 
que los equivalentes á 4.184.771.000 de pesetas, 
cantidad á la que vieron reducido su capital los 
acreedores del Estado desde el mes de mayo de 
1882, cuyo hecho tomó carácter legal por una ley 
primero, y por un decreto después para su cumpli- 
miento. 

No desconocemos que á las otras naciones que 
están hoy al frente de los destinos del mundo ha 
sucedido lo mismo ó cosa parecida, teniendo que 
pasar también por trance tan fatal. Mas si tenemos 
que vivir según los tiempos, y éstos piden hoy 
cierto sosiego público en armonía con cierta serie- 
dad gubernamental; por lo mismo que el comercio 
ha creado tan cuantiosos intereses, que reclaman 
ineludiblemente el orden y el cumplimiento fiel de 
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los compromisos que hayan sido contraídos. Tras- 
tornar ahora un país, llevándole á la ruina, que no 
es otra cosa la bancarrota, esto será preciso reco- 
nocer que es una falta imperdonable. 

Por eso, nosotros no podemos inculpar toda la 
responsabilidad de la catástrofe á los Ministros de 
Hacienda. La tienen por su excesiva condescen* 
dencia, condescendencia que es tanto más censu- 
rable por lo mismo que conocieron el peligro y lo 
advirtieron; pero no fué tanta la advertencia, no 
lo hicieron tan enérgicamente que obligaran á oir 
su voz lo bastante para que el eco de sus palabras 
tuviese resonancia. 

Por lo demás, repetimos, que advertidos estu- 
vieron oportunamente los partidos políticos. 

Figuerola, Camacho, Ruiz-Gómez, Echegaray, 
Ardanaz, Moret, Ángulo, Elduayen, Tutau, Car- 
vajal, Ladico y Pedregal, en los años 1868 á 1874. 
Salaverría, Barzanallana, Oro vio, Cos-Gayón y 
Camacho, en los años 1875 á 1881. Todos juzgando 
imparcial y serenamente su administración, habrá 
que reconocerles el buen deseo de organizar la ha- 
cienda nacional, masque hacer política de partido. 
Sólo que no basta tener un buen deseo, y tiene 
siempre graves inconvenientes para los presupues- 
tos del Estado, transigir con una mala política. 

Esta nos trajo la bancarrota, y costó además te- 
ner que crear por medio de la ley de 9 de diciem- 
bre de 1881 , y para normalizar la situación de la 
deuda del Tesoro el 4 por 100 amortizable al tipo 
de 85 por 100 emitiéndose 1.800.000.000 nominales 
de pesetas. 
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Esto tuvo que ser motivo bastante para que que- 
dasen en mucha parte sin efecto gran número de 
las reformas iniciadas por los Ministros de Hacien- 
da, aunque fuesen sus aspiraciones nobilísimas. 

Ya en el mes de octubre del año 1869, el Poder 
ejecutivo decía á las Cortes Constituyentes, que 
lejos de pensar en nuevas emisiones de Deuda con- 
solidada, urgía poner un dique que contuviese la 
salida constante y desordenada al mercado de las 
inscripciones intrasfeiribles que algunas corpora- 
ciones convertían en títulos al portador. £1 Gobier- 
no de aquel año reconocía la necesidad de cerrar 
el período de las emisiones de deuda pública hechas 
por el Estado y de las negociaciones de los valores 
de los pueblos que procedían de bienes vendidos, 
cuya propiedad se derivaba de propios, enseñanza 
y beneñciencia, y cuyas ventas estaban acordadas 
por el principio ó bajo el pretexto reformador. 
Aquel Gobierno consideraba necesario arbitrar re- 
• cursos que estuviesen en relación con lo extraor- 
dinario de las circunstancias, ante el temor que 
hacía ^9, más que vislumbrarse, de tener que men- 
digar vergonzosamente por el extranjero los auxi- 
lios que faltasen ó se negasen dentro de la nación; 
ó para no verse en el caso tristísimo de tener que 
aplazar el pago de obligaciones sagradas, prolon- 
gándose la crisis y haciéndose con la prolongación, 
el remedio mucho más difícil. 

Los sucesos se precipitaron, y al pensar en la 
reorganización de los servicios en el presupuesto 
de 1871-72, en combinación con las conversiones y 
en la manera de liquidar la deuda flotante, ofrecía 
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«I Gobierno obligarse por el artículo 10 del proyec- 
to de ley á hacer economías iguales á la cantidad 
•que importasen los intereses de los títulos de Deu- 
da consolidada interior y exterior, que se emitie- 
sen en cantidad suficiente para producir 160 millo- 
nes de pesetas efectivos. Es decir; que se pensaba 
de veras en una organización formal de la Hacien- 
da, siquiera sucediese que al pensamiento no co- 
rrespondiesen los hechos. 

Los conatos de reorganización brotan por todas 
partes, sin que lleguen realmente atener vida pro- 
pia con naturaleza lozana. 

ijjemplo de esto le hubo en el año 1877 , y con 
motivo de estar autorizado el Ministro de Hacien- 
da para la reforma del reglamento y tarifas de la 
contribución industrial y de comercio , decía que 
divergentes por punto general los individuos de las 
juntas administrativas en la apreciación de los he- 
chos, poco conocedores algunas veces de las disposi- 
ciones vigentes y apasionados ó tal vez compelidos 
moralmente á dar soluciones determinadas á asun- 
tos que con bastante frecuencia, por desgracia, re- 
visten carácter de localidad y de interés de clase 
para los vocales contribuyentes, las expresadas 
juntas adolecen desde su origen de un vicio de or- 
ganización que las hace verdaderamente inútiles, 
cuando no perjudiciales, toda vez que por las cau« 
sas indicadas, son muy raros los casos en que sus 
fallos pueden aceptarse como verdadera garantía 
de los intereses del Tesoro, ni aun de los mismos 
particulares. 

La verdad es, que para luchar con todos estos 

"- 11 
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inconvenientes se necesita tener valor heroico y 
casi poder sobrehumano, por más que es preciso 
reconocer que los cargos dirigidos ¿ los vocales de 
las juntas de contribuyentes, una gran parte de su 
causa dimanaba de la organización desmoraliza- 
dora de los partidos políticos que influyen sobre 
esas y otras juntas como parásitos, secando las 
fuentes de riqueza y haciendo estériles las ideas 
que pudieran ser más fecundas en grandes resul- 
tados. 

Contrastando con estas impurezas de larealidad^ 
se presentan aquellos conatos de que hablábamos 
antes. Y otro de ellos tuvo lugar en el mismo año 
de 1877, cuando se dijo por la presidencia del Con- 
sejo de Ministros que para continuar con la debida 
perseverancia en la empresa con energía iniciada 
de nivelar los presupuestos del Estado, era preciso 
hacer economías. 

jLa nivelación de los presupuestos I Esta se pide 
en el año 1868 y para realizarla, se hace una re- 
ducción forzosa de deuda pública contra todo de- 
recho, contra la justicia y las conveniencias nacio- 
nales en el año 1881. ¿Cabe mayor contradicción 
y tener más ilusorias aspiraciones? ¿Cómo después 
de catorce años de tentativas inútiles, podrán los 
partidos políticos tener prestigio en España, si á 
sus halagüeñas palabras han correspondido actos 
detestables, obras malísimas y reincidencias fu- 
nestas? 

: No , no hay que hacerse ilusiones, no es posible 
tenerlas. 

Ilusión fué el proyecto concebido en el año 1879 
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creando una comisión que procediera inmediata- 
mente á la organización administrativa, civil y 
económica proponiendo reformas y proponiendo 
además, mejoras en el procedimiente administrar 
tivo. Ilusión fué de aquel año , pensar con motivo 
de la revisión general á que quedó sujeto el catá- 
logo de montes públicos y con el fin de continuar 
la desamortización pública, en las especies arbó- 
reas que cubrían las montañas, en aquellos montes 
cuyos productos seculares sólo guarda sin riesgo 
la tutela permanente de la administración pública, 
los terrenos comprendidos en la zona forestal , los 
bosques, en suma, que un alto interés social exige 
fomentar por su influencia en el clima y en la dis- 
tribución de las aguas, y por la necesidad de sus 
productos para la construcción civil y naval , por 
las necesidades de la vida y por el amparo que 
prestan al cultivo agrario. 

Esto se decía para arrancar de las garras de una 
desatentada desamortización nacional algunos bos- 
ques. 

Pero como fué precisamente la administración 
pública de todas las situaciones políticas quien hizo 
el daño, aprovechándose de los bienes y de los mon- 
tes desamortizados, influencias y elementos de 
aquellos que eran censurados formando parte de 
las juntas de contribuyentes, tenemos que repetir 
que se vivía de ilusiones, cuando no de maldades; 
que aprovechándose de lo ilusorio, las cometían 
quienes deslumhrando con esto, desvaneciendo con 
el patriotismo hacían el trabajo de zapa, que tenía 
por objeto engrandecerse á costa del país , de los 
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principios políticos y de las reformas administra- 
tivas. 

Es decir, ofreciendo mucho y no realizando nada 
de carácter general. 

Al contrario, de carácter general era y signe 
siendo cuidar de la conservación del arbolado en 
las cabeceras de las cuencas de los ríos. Y lo que 
se hizo ó consintió fué despoblarlas de vegetación. 
Esto es lo que quiso enmendarse por una circular 
del ministerio de la Gobernación del día 21 de oc- 
tubre de 1879, por la que se esperaba que el de Fo- 
mento, con el auxilio de la ciencia, haría los estu- 
dios necesarios para mejorar las condiciones hidro- 
lógicas de las cuencas de los ríos, por considerarse 
el medio principal de evitar las inundaciones. 

También el 29 octubre 1879, una Junta de Sena- 
dores y de Diputados, para preparar conveniente- 
mente los trabajos había solicitado y obtenido del 
Ministerio de Fomento, tener á sus órdenes seis 
ingenieros de caminos, para estudiar sobre los si- 
tios de los desastres la manera de remediar los ex- 
perimentados , y de prevenir los venideros. 

Todo por otra parte muy sencillo, salvo la volun- 
tad de Dios, pues quedaba demostrado para los mi- 
nistros del año 1879, que el consentimiento tácito 
ó explícito de la destrucción del arbolado, era la 
causa que determinaba la manera cómo descendía 
el agua de las alturas, cuya manera de descender 
no podía ser causa á su vez más que de violencias, 
ruinas y tristezas. Por el quebrantamiento de las 
leyes naturales queriéndolas sustituir con otras 
positivas, que con estar mal inspiradas tenían que 
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traer grandes males ó sea verdaderos castigos. Su- 
cediendo con esto, lo mismo que dejamos dicho 
respecto del orden económico. Él tiene sus leyes, 
las tiene el curso de las aguas, las tiene la vegeta- 
ción; y ha de ser siempre gran falta, y no menor 
delito, querer suplantar una legislación á otra, 
quererse regir con leyes políticas en aquello que 
deberá estar regido por leyes físicas. Porque cada 
organismo tiene su vida propia, sus necesidades 
peculiares, su régimen técnico. En una palabra, 
una vida y una muerte distinta. 

Los estudios sociológicos y biológicos demuestran 
esto suficientemente. Ellos buscan la armonía de 
la vida, no confusiones ni antagonismos. 

Nuestros gobiernos crearon éstos dictando aque- 
lla legislación absurda para desamortizar sin acier- 
to, y crear nuevos intereses con gran perjuicio de 
los existentes. Mas como no existe la responsabili- 
dad ministerial, ni otras muchas responsabilidades 
que debiera haber, de ahí que sobrevengan tantas 
desgracias, que habrán de repetirse por falta de 
escarmiento. 

De ahí, también, que no inspiren confianza le- 
yes como la que fué promulgada el 27 junio 1880 
por la que se disponía que los departamentos mi- 
nisteriales no podían crear nuevos servicios, modi- 
ficar los existentes, ni disponer sus gastos respec- 
tivos sino dentro del importe de los créditos que 
estuviesen autorizados, sin que en caso alguno, 
pudiera dejar de preceder al otorgamiento del cré- 
dito, la ordenación fundada del gasto, bajo la res- 
ponsabilidad personaldelMinistro. Responsabilidad 
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que §e hacia extensiya á los Jefes de los departa- 
mentos ministeriales, los ordenadores y ios inter- 
ventores. 

Muchas responsabilidades son para poder abar- 
carlas, y saber si han sido hechas efectivas. Al 
mismo tiempo parece increíble que no se haya in- 
currido en ellas, se puede asegurar, sin temor de 
equivocarse, que se incurrió repetidas veces; como 
podrá asegurarse , también, que la responsabilidad 
no ha sido hecha efectiva. De manera, que no tan 
sólo es el caso de haber delinquido, sino es además, 
que la pena por el delito está prevista por la ley y 
que ésta no se cumple. Para lo cual influye podero- 
samente, que el poder legislativo está apartado en 
un todo de la función inspectora; tan apartado, que 
no quiere saber nada de este aspecto de la cuestión, 
y quiere ignorarlo todo, para no ver muchas feal- 
dades, para alejar de si los remordimientos; remor- 
dimientos que podrán adormecerse; pero lo que 
no puede dejar de saltar á la vista son las conse- 
cuencias de la serie de errores, que se cometen con 
ó sin el consentimiento de los ministros de Hacien- 
da. Mas los ministros tienen conocimiento del des- 
orden y lo deploran. Muchas pruebas pudieran adu- 
cirse tomadas de los documentos que están publi- 
cados por el Poder ejecutivo de la Nación. Uno de 
ellos es de mayo 1876 , en el que se dijo. Que estar 
ba arraigada de antiguo en nuestro ejército la pro- 
digalidad de las recompensas, como sucede en to- 
dos los países trab^ados por incesantes luchas ci- 
vlles, donde es difícil é improcedente extirpar de 
raíx sem^ante mal, por mis que sea un pequicio 
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colectivo para el mismo ejército, y esté en oposi- 
ción con lo que sobre el particular se practica en 
los mejores organizados de Europa. 

Que es difícil é improcedente extirpar de raíz el 
mal. ¿Y por qué? ¿Por qué las dificultades y las 
improcedencias? ¿Por qué reconocer el mal, sab^ 
el remedio , verle aplicado en Europa, y consentir 
ó conformarse con la excepción, cuando por ella no 
pueden resultar más que perjuicios al país, y des- 
crédito para el ejército? 

Para el ejército que como entidad corporativa 
pierde más que gana con el desorden, como se vio 
por aquel decreto de junio 1877 sobre el importe 
de las redenciones del servicio militar, para formar 
un fondo que estuviese separado completamente, 
cuyo decreto demostraba una vez más la deficien- 
cia administrativa que tenían que consentir los 
ministros de Hacienda. 

Resultaba, pues, injusticias para con el ejército, 
no tener en las mejores condiciones los cuerpos ar- 
mados, como elemento de defensa nacional, y com- 
prometer los planes de los ministros de Hacienda; 
desacreditando á la vez su gestión, y haciendo juz- 
gar , en más de una ocasión, de la personalidad del 
ministro de peor manera de la que tuviese mereci- 
da por sus estudios, entendimiento y buena volun- 
tad. Entre otras razones, porque las prodigalidades 
de que se hablaba oficialmente en mayo de 1876 
tenían que pagarse caras , su repetición había de 
hacer que la cantidad llegase á ser crecida, y esto 
en momentos difíciles para atender á las obligacio- 
nes del presupuesto del Estado, tenía que llegar á 
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ser una verdadera complicación. Aparte, de que- 
habrá de serla siempre contribuir á las prodigalidad 
des por el quebrantamiento moral que traen con- 
sigo. Mucho más, tratándose de gastos que son de 
por si improductivos, como sucede con los que es- 
tán destinados á mantener al ejército; y si este 
ejército contribuye activamente á encender gue- 
rras civiles, el daño aumenta, y las complicaciones 
rentísticas son mayores, haciéndose imposible la^ 
normalidad, teniendo que perder la esperanza de 
que haya progreso , sufriendo las vergüenzas que 
causa verse humillado con justo motivo, y sin pro- 
pósito de enmienda. 

Tan es asi, que el ministro de Hacienda, que es- 
taba enterado de la serie de desórdenes administra- 
tivos que venían sucediéndose en los ministerios 
de Fomento y Guerra, decía en junio de 1877, que 
el Gobierno no podía desconocer, que á pesar de la 
difícil situación de la Hacienda pública, había aten- 
ciones de tal urgencia y de tan notoria utilidad, que 
era preciso tratar de satisfacerlas, refiriéndose á 
escogitar medios, para atender en el año económi- 
co 1877-78, á las obras públicas que estaban por 
demás descuidadas, porque el Gobierno reconocía 
la conveniencia de no abandonar los trabajos em- 
prendidos, y la necesidad de acometer otros que 
contribuyesen al sostén de las clases sociales. Fijá- 
base con este motivo en 16.600.000 pesetas la can- 
tidad que se invirtiese en obras públicas, proponien- 
do para reunirlos, que el pago fuese hecho, una 
tercera parte por la provincia, y las otras dos ter- 
ceras partes que fuesen pagadas por medio del res- 
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tablecimiento de impuestos suprimidos en 1869, y 
lo que faltase si'lllegaba este caso, que estuviera 
atendido por deuda flotante. 

Esta no queremos negar que proceda crearla co- 
mo medio para hacer que pague la generación fu- 
tura una parte de las mejoras materiales que he- 
rede de la generación anterior, de la que reciba 
aquélla un beneficio. La cuestión bajo este aspec- 
to hace admisible la deuda flotante; pero pensan- 
do en ésta como recurso por no tener otro mejor 
en una situación apurada, hace reconocer que el 
procedimiento es inadmisible en buenos principios. 

Porque no se trataba del buen uso del crédito; 
lo que resultaba era que el ministerio de Hacienda 
iba llevado á remolque por el de Fomento, como 
lo iba también por el de la Guerra. 

Pues con gran circunspección quería legislar el 
primero de estos tres ministerios en el año 1877, 
conociendo lo delicado que es el crédito , cuando 
sin tenerlo se entregaba á trazar planes el minis- 
terio de Fomento, planes cuya base se buscaba en 
el crédito nacional que existia poco. 

El ministerio de Fomento tomaba por base la le- 
gislación vigente, que regía para las emisiones de 
Deuda pública, y las que estaban autorizadas á ha- 
cer las empresas de ferrocarriles; reconocía que el 
uso del crédito, que es hoy común á todas las ma- 
nifestaciones importantes de la vida económica de 
los pueblos, era indispensable para la realización 
de los grandes ideales, los que se consiguen por 
medio de las empresas de ferrocarriles, empresas 
que entre las demás descuellan por la importancia 
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de sus capitales. También se decía por aquel mi- 
nisterio que las cédulas ú obligaciones hipoteca- 
rias á que se referia el art. 48 de la ley de 3 de ju- 
nio de 1855, si habían de estar asegurados efecti- 
vamente por la hipoteca de los rendimientos del 
camino, para cuya construcción ó explotación se 
destinasen, no deberían exceder nunca de la terce- 
ra parte del capital que la empresa necesitase, lle- 
gándose en último término á demostrar la defi- 
ciencia con que venía calculándose cuando llegaba 
su hora á la experiencia. 

En una palabra, por el ministerio de Fomento se 
quería hacer uso del crédito cuando era casi impo- 
sible tenerlo, confesándose el mal uso que se ha- 
bía hecho de éi en las diferentes etapas que se ha- 
bían recorrido para llevar adelante el plan de cons- 
trucción de los caminos de hierro. Y no será cier- 
tamente por falta de legislación, pues se legisló 
sobre ferrocarriles en los años 1856, 1860, 1863, 
1866; y hacemos caso omiso de otras fechas, por- 
que basta con la cita de éstas para nuestro objeto, 
que es conocer de cuanto se relaciona más direc- 
tamente con el crédito, al que se daba gran im- 
portancia; pero al mismo tiempo se prescindía de 
apreciar las consecuencias inevitables que habían 
de sobrevenir al caer de uno en otro golpe la Ha- 
cienda, en una situación ruinosa. 

Sin que fuese posible al Grobierno ocultarlo, por 
estar sin pagarse los intereses de la Deuda pública, 
medio destruidos en unas partes, y en otras des- 
truidos del todo los montes públicos, desorganiza- 
do el ejército por el estimulo funesto de las prodi- 
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galidades repartidas con desigualdad , y por tanto 
abuso y tanto vicio que delataba la prensa perió- 
dica, más que por hambre y sed de justicia, como 
medio de combate contra el enemigo político. 

Por cierto que existe un hecho que no es para 
perdido de vista. Nuestros partidos políticos se ven 
ligados de tal manera por el cúmulo de responsa- 
bilidades que tienen contraidas, que cuando se 
combaten, no pueden hacerlo más que de deter- 
minada manera, sin ahondar en la acusación, y 
siempre notándose cierta falta de sentido moral 
de que dispensa la política activa á los partida- 
rios de mayores energías. 

Esto se ve hasta en los más pequeños detalles 
de los planes de nuestros ministros de Hacienda, 
detalles que forman un todo detestable. 

Por ejemplo, en el presupuesto de 1877-78 figu- 
raron como recursos especiales del Tesoro público 
169 millones de pesetas, y la reducción de .gastos 
que se consideraba necesaria era de 139 millones, 
con lo que resultaba una diferencia de 30 millo- 
nes, á manera de cabo suelto. 

En el inmediato año, ó sea el de 1878-79, la ges- 
tión de la Hacienda se inauguró con una emisión 
de 280 millones de pesetas en bonos del Tesoro. 

Ocupándose de la cuenta provisional de 1877-78 
confesaba el ministerio de Hacienda que estaban 
en déficit el impuesto de cédulas personales, de 
consumos, de sal, de viajeros, de mercancías y de 
azúcar peninsular; las rentas de Aduanas, de Sello 
del Estado y de tabacos. Precisamente cuando ha- 
bía que ocuparse más que otras veces de extinguir 
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el déficit del presupuesto del Estado para tratar 
mejor con sus acreedores. 

Así se explica que por el ministerio de Hacien- 
da en el mes de febrero de 1880 se recordase que 
en el arreglo decretado el año 1876, quedó en mu- 
chos espíritus la duda de que pudiese soportar 
nuestro Tesoro la pesadumbre de los compromisos 
contraidos. Y se añadía que podía calcularse ya so- 
bre datos seguros los aumentos que habría por las 
obligaciones de la Deuda pública en 1881-82, para 
atender á seis clases de deuda perpetua y ocho de 
amortizable. Si bien no desmayaba el ministro en 
sus esperanzas de salvación, por creer que un au- 
mento de 12 millones que exigían los gastos, que 
esa cantidad se obtendría con el aumento natural 
de las rentas públicas. 

Todo esto coincidía con la cotización del 3 por 
100 perpetuo que era de 16 por 100; con saberse 
ya que el déficit del presupuesto de 1878-79 era 
provisionalmente de 89 millones de pesetas; que 
el resultado efectivo de la emisión de bonos del 
Tesoso era de 217 millones de pesetas. 

La legión heroica de ministros de Hacienda no 
había podido conseguir el triunfo á que aspiraba 
nobilísimamente. Su bandera fué siempre pedir 
economías; su lema que hubiese orden; sus traba- 
jos fueron para abrir nuevos veneros de riqueza; 
sus lecciones tenían por fin atraerse á los políticos 
al terreno de los principios económicos; sus desve- 
los eran para quedar bien, como hombres públi- 
cos que se estiman, como partidarios que quie- 
ren prestigios para su partido, como patriotas á 



Digitized by VjOOQ IC 



— 178 — 

quienes no es indiferente la suerte de la Patria. 
Mas ni la Patria, ni el partido, ni el hombre pú- 
blico pueden jamás triunfar de las leyes inmuta- 
bles de la naturaleza. Y los ministros de Hacienda 
de aquellos tiempos, aspirando á ser verdaderos 
estadistas, desconocieron que es condición indis- 
pensable para elevarse á tan alta jerarquía, con 
honra suya y gloria nacional, sobreponerse á las 
preocupaciones del momento y á los prejuicios del 
sectarismo, y no tener respeto alguno que no sea 
el legitimo, el racional. Por lo tanto, que es preci- 
so guiar la opinión pública, secundar las iniciati- 
vas cuya actividad es permanente y que con este 
carácter representan intereses, los que conviene 
desarrollar con generalizaciones públicas que fa- 
vorezcan al mayor número, de cuyo modo se de- 
muestra mejor el progreso, con éste el bienestar 
general que puede satisfacer mayor número de ne- 
cesidades, las que sumen todas ellas un aumento 
de fuentes de riqueza para mejorar el Presupues- 
to público. 
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Datos interesantísimos contiene la historia de 
nuestra Hacienda nacional desde el año 1868 al 
año 1881. Pero datos que son no menos tristes. 

En primer lugar resulta lo siguiente por lo que 
respecta á Deuda pública, que importaba: 

^''''iPfH: mi ""^^''"'^ ^^ P"^"'^-|según los datos que fue- 
I ileleill I I ¡ron publicados en 1870. 

Pues en el año 1872, según la publicación de 
otros datos, resulta: 
Año 1850 1.780 millones de pesetas. 

» 1868 5.2S0 » )) 

» 1872 7.000 » » 

Sean unos ú otros datos los exactos, será siem- 
pre cierto, que el aumento de la Deuda pública no 
estuvo en proporción, del aumento que tuviese la 
riqueza del país, ni tampoco en proporción del au- 
mento que tenían las mejoras introducidas en 
obras públicas, enseñanza y los demás servicios 
del Estado. 

Esto es evidente, y puede quedar probado con 
solo considerar, que la contribución por territorial 
ha tenido un aumento de tipo del año 1850 al año 
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188B, que no es ya una tributación para atender á 
cubrir la cargas públicas, sino un gravamen one- 
roso que oprime, deprime y aniquila al labrador. 
Con la particularidad, de que el aumento de con- 
tribución del año 1850 á 1868 ha tenido lugar den- 
tro de un período que no comprende guerras civi- 
les, y en cuanto á la de África, de más gloria que 
provecho, al menos en una parte , sus gastos han 
sido pagados por la nación vencida. Al mismo 
tiempo, no es para olvidado, que el labrador, la 
clase que está más rica de entre los propietarios, 
por la riqueza rústica, esa clase es la que fomenta 
y protege el caciquismo que consiente aumentos 
de contribución inconsiderados, grandes desafue- 
ros contra todas las manifestaciones de la propie- 
dad, y la corrupción electoral llevada al grado má- 
ximo del escándalo y de la descomposición social. 
Con esta afirmación no exageramos nada, como 
vamos á demostrar. 

Acabamos de ver el progreso que hizo la Deuda 
pública desde el año 1880, pues veamos ahora la 
que fué declarada el 23 de abril de 1876. 
Pesetas 9.000 millones. Además 

» 2.900 » 3 por 100 consolidado in- 
terior emitidos en 1874 
y 1875 para garantir 
préstamos del Tesoro. 
» 484 » Créditos á favor de cor- 

poraciones civiles. 
» 395 » Intereses de deuda con- 

solidada interior y ex- 
terior, vencidos. 
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Pesetas 277 millones. Intereses corrientes. 

» 220 i> Deudas antiguas liqui- 

dadas. 

» 133 » Deudas comprendidas en 

el arreglo de 1856. 

)) 110 » Subvenciones á empresas 

de ferrocarriles. 



Pesetas 13.519 millones. 

Después de la exposición de esta cantidad, se 
decía oficialmente que faltaba conocer la suma real 
y efectiva de algunas deudas; los cambios á que 
debían regularse conversiones e^tipuladas por ca- 
pitales y por intereses; en ñn, que era difícil fijar 
con precisión lo que por estos conceptos había que 
añadir á la suma que estuviese definitivamente 
liquidada y convertida en Deuda del Estado, en 
circulación, mientras no quedasen resueltas dife- 
rentes cuestiones que estaban por resolver. 

Tenemos, pues, condensados en pocas líneas 
datos interesantísimos que bastarían por sí para 
hacer meditar á los hombres de Estado, qué peli- 
gros se corren con cometer imprudencias. Pero, 
qué decimos los hombres de Estado, cuando las 
clases directoras, los jefes autorizados, las eminen- 
cias en posición social, por unos ó por otros méri- 
tos, autorizan tal cúmulo de faltas, cuando no las 
inician, y obligan por la fuerza, á dejar influir du- 
ramente las malas pasiones, haciendo recompensar 
á quienes las manifiestan con mayor atrevimiento 
y más repugnante cinismo. 
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Ya hemos visto señalado con caracteres indele* 
bles, que se debían 

Pesetas 5.250 millones en el año 1868.) j^ ^ 

» 13.519 » » » 1876.^ X^CUM» puuii^». 

Pues en este mismo año, sólo que en el mes de 
agosto, se publicó un estado de Deuda flotante, 
para cumplir lo dispuesto en la Real orden de 27 
de enero de 1872, según cuyo documento se debian 

Pesetas 557.998.598,54 en esta forma: 

» 210.408.538,34 en las Comisiones de Hacienda de 
París y Londres. 

» 185.881.242,85 en giros á favor del Banco de Espafia. 

» 134.566.842,35 en pagarés á favor de particulares. 

» 26.100.000 en las Delegaciones á favor de la So- 

ciedad del Timbre. 

» 1.041.975 -en billetes del Tesoro, con arreglo á 

las leyes de diciembre 1870, julio 
187 1 y febrero 1873. 

Con tanta deuda como pesaba sobre el crédito 
público, éste valia sólo 13 por 100, representado 
en la Cotización de la Deuda perpetua. 

Es cierto que esa deuda flotante pudo reducirse, 
aunque no conseguir su total extinción. Pero tuvo 
que ser cambiando de situación los créditos, por- 
que no podía ser otra cosa, y como decimos, se 
alcanzó únicamente una reducción, cuando lo que 
debió hacerse fué extinguir la deuda. 

Se emitieron B80 millones de pesetas en deuda 
amortizable al tipo de 85 por 100, demostrándose 
por todo, que la situación del Tesoro público se- 
guía siendo comprometida, y haciéndose la demos- 
tración evidente por la ley de 19 diciembre 1876. 
Aquella ley, por la que fueron aprobados suple- 

12 
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mentos de créditos correspondientes á los presu- 
puestos del año 1862^ y los seis primeros meses de 
1863, suplementos que ascendieron á 36.093.721 
pesetas. 

Además fueron aprobados por la ley de 19 di- 
ciembre 1876 : 

Pesetas 5.334.497 gastos ocasionados por la gue- 
rra de África. 
» 187.000.000 déficit en los recursos de los 
presupuestos, con inclusión de las resultas de ejer- 
cicios cerrados, liquidación definitiva de los pre- 
supuestos ordinarios y extraordinarios de 1862 y 
los seis primeros meses de 1863, con inclusión de 
las resultas de presupuestos anteriores, y de las 
que al cerrarse este ejercicio pasaron al de 1863-64, 
con arreglo al artículo 22 de la ley de Contabilidad 
de 1850. 

Ley laberíntica pudiéramos decir, presupuestos 
indescifrables pudiera añadirse, desorden por todas 
partes es lo que resulta, perjuicios incalculables 
son los que tienen que lamentarse. ¿Qué más cala- 
midades puede traer un Gobierno por su gestión 
económica? ¿Se pretenderá acaso que sea esto de- 
bido á deficiencia de las leyes científicas? Esto es, 
¿querrá atribuirse á que no haya ciencia á que 
consultar, y por la que regirse? 

No; lo que pasa es, que como venimos soste- 
niendo, sucedía que se prescindía de las leyes de 
la ciencia económica; que se quería regir por leyes 
políticas corrompidas, un ramo del saber que tiene 
vida propia, y que enseña á mantenerla vigorosa 
la economía política. 
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Por consiguiente, tenían que sufrirse consecuen- 
cias desastrosas. Consecuencias como las de que, 
después de haber hecho una emisión de deuda 
amortizable, para extinguir la deuda flotante en 
el año 1876. Esta importaba el 1.* de diciembre de 
este año 80.891.885 pesetas; y en los principios del 
año 1877 se elevó ya á 127.889.775 pesetas, que se 
debían al Banco de España, á la Sociedad del Tim- 
bre y á particulares. Era el cáncer que no había po- 
do extirparse de raíz, quedando ésta con vida, vol- 
vía á reaparecer haciendo extragos, desacreditan- 
do funcionarios públicos, gastando ministros de 
Hacienda, perjudicando hondamente los intereses 
materiales del país y alimentando la insaciable vo- 
racidad de la usura. La usura que dominando la 
situación hacía juego de azar para la Nación , las 
combinaciones de deuda perpetua , amortizable y 
flotante, siendo como el banquero que plantea el 
juego para ganar siempre , y prosperar al compás 
con que pierden los jugadores. 

A los efectos deletéreos de combinaciones desas- 
trosas de deuda pública acompañan la contradicción 
que resulta, con amortizar partidas de la perpetua, 
cuando había á la vista presupuestos como los si- 
guientes : 
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A»os Ingreeo8 Gastos, presíp^^eitodo. re^nSo. ^^1» 



Déficit Déficit Intereses 

Deuda. 



1868 


475 


600 


125 


230 


200 


1869 


448 


679 


231 


153 


205 


1870 


535 


718 


183 


174 


206 


I87I 


589 


628 


39 


354 


206 


1872 


548 


662 


114 


412 


320 


1873 


500 


592 


92 


350 


340 
350 












1874 


708 


627 


784 


1.673 










Deducir 


81 




1.827 




3'8o3 


4.506 


703 





La situación se agravaba, y el ánimo reflexivo 
habia de contristarse viendo, además, como deplo- 
raba el año 1872 el Ministerio de Hacienda, que 
'/g partes del presupuesto tuviesen que ser para el 
pago de intereses de Deuda pública , V» partes del 
presupuesto tuviesen que quedar para las otras 
atenciones ministeriales. 

Al propio tiempo , que nó pasaba desapercibido 
ya el año 1870 , que */* parte de la Deuda nacional 
representaba valores de Obras públicas , mientras 
que '/^ partes de la Deuda nacional representaban 
despil farros de la Hacienda. 

Y como todos estos números y proporciones que 
acabamos de estampar nacían, con masó menos 
fuerza, de contratos bilaterales, aun cuando el«a- 
lu8 papuli se invocase para justificar medidas, pro- 
cedimientos y ñnes dados, no ha de poder negarse 
que había derechos, deberes, responsabilidades y 
lesiones que perturbaban hondamente al país, re- 
sultando al resplandor de las libertades proclama- 
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das^ que se veían contratos solemnes hollados, la 
familia angustiada, el ciudadano padecido, y lo 
peor engrandeciéndose. 

Porque aquellos derechos, deberes, responsabi- 
lidades y lesiones, los unos menoscabados, los otros 
sin cumplirse, las unas ilusorias las otras impunes 
introducían tal desorden en el presupuesto que 
costaba mucho dinero. 

Sí, mucho dinero. Sólo de los años 1872 y 1873, 
calculaba el Tesoro público costarle la deuda flotan- 
te exterior de 9 á 23 por 100 anual , y la interior 
de 12 á 25 por 100. Y el término medio del costo 
reunido de ambas deudas se fijaba en 16 por 100 
anual, así como el término medio anual del impor- 
te á que ascendía la deuda flotante se elevaba á 
230 millones de pesetas. 

Todo esto, por supuesto, tenía lugar, precedido 
de contratos hechos, con todas las formalidades de 
la ley, con lo cual no queremos tampoco asegurar 
que todas las operaciones de deuda flotante tuvie- 
sen cumplidos los requisitos legales, por más, que 
el sistema establecido quisiera responder al cum- 
plimiento de lo legal. 

Mas, sí afirmaremos, que el descuido en com- 
prender que se trataba lo mismo en el pago de los 
intereses de la Deuda, que en las operaciones de 
la flotante , que en la realización de las rentas del 
Estado calculadas ; que para todo había de haber 
una formalidad, las solemnidades con que se revis- 
te un contrato, que es la única manera de saber á 
qué atenerse. En una palabra, cierta indiferencia 
en la exactitud podía ó debía traer necesariamen- 
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te la baja en las rentas públicas que fué declarada 
en el año 1872, á saber: 

Por Aduanas de 65 millones de pesetas á i4 

» Tabacos de 94 » » 87 

)) Sello y timbre de 27 >» » 24 

» Loterías de 56 » » 23 

» Consumos por su- 
presión 96 

338 148 

190 

Diferencia que explica de por sí, la existencia 
del monstruo déficit. 

Diferencia que explica aquellas resoluciones to- 
madas en el año 1873 para realizar contratos de 
grandes operaciones de crédito, y la necesidad im- 
periosa de consentir las adjudicaciones de garan- 
tías. En el año 1874 tuvo lugar la liquidación á 
metálico de una parte del anticipo de 100 millones 
de pesetas que tenía hecho el Banco de París. Y 
se Terificó en el mismo año aquel otro anticipo 
de 126 millones, la creación del Banco Nacional y 
liquidación forzosa de los bancos de provincias. 
Con lo cual se robusteció fuerte y cruelmente el 
poderío de la centralización que venía imponién- 
dose abrumador á las provincias , y que no había 
más remedio que protestar contra ella, pero de 
manera enérgica y que produjese saludables efec- 
tos ó rendirse á discreción, consintiendo al Gobier- 
no central dar el compás á todos los tonos provin- 
ciales, supeditando estas energías al mandarín que 
pudiese más desde las regiones oficiales creadas 



Digitized by VjOOQ IC 



— 188 — 

por un poder tan absorbente de voluntades , como 
tirano de iniciativas. 

Es verdad, que para todo hubo motivos, y se 
hizo de temer, cuando en el año 1871, para nego- 
ciar billetes de la deuda flotante á fin de levantar 
fondos en momentos de apuros, fué preciso pigno- 
rar bonos del Tesoro á 65 por 100 de su valor no- 
minal, y dejar á la discreción de la Dirección del 
Tesoro que fijase el interés y la comisión , según 
las necesidades del momento. En el año 1872 se 
celebraron contratos para prestar hasta millón y 
medio de pesetas, siendo el prestamista quien im- 
ponía arbitrariamente tas condiciones. En el año 
1873 las autorizaciones á la Dirección del Tesoro 
llegaron al máximo de lo oneroso en la negocia- 
ción de letras y pagarés, para admitir en pago una 
mitad en valores y hasta la totalidad , reduciendo 
el interés, porque éste se sacaba con creces de la 
manera de pagar, y de las preferencias que podían 
obtenerse mediante una combinación hábil y apro- 
vechando influencias decisivas. 

Se había puesto ya término al período revolu- 
cionario, y estaba apagada ó poco menos la tea de 
las discordias civiles, cuando en el año 1876 se pre- 
sentaba aún un capítulo en los presupuestos del 
Estado, por emisión de conversiones, que decía: 
Indif erante. A la dirección del Tesoro para garantía 
de contratos 1. ISO. 000.000 de pesetas. Garantía 
que se aplicaba de muy distinta manera que en 
Inglaterra, por ejemplo, donde los intereses y 
amortización del capital invertido en operaciones 
que tomaban la forma de deuda flotante estaban 
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en combinación con el desarrollo general de la 
industria, y en especial de la agricultura. Pudien- 
do tener la seguridad , desconsoladora por cierto, 
de que mientras en Inglaterra se invertían 40 mi- 
llones de pesetas en intereses de aplicación repro* 
ductiya, en España la inversión era todo lo contra- 
rio, improductiva á todas luces, perjudicial hasta 
en sus últimas consecuencias, y sus males de resul- 
tados incalculables en todo su alcance. 

Bien claro demostraba esto la situación del Te- 
soro público, y se demuestra además, bajo otro 
punto de vista. Punto de vista que es enojoso tra- 
tarlo, pero que es al propio tiempo útil conocerlo. 

El Tesoro público no puede negarse que es im- 
* posible que viva sin los auxilios de la tributación; 
ésta es necesario que se cobre con equidad, con 
justicia, y que sea tal la manera de tributar, que 
no resulte un sacrificio estéril, un atropello que 
hiera gravemente, un ataque manifiesto á la pro- 
piedad, una contradicción que ponga de relieve el 
antagonismo profundo de intereses. 

Pues, bien; viniendo concretamente á lo que 
queremos decir. 

La desigualdad tributaria, á pesar de los amilla- 
ramientos es un hecho. Demostrado está que si 
existen pueblos que pagan li por 100 de contribu- 
ción territorial, otros tributan 80 por 100; con lo 
cual se explican las quejas que exhalan uno y otro 
día determinados contribuyentes. Es un hecho la 
diferencia de cotización de los valores ingleses, 
franceses y españoles, diferencia que ha sido en 
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algunos casos de 50 por 100 de valor y más. Re- 
cordamos que en fecha reciente, cuando hubo gran- 
des temores de que fuesen á las manos el coloso de 
Occidente y el coloso de Oriente, la baja que sufría 
la cotización de sus valores hizo bajar los nuestros; 
más bajaron éstos por el suceso de Yap y no sufrie- 
ron depreciaciones ni el 3 por 100 inglés, ni el 6 por 
100 ruso. De lo cual resulta que sufren los valores 
españoles las consecuencias de una campaña eco- 
nómica desastrosa inaugurada en el año 1850; la 
que sigue siéndolo, con relación á la conñanza 
que ha adquirido el crédito público por Europa, 
como demostración evidente de la solidez que tie- 
nen adquirida en otras naciones los presupuestos 
del Estado. 

Con estos fenómenos económicos coinciden otros * 
no menos signiñcativos, cuales son los de las deu- 
das públicas. 

Deuda consolidada. Deuda flotante. 

Años* MiUonea MiUonea 
de pesetas, de pesetas. 

1869 6.649 674 

1874 10.000 454 

1876 12.360 1.066 

Intereses de deuda 

Añ-. "^- '^- <^«««='*» 
Millones de esta deuda. 
de pesetas. 

1869 208 23,50 por 100 

1874 350 12,70 » » 

1876 355 16,80 » » 

De notar es, que después del Real decreto de 13 
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de enero 1875 mejorase un 20 por 100 la cotización 
de nuestros fondos públicos. 

Se disponía en aquel decreto, por el artículo pri- 
mero, que los tres cupones reunidos de la Deuda 
pública exterior al 3 por 100 correspondientes al 
año 1873 y primer semestre de 1874, quedasen pa- 
gados en la forma establecida en el convenio he- 
cho el 13 del mismo mes. Y en el artículo segundo 
quedaba prevenido , para que el Ministro de Ha- 
cienda pudiese ejecutar el convenio, que se le daba 
autorización para emitir títulos de la Deuda pú- 
blica consolidada exterior á 3 por 100, por un ca- 
pital nominal de 210 millones de pesetas. Añadíase 
también, que si esta cantidad y el producto líquido 
de los pagarés de los compradores de las minas de 
Río-Tinto, que por el mismo contrato se aplicaban 
igualmente al pago de los tres cupones por liqui- 
dar, no alcanzasen á cubrir su importe total, que 
en este caso se ampliase la emisión de títulos de 
Deuda exterior en la cantidad que fuese necesaria. 

Por los detalles de esta operación ñnanciera se 
comprueba perfectamente el desorden que reinaba 
en nuestro Tesoro público, que resalta más viendo 
á la vez el orden que impera en el tesoro inglés 
no obstante sus atenciones de Egipto y de Indias, 
el que rige en Francia no obstante su costosísimo 
desastre de Sedán, y el que domina en los Estados- 
Unidos después de tener que atender á sus cuan- 
tiosos gastos de la memorable guerra civil. 

Es verdad, que la diferencia es esencialmente 
radical. Radical sin que queramos amenguar nues- 
tro patriotismo, por que no jugaba este papel prin- 
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cipal, ni tenía por qué jugarlo, ni se lo dejaban ju- 
gar los partidos políticos. Ellos querían ocupar el 
poder, quitaron la acción á las fuerzas vivas del 
país, apasionaron los ánimos en el año 1868, to- 
mando pretexto de unas causas para sacar á flote 
el triunfo de otras. Si las primeras correspondían 
á la categoría de las justificables, no sucedía lo 
mismo con las segundas, que por el contrario de 
aquéllas, carecían de legitimidad, y su bastardía 
hubo de traer los efectos ruinosos que han sentido 
la riqueza pública, el Tesoro y el crédito público. 

Porque se ha visto después, que los móviles im- 
pulsores de los partidos políticos en los años 1868, 
1875 y 1881 bajo el punto de vista nuestro, que se 
ciñe exclusivamente al desarrollo próspero ó ad- 
verso de la Hacienda nacional, á la influencia del 
presupuesto del Estado, en la riqueza en general, 
á la acción que tiene la Administración pública 
sobre las fuerzas vivas del país. En una palabra, 
como influye la vida oficial sobre la privada en 
todas las clases sociales, y como se destruyen por 
las corruptelas económicas las reformas políticas, 
de igual manera que la ley política aplicándola, 
quieras que no, á la esfera económica introduce 
en ésta la anemia, que se propaga como el conta- 
gio más activo. Y resulta ese descontento general, 
esa tirantez de relaciones, esa pobreza de vida; 
cuando pudiese suceder todo lo contrario, y se es- 
peraba de una era nueva mayor prosperidad , con 
ella mayor suma de libertades, teniendo ésta, lo- 
grar mejor ejercicio y más perfecta justicia. 

¡Triste realidad! ¡Tales son sus impurezas! 
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Nosotros nos encontramos atados al carro de la 
fortuna extraña, la que tuvimos que envidiar á In- 
glaterra, Francia, Bélgica, Holanda y Alemania, 
obligados dura y merecidamente por nuestras lo- 
curas. Y asi queda explicado que tuviésemos que 
suscribir el artículo tercero del convenio que hubo 
necesidad de celebrar el año 1875 con esas cinco 
naciones. El articulo tercero decía, que tan luego 
como el Comité de acreedores entregase en la Co- 
misaría de Hacienda española de Londres, una su- 
ma de cupones, recibiría otra suma igual, la mi- 
tad en pagarés de Río-Tinto, con descuento en el 
acto de 7 por 100, y la otra mitad en títulos de la 
renta de 3 por 100 exterior al tipo de 4 por 100. 

Triste realidad volvemos á repetir, porque este 
contrato se celebraba teniendo en cuenta el valor 
que se daba á las circunstancias, por no haber po- 
dido cumplirse en todas sus partes el contrato de 
4 de abril 1874. 

Por el contrato de 13 de enero quedaban en con- 
diciones desiguales los tenedores de Deuda exte- 
rior, respecto de los de la interior. El Gobierno 
esperaba en parte , y por igual de todos los acree- 
dores, aquellos miramientos y consideraciones que 
pedía la penuria del Tesoro público, para llegar á 
un perfecto acuerdo, del que resultase terminado 
el conflicto entre la Hacienda española y sus acree- 
dores, sobre todo, después de concluida la guerra 
que lo consumía todo, y con la paz, consagrarse á 
restañar heridas, al pago de las obligaciones del 
Estado y al fomento de la riqueza pública. 

Hoy vemos conseguido mucho de esto, pero te- 
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nemos que aspirar á mucho más, debemos tener 
la aspiración de conseguir que por fuerte que sea 
un partido político, y por merecimientos que ten- 
gan reconocidos sus hombres más eminentes, que 
no se les consientan iniciativas que hagan de sú 
individualidad un personaje en cuyas manos se 
pongan los destinos de la patria. 

Basta ya de lecciones. No puede ser más elo- 
cuente la que registran nuestros anales financieros, 
sobre las cotizaciones del 3 por 100 consolidado 
interior, que fueron las siguientes: 

33 por 100 en el mes de octubre de 1868. 



30,46 


» 


» 


diciembre 


» 1868. 


23,60 


)) 


» 


» 


» 1869. 


26,80 


)) 


» 


)) 


» 1870. 


30,26 


» 


» 


» 


» 1871. 


26 


)) 


» 


» 


» 1872. 


13,26 


)) 


» 


)) 


)) 1873. 


12,75 


)) 


)) 


)) 


» 1874. 



Estos son verdaderos signos de la situación del 
crédito público. Como lo son igualmente estas otras 
cotizaciones : 

15,85 por 100 del año 1876. 
17,80 » » 1876. 

11,06 » )) 1877. 

¿Es necesaria lección más elocuente? ¿Para qué? 
Como todo tiene sus ventajas y sus inconvenien- 
tes, unas y otros existen también respecto á la 
creación de Deuda pública, que tuvo siempre por 
regla general su origen en guerras civiles ó inter- 
nacionales, en asonadas de mayor ó menor impor- 
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tancia^ Y no había de ser España la excepción en 
esos orígenes, ni en verse libre del merodeador que 
vive á la sombra ó la ocasión de desgracias públi- 
cas, que traen aparejados 'apuros para el Tesoro 
público, cuyos apuros se traducen para sus explo- 
tadores en ganancias de más ó menos importancia. 

Si recorremos, fijándonos en las fechas con la 
detención debida, el tipo de cotización que tiene 
cada una de ellas, encontraremos explicado el fe- 
nómeno. La cotización es un verdadero termóme- 
tro financiero cuyas oscilaciones marcan el descen- 
so ó el ascenso que tuvo la pasión política. Aquella 
pasión política que impulsa los ánimos al desorden 
por espíritu de secta, por miras personales ó por 
satisfacer venganzas de una soberbia satánica. 
Pero pasión que es en todos los casos azote que 
abrasa donde toca, que unas veces paraliza el trá- 
fico de un camino de hierro, otras suspende el mo- 
vimiento mercantil de un puerto, algunas hace 
cerrar una ó muchas fábricas, y también detiene 
el desarrollo natural y necesario de los trabajos 
del campo. 

Todo esto, y mucho más, revelan ó señalan las 
cotizaciones que estamos examinando. Márcase 
principalmente el efecto desastroso que producen 
en la riqueza pública, para la holgura del capital 
y su estado próspero, la falta de sosiego público y 
la introducción de novedades en son de guerra, 
tambor batiente, bayoneta calada y al estampido 
del cañón. Aun cuando esas novedades tengan por 
objeto corregir abusos, extirpar inmoralidades y 
crear una vida nueva que sea más perfecta que la 
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anterior. Porque con el elemento reformador mar- 
chan las gentes más peligrosas, que no buscan otra 
cosa, ni tienen más afán, ni se avienen á más em- 
presas, que recoger una parte del botín cuando está 
declarada la victoria. Gentes que cuando ésta se co- 
rona, en medio de la magnificencia del espectáculo 
acechan cuando la muchedumbre da rienda suelta 
al entusiasmo; entonces saquean y cometen toda 
clase de crímenes. Unas veces hacen que sea el po- 
pulacho quien los cometa , otras son cometidos en 
la esfera de la administración pública, en ocasiones 
quien dirige ocupa preeminente posición social. 

Mas no pasan nunca desapercibidos los efectos 
para quienes saben buscar las causas. 

Señalada está la cotización oficial en los anales 
de la Revolución. Ésta encontró un cambio de 33 
por 100 en el año 1868 , cuando la opinión pública 
pedía reformas políticas, y tal vez, aun más que 
esto, reformar la organización de los partidos po- 
líticos y su paso por las regiones del poder. Porque 
planteada la cuestión en el terreno de las conve- 
niencias, de los egoísmos colectivos que impulsa- 
ban los individuales, el derecho á gobernar cons- 
tituido así, no siendo posible hacer el poder patri- 
monio de un partido político, como lo que se gasta 
es fácil destruirlo, en la revolución de 1868 es de 
ver más que nada, como con tan poco esfuerzo se 
consiguió tanto en el orden político. 

Mas no así en el. económico, bajo el punto de 
vista del crédito público. 

Faltó la paz que nada como ella anima al traba- 
jo; faltó el orden material por lo que se desorgani- 
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zan mucho los vínculos sociales; porque es de un 
efecto irresistible darse cuenta las masas de la de- 
bilidad que se apodera de los gobernantes. Y á la 
Yista está. 

Malo y todo lo que murió en septiembre de 1868, 
juzgando por la cotización oficial de los valores pú- 
blicos, el juicio tiene que ser desfavorable para 
quienes concluyeron con aquel orden de cosas. 

El signo oficial es peor en el año 1869 que en el 
anterior, mejora en el año 1871, vuelve á descen- 
der en el año 1872 y en el año 1873 resulta una 
significativa decadencia. 

Esta enérgica y verdadera protesta, que por ser 
desatendida dio lugar á un nuevo descenso en el 
año 1874, hasta que se vislumbraron esperanzas 
-en este año de haber probabilidades de dominar el 
desorden en todos sentidos. Mas, como nunca des- 
cendió la cotización oficial en el año 1877, pare- 
ciendo, y debió ser, que gravitaron sobre aquel 
año todos los errores, todas las faltas cometidas, 
todos los ultrajes inferidos y todas aquellas im- 
prudencias que no dejaron nada en pie; y al querer 
levantarlo, al verificarse la reacción , el gasto , los 
sacrificios tuvieron que hacerse en proporción de 
la acción destructora. 

Sintiéronse en el año 1877 los síntomas mayores 
de la debilidad del crédito público. Y el fenómeno 
fué tan visible, que gracias al descorazonamiento 
•que se apoderó de los ánimos^ sin negar otros mo- 
tivos, pudo conseguirse hacer arreglos con los 
acreedores del Estado , como los que tuvieron lu- 
gar en los años 1881 y 1882. 
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Y la prueba de que no exageramos la aprecia- 
ción del fenómeno está en lo que sucedió el año 
1883, cuando la siniestra figura de la discordia vol- 
vió á levantar la cabeza, despertando nuevos te- 
mores de trastornos, coa ellos las desconfianzas 
consiguientes, que precipitaron á vender su papel 
muchos tenedores de Deuda pública; con lo cual 
llegó la depreciación de los valores públicos en su 
totalidad á 266 millones efectivos. Que tanto pue- 
de el miedo si está justificado con antecedentes des- 
favorables, registrados en una historia atestada de 
irregularidades y desaciertos; siendo el descenso 
más de lamentar, porque sucedia después de haber 
conseguido dejar reducida la Deuda á 

Pesetas 2.254 millones nomínales de perpetuo interior. 
» 1.97 1 » . » » exterior. 

» 1.726 » » de amortizable. 

O sean 5.951 millones de capital, con una renta 
de 4 por 100. 

Afortunadamente las circunstancias habían va- 
riado, el principio de autoridad prevaleció, y pre- 
valeció hasta el punto de convencer á los revolto- 
sos de que su efímero reinado había concluido. 
Entendiéndose, ahora, que no calificamos á esos 
revoltosos, ni contamos su número. Queremos de- 
cir únicamente, que los elementos que representan 
la riqueza nacional, el capital formado por ésta, 
rechazaba los motines ; que éstos no tenían eco, 
por estar muy recientes los desengaños, cansados 
los cuerpos de batallar y ansiosos los espíritus de 
orden, paz y sosiego en el hogar doméstico. Evi- 

13 
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dentemente, ansiosos de todo esto, los elementos 
que representan más directamente los intereses 
del capital ; en aquel sentido que tiene por funda- 
mento la contribución progresiva que existe eu 
Suiza, fundada en que debe pagarse con relación 
á la importancia de los capitales, porque, según 
sean , asi tienen más intereses sociales que guar- 
dar y defender. 

Solo hacemos ahora consignar una teoría. 

No queremos tampoco esforzar el argumento ni 
acentuar los ataques, pues basta con lo dicho para 
demostrar lo que significa y lo que representa para 
la generación actual disfrutar de los beneficios de 
la paz. 

Éstos se traducen para España por medio del cré- 
dito público el 31 de mayo de 1888, en las cotiza- 
ciones siguientes: 

68-65 por 100 en el 4 por loo de deuda perpetua interior. 
7095 » 100 ídem » exterior. 

86 » loo ídem deuda amortizable. 

Compárese el valor que representan estos tipo§ 
de la Regencia con los tipos de cotización que 
hubo en el año 1883 cuando la Restauración se vio 
amenazada por la Revolución. Y hacemos caso omi- 
so de cuanto sucedió antes del arreglo de la deuda 
pública del año 1881. Compárese y calcúlese qué 
hubiera sucedido si llegan á prevalecer las inten- 
tonas revolucionarias de 1883 con todo su sentido, 
antecedentes y compromisos. 

Otras muchas señales existen del desorden de 
nuestra Hacienda nacional. Entre ellas figura la 
historia de los Bonos del Tesoro. 
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En el año 1876 figuraban 385 millones de pese- 
tas representando ventas de Bienes nacionales, cu- 
yas ventas podían en su mayor parte pagarse en 
Bonos del Tesoro al tipo de 80 por 100 de su valor, 
siendo de las que estuviesen realizadas antes de 28 
de octubre de 1868, y á la par las ventas posterio- 
res. Y como esas emisiones de Bonos estaban he^ 
chas para salir de apuros, mas no para cortar el 
mal de raíz, éste tenia que aumentar, como fué 
asi; porque la Deuda flotante llegaba ya á ser de 
1.800 millones de pesetas, no obstante las diferen- 
tes emisiones de Deuda pública, las ventas de bie- 
nes nacionales, tener sin pagar muchas obligacio- 
nes de distintos presupuestos del Estado y saldarse 
éstos con déficit. . 

Así pues, nada bastaba, ni nada servía, porque 
las fuerzas sociales se destruían las unas á las otras. 
El apoyo que habían de prestarse no existía, y co- 
mo hemos dicho, antes bien sucedía lo contrario. 

Los principios liberales fomentaban la dictadura, 
la necesidad de sosiego público que sentía la in- 
mensa mayoría de los españoles, no tan sólo deja- 
ba de satisfacerse, sino que eran restados elemen- 
tos que podían contribuir á que hubiese paz entre 
las diferentes clases sociales. Pues de las esferas 
gubernamentales, esto es, de aquellas que debieran 
serlo , descendía sobre el pueblo español á mane- 
ra de lluvia de fuego que quemaba y reducía á ce- 
nizas multitud de intereses. 

Y al propio tiempo, no cabe desconocer que ha- 
bía podido aumentarse el presupuesto de ingresos 
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sobre base sólida; pero no tanto como se creyó que 
era posible aumentarlo, ni tampoco en tanta can- 
tidad como estaban aumentados los gastos, no po- 
cos de ellos sin causa justificada, y bastantes con 
causa contraproducente para los fines de un presu- 
puesto del Estado. El Gobierno mismo declaraba, 
como testigo de mayor excepción, el 28 de septiem- 
bre de 1872, cuando acudió al crédito bajo la for- 
ma especial de una emisión de acciones de carre- 
teras, diciendo que todas las obras que se contra- 
tasen en lo sucesivo que serían pagadas con estos 
valores. 

Y alentaba á acometer estas empresas, poder 
decir que España había logrado construir S.OOO ki- 
lómetros de ferrocarriles en un número muy redu- 
cido de años; mas sin negar esto, no puede afirmar- 
se tampoco, con la seguridad que se hacía, que el 
pago de la subvención que había obligación de pa- 
gar pudiese hacerse sin conflicto para la gestión 
del Tesoro público, ni que se esperase lograr en el 
porvenir terminar las carreteras sin dificultad al- 
guna. Pues tantq^ trabajos públicos en circunstan- 
cias azarosas, sin una administración perfecta, y 
prevaleciendo tantas veces los intereses particula- 
res , más que el general , era consiguiente que el 
país quedase perjudicado con las preferencias, 
construcción y conservación de las carreteras, así 
como sobreviniesen conflictos en ambos casos res- 
pecto á la red de ferrocarriles. 

El tiempo ha puesto estos peligros de manifiesto. 

Con el tiempo hemos visto los resultados obte- 
nidos de querer á la vez que no se pagaba el cupón 
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de la Deuda pública, tener crédito para construir 
carreteras, y que se construyesen éstas en buenas 
condiciones. La ilusión no pudo ser mayor, ni el 
desengaño más tremendo. Por más, que nuestros 
hombres de gobierno, al menos los que compartían 
las responsabilidades del año 1872, no quieran con- 
fesar el error. 

No lo confesarán, pero es evidente que se come- 
tió al confiarse en un presupuesto constituyente, 
como si estuviese sólidamente constituido. Y que 
no era cierto esto, se prueba con haber pretendido 
en vano reducir el año 1871 el capitulo de intere- 
ses de Deuda flotante que era de 22*/» millones de 
pesetas á 77» millones que fueron los consignados 
para el año 1872 , fundándose en la esperanza de 
que la Deuda flotante había de limitarse á las an- 
ticipaciones indispensables, (el cálculo no podía ser 
más vago) cuando eran todo incertidumbres, que 
se tradujeron en tristes realidades el año 1873 y 
cuyos efectos llegaron á tocarse con pena, al ocu- 
parse de los presupuestos del Estado presentados á 
las Cortes del Reino el 23 de abril de 1876. 

La opinión pública había reclamado que desapa- 
reciesen los obstáculos tradicionales, y desapare- 
cieron efectivamente, sustituyéndose con los revo- 
lucionarios, y al ser vencidos éstos, nó lo fueron 
tanto que dejasen de quedar huellas de su paso por 
la Hacienda nacional , viéndose á la vez, que que- 
daban también obstáculos de la tradición; porque 
los partidos políticos habían tenido buen cuidado 
de conservar cada uno y hasta donde le fué posible, 
aquellos privilegios, abusos y corruptelas que con- 
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venían principalmente á sus fines determinados de 
engrandecimiento, siquiera fuese á costa del país. 

El patriotismo era letra muerta que se estampa- 
ba en los carteles de los programas políticos. Pero 
no ha sido nunca lo real de la vida política. 

Esto no quita, para que se dijese leal y sencilla- 
mente desde el Ministerio de Hacienda, que si los 
acreedores del Estado convencidos de la absoluta 
imposibilidad de hacer más en su favor, convinie- 
ran en devengar temporalmente un tercio de sus 
intereses, y en un fondo para amortizar capitales 
de 25.000.000 de pesetas cada año, sin perjuicio de 
ir aumentando en lo futuro, así tanto el interés 
como el fondo de amortización; además, se decía, 
si las Cortes otorgasen las nuevas cargas que se ha- 
bían anunciado y con ellas se realizara en el pró- 
ximo año económico un presupuesto de ingresos 
de más de 650.000.000 de pesetas, en tal caso, el 
problema financiero para los presupuestos inme- 
diatos quedaba muy reducido en proporciones y 
peligros. 

Ya sabemos que todo esto no fueron más que 
proyectos, que al tocar á su realización fué impo- 
sible cumplirlos. Pues había fuerzas que oponían 
tenaz resistencia, á veces contra su voluntad, á lo 
mismo que se. quería ver establecido. 

Fuerzas, elementos, hombres, intereses, lo que 
quiera que sea; que así como en el año 1868 hizo 
que España tuviese que sufrir el bochorno que re- 
cibió por las miradas codiciosas del Emperador de 
Francia; si como en el año 1873 sintió la vergüen- 
za de que fuese considerada como bandera de pi- 
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ratas, la gloriosa enseña que tremolase en Lepan- 
te una victoria de las más memorables entre las 
de mayor renombre; asi también en el año 1885 
hizo pasar por el oprobio de verse obligados á 
arriar el pabellón que mantuvo enhiesto siempre 
y ornado de gloria, Legazpij aquel héroe de los ma- 
res de Filipinas, navegando con aventuras y ven- 
ciendo con trabajos. 

Sin embargo, es preciso reconocer, que no obs- 
tante lo mucho que se conspiraba contra la prospe- 
ridad general, entre las fuerzas más activas de la 
nacionalidad española. Creemos, que no sea teme- 
rario calcular, que á partir del año económico de 
1876-77 al año económico de 1883-84, pudo calcu- 
larse prudencial mente, que las rentas públicas ha- 
bían tenido un aumento de 30 por 100 en diez años, 
basado seguramente sobre otro tanto aumento úe 
las fuentes de riqueza. 

Aumento por disminución de trabas mercantiles, 
y por desarrollo de estímulos nacionales y extran- 
jeros, que hacían muy eñcaces las facilidades de la 
competencia, por el aumento de trabajo á que 
obligaban mayores necesidades, y un concepto 
más elevado, entre la multitud, del derecho de 
ciudadanía. La mayor baratura de la producción 
hacía que fuese más general y mayor el consumo, 
el aumento de las transacciones reportaba la mul- 
tiplicidad de los beneficios. El mejor conocimiento 
de los productos naturales y espontáneos del suelo 
español tenia que abrir nuevos mercados y aumen- 
tar los existentes. Si las facilidades del comercio 
de importación tenían que aumentarlo, no ha de 
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costar trabajo convencer, de que ellas mismas ha- 
blan de determinar un aumento en el comercio de 
exportación. 

La historia del movimiento mercantil prueba 
esto, y el aumento de este movimiento había de 
favorecer el aumento de los presupuestos dei 
astado. 

Considerada la cuestión de esta manera no tiene 
que objetarse. Pero es que no se trata de esto. 
Ahora la cuestión está en que nuestros presupues- 
tos, la ley de Contabilidad, el expedienteo, la lige- 
reza en el poder legislativo, la atmósfera* política 
que se condensa. Todo lleva á crear un orden de 
cosas anormal, complicado y expuesto á abusos. 
Además, de que los presupuestos del Estado tenían 
que formarse secundando influencias extrañas al 
orden económico; no con ánimo sereno, ni con el 
reposo necesario para enlazar con verdaderas com- 
pensaciones los cobros y los pagos, sino que resul- 
taban constantemente de éstos en mayor cantidad 
que de aquéllos. 

La historia de nuestra Hacienda pública está, 
sembrada de hechos que justifican la opinión de la 
vida forzada que tiene gestión tan importante. 

En el mes de diciembre de 1876, se registran 
disposiciones que prueban el mal sistema que se 
sigue por el Ministerio de Hacienda, secundando 
la voluntad omnímoda de nuestros partidos poli- 
ticos. 

Cuando parecía en aquel año que la Deuda pú- 
blica había disminuido considerablemente, y que- 
dar casi extinguida, con la emisión de 580 millo- 
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nes de deuda amortizable al tipo de 85 por 100, 
con mayor motivo que declarado en agosto de 1876 
su importe de 558 millones; en diciembre, con la 
primer cantidad, era de esperar que quedasen 
atendidas las obligaciones más perentorias; resultó 
no ser así, porque la exactitud no prevalecía en los 
cálculos, demostraciones y proyectos de una orga- 
nización imperfecta, " 

La ley de 19 de diciembre 1876, nos apoya en 
esta manera de opinar. En ella quedaron aproba- 
dos suplementos de crédito correspondiei;ites al 
presupuesto de 1862 y los seis primeros meses de 
1863, cuyos suplementos ascendían á 36.095.721 
pesetas. Además, quedaron aprobados 5.334.497 
pesetas, gastos ocasionados por la guerra de Áfri- 
ca; 187 millones de pesetas, déficit en los recursos 
de los presupuestos ordinarios y extraordinarios 
del año 1862 y los seis primeros meses del año 
1863, con inclusión de las resultas de presupuestos 
anteriores, y de las que al cerrarse este ejercicio 
pasaron de 1863 á 1864, con arreglo á la ley de 
Contabilidad de 1850. También quedaron aproba- 
dos 196 millones de pesetas, déficit de los recursos 
realizados por el Tesoro durante el ejercicio de los 
presupuestos de 1862 y seis primeros meses de 
1863, en virtud de los mismos presupuestos, y de 
las resultas de ejercicios anteriores. 

¿Quién podrá ser el atrevido que pretenda en- 
tender lo que son , y cómo se enlazan tantos défi- 
cits, tantas resultas y tanto recurso extraordinario 
que venía á legalizarse, después del cúmulo de 
acontecimientos como habían tenido lugar? 
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A contar desde el año 1856, iban á legalizarse 
situaciones económicas en el año 1876. ¡Veinte 
años!... Entre aquella y esta fecha estaba colocada 
la revolución de 1868, que vino á condenar una 
gran parte de la gestión económica y financiera 
correspondiente á años anteriores, y sobre todo á 
los últimos, ó más próximos al año revolucionario. 
Ahora bien; si en la época más reciente no podían 
aclararse bastantes situaciones, ni clasificar parti- 
das, con el cumulo de trastornos y desórdenes, con 
tanta mala tentación como hubo, con tanto error 
como se cometió, con tantos intereses encontrados 
como fueron debatidos, no había de ser posible lle- 
gar hasta la verdad y extirpar el error,> por lo me- 
nos modificar reformando acertadamente. 

No era posible alcanzar todas esas ventajas, y 
cuantas más veces se lea la ley de 19 de diciembre 
de 1876, mejor se verá la imposibilidad de conse- 
guir el fin apetecido. 

Entonces fué cuando se legalizaron anulaciones 
como una de 42.800.000 pesetas en los presupues- 
tos extraordinarios de 1862, y seis primeros meses 
de 1863, como no invertidos en el ejercicio corres- 
pondiente para atenciones del material extraordi- 
nario, según la autorización otorgada por las leyes 
de 1.* de abril 1859 y la de igual mes de 1861, y 
habiéndose hecho la trasferencia al presupuesto 
de 1863-64 , como aumento á los créditos extraor- 
dinarios autorizados en él para igual servicio. En- 
tonces fué cuando quedó aprobada la anulación de 
23 millones de pesetas en los presupuestos ordina- 
rios del mismo año, por créditos que al cerrarse el. 
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ejercicio resultaron sobrantes en varios capítulos 
después de cubiertos los gastos á que fueron des- 
tinados. 

;No es verdad que resulta una gestión de la Ha* 
cienda pública que era verdaderamente laberinti* 
ca? ¿Y cómo sin orden y progreso en la vida eco- 
nómica y en la legalización administrativa, podía 
esperarse tenerlo en los otros órdenes, mejorar las 
leyes políticas, las leyes jurídicas, todo cuanto hace 
.vivir la sociedad con bienestar, esplendor y gran- 
deza? ¿Acaso podrá conseguirse tener un magni- 
ficó material flotante en nuestra Armada, poseer 
extensas líneas férreas, enriquecerse con canales 
de riego y dar al comercio seguridades en los puer* 
tos, todo esto sólo por niedio de amores platónicos? 

¡Ahí Demasiado sabido está, que se necesita 
para lograr esto: dinero, trabajo, ciencia, volun- 
tad y patriotismo. 

Pero sigamos narrando del año 1877 algo pare- 
cido á lo que sucedió en el año 1876. 

Aquél empezó con una deuda flotante que im- 
portaba 127.889.756 pesetas, que se debían al Ban- 
co de España y á otros acreedores; por consiguien- 
te, basta con este dato para poder apreciar los 
frutos conseguidos de trabajos y planes del año 
1876. Y vamos á otra cosa. 

Consideremos como en el año 1877 se habían 
creado necesidades que era imposible satisfacer, y 
como hemos de apreciarlo mejor ha de ser con 
alguna comparación, como por ejemplo: 



Digitized by VjOOQ IC 



— 204 — 



«AíSTOíS 


1857 

Feaetas, 


1877 

Pesetas. 


Aumento. 
Peseta^. 


Dirección general del 

Tesoro 

Tesoreria Central.. . 


152.250 
53.500 


381.125 
129.000 


228.875 
75.500 



El aumento no puede ser más significativo ni 
menos injustificado, si recordamos las informacio- 
nes sobre la formación de cuentas de los años an- 
teriores; informaciones que acusaron grandes des- 
cuidos y no pocas responsabilidades contra la Ad- 
ministración pública, que aparece como la remora 
para lograr resultados fecundos. Remora que se 
sentía fuertemente, y que se patentizaba de ma- 
nera indudable, con la investigación oficial que se 
bizo, y de la que resultó depurado que el personal 
había tenido aumentos en veinte años, que eran 
injustificables, en las Direcciones generales de Con- 
tribuciones, Rentas, Impuestos, Aduanas y Pro- 
piedades, cuyos aumentos estaban en esta pro- 
porción ; 

1857 829.000 pesetas era el presupuesto. 

1876 1.168.000 » )) )) 

1877 1.093.000 » » » 

Las causas de estos aumentos declarados oficial- 
mente, fueron: la complicación administrativa de 
nuestra legislación, los cambios frecuentes de per- 
sonal y la falta de recompensas ó de emulación 
plausible. 
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VII 
Oonclusiones. 



Estas no pueden ser más desconsoladoras. Y Son 
de mayor enseñanza, por lo mismo que no puede 
decirse que hubo retroceso en la riqueza pública, 
ni hubo estacionamiento, porque está demostrado 
que hubo progreso en el desarrollo de los intereses 
materiales. Pero había, también , un aumento en 
las partidas del presupuesto de gastos del Estado 
que era desproporcionado con el desarrollo de la 
riqueza pública; y había, además, que los gastos 
fueron en mucha parte, y casi en su totalidad, 
para atenciones de guerra terrestre y marítima, y 
para atender al pago de desórdenes de elevadas 
regiones ó dé las últimas capas sociales. 

Hubo, pues, progreso material, pero más que 
el valor de éste, representaba el de los despilfarres 
\ue llegaron á ser de cantidades muy extraordi- 
narias. 

La era revolucionaria, ó sea los acontecimien- 
tos de este período histórico, empezaron en los 
últimos días de septiembre del año 1868. 

La inauguración tuvo lugar por un acto de fuer- 
za, era natural que terminase por otro; y entre el 
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primero y el segundo se repitieron muchos actos 
de fuerza. £1 elemento militar se hizo intervenir 
en aquella repetición de hechos , por los que que- 
daba conculcado siempre el derecho, y las liber* 
tades se debilitaban más bien que iban quedando 
robustecidas. Porque no hay que olvidarlo, la re» 
▼olución podrá matar absolutismos, tiranías y cor- 
ruptelas; pero ella será siempre perturbadora del 
derecho, ella exigirá siempre la suspensión de la 
justicia. Y por esto, se hace fatalmente inevitable, 
quieras que no, que la revolución, como acto de 
fuerza, sea la negación del derecho, de iá justicia 
y de la libertad por el momento. Por eso la revo- 
lución de septiembre trajo necesariamente el des- 
crédito de la Hacienda pública, como conclusión. 

Ahora bien. ¿De quién será la responsabilidad? 
¿A quién exigirla del período revolucionario que 
empezó en los últimos meses del año 1868? 

A los partidos políticos. 

Ellos redujeron el Ministerio de Hacienda al es- 
tado de pobreza que tuvo, más que por necesidad, 
por malas pasiones y peores artes, lo cual queda 
probado con saber que todos los capitales que vi- 
nieron en auxilio del Tesoro público, cuando tenia 
tan apremiantes y grandes apuros, todos salieron 
bien librados , porque utilizaron las circuntancias 
precarias como sabe h?icerse siempre. Cada acto 
de fuerza robustecía al prestamista, y agravaba el 
estado del Tesoro. Cada uno de esos actos estuvo 
representado, para la Hacienda nacional, por la 
pérdida de muchos millones, que destruían el efec- 
to favorable de reformas económicas iniciadas con 
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discreción, desarrolladas con perseverancia, y que 
eran de aplicación general. 

El Tesoro público atravesó en el año 1868 por 
circunstancias difíciles cuando quedó suprimido el 
impuesto de consumos, y cuando se introdujeron 
otras novedades que alteraban profundamente el 
presupuesto de ingresos, reduciéndolo en bastan- 
tes millones. En el año 1874 fueron restablecidos 
aquellos impuestos y aumentados otros, cuando 
las guerras civiles exigían pagos perentorios, im- 
portantes y extraordinarios, cuando quedaba sólo 
un remanente de 187 millones de pesetas; así que, 
aunque se caminaba á la reorganización del país, 
ni esto se improvisa, ni había realmente aquellos 
propósitos ñrmes que son resultado de una opinión 
robusta, ilustrada y general. Porque lo que hubo 
más que nada fué, cansancio de muchos, que de- 
jaba campo para que pudiese alguna iniciativa ex- 
cepcional apoderarse de la situación, y hacer respe- 
tar el principio de autoridad , ya que el de sobera- 
nía, no era comprendido, y por consiguiente, no ha- 
bía de ser practicado con la majestad que da la ley. 

Desde luego, por lo que respecta al Tesoro pú- 
blico aparece asediado por sus acreedores en el año 
1868, y el asedio sufre en el año 1874. No había 
de ser posible que el crédito público estuviese de 
otra manera más que por los suelos; sin que valga 
decir si en un año se debía más que en otro. El 
descrédito era inevitable en momentos que la des- 
amortización de bienes nacionales estaba poco me- 
nos que agotada; en momentos que las emisiones 
de Deuda pública, por el abuso, no podía recurrir- 
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se nuevamente á ellas; en circunstancias de exci- 
tación de los ánimos, de grandes desengaños y de 
muchas venganzas que satisfacer, Y por encima 
de todo se veía, que el país no supo lo que quiso, 
no comprendía que habían pasado los tiempos de 
las revoluciones políticas, de las libertades por dar- 
se el gusto de poder decir que se tenían escritas 
en los códigos. 

Pues habían llegado los tiempos de las reformas 
sociales, del ejercicio de un estado de derecho qué 
no tuviese únicamente color político. Y asi como 
en el orden físico existían ya arrancados de entre 
los arcanos de la naturaleza, los secretos de los co- 
lores Cardinales que lá luz hace ver, admirar y apli- 
car, asi también; en el orden moral se pide hoy, 
que el orden político, viva en armonía, con lo que 
la naturaleza nos enseña i preferir por medio de 
una voluntad libre; decimos, pues; que se pide vi- 
van armónicos lo político y lo económico. Orden y 
libertad, justicia y actividad han de tener por igual 
la política y la economía , para que el progreso se 
realice , para que puedan desaparecer aquellos an- 
tagonismos sociales que fueron motivos de odios, 
y que se quiere extinguirlos. 

Como que por no existir esa armonía en el año 
1868, sobrevinieron los acontecimientos que pusie- 
ron en armas las muchedumbres, el capital en es- 
panto, los atrevimientos en el colmo de la auda- 
cia, abriéndose un paréntesis en aquel año que no 
pudo cerrarse hasta después del año 1874. Y cerrar- 
se de cierta manera, pues no fué posible borrar de 
momento las huellas del error, y de las pasiones ^ 
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que matan. Quedando además una contradicción, 
que subsiste aún, la de pretender que prevalezcan 
los principios del año 1789 en el orden político y no 
querer que prevalezcan en el orden económico. 
Precisamente, desconociendo, que si ha de gene- 
ralizarse la idea de los inconvenientes que tienen 
los desórdenes políticos, ha de ser por medio de 
las libertades económicas con las que se crea efi- 
cazmente la riqueza, con ésta el trabajo, con él 
la cultura, cuya influencia perfecciona las virtu- 
des cívicas. 

Los números tienen una fuerza de evidencia que 
€s irresistible, cuya propiedad es muy útil para ha- 
<5er prosélitos á favor de las ciencias morales y po- 
líticas. Nada pueden contra los números los dis- 
cursos de más fascinadora elocuencia, los argumen- 
tos de mejor construcción retórica, la ilustración 
xnás vaéta, la memoria más prodigiosa. Cuanto ma- 
yor sea el apartamiento á que lleven los apasiona- 
mientos del ánimo y los extravíos de la imagina- 
ción, más tendrá que destacar aquella realidad que 
tienen las cantidades, con su concisión, con su se- 
veridad, con su manera de presentar los hechos, 
sin otro atavío que el suyo evidente, sin otra ten- 
dencia demostrativa que la pertinente y directa al 
fin del conocimiento. 

En este sentido, la economía política desempe- 
ña un papel importantísimo á favor de la goberna- 
ción política de los Estados. Porque cuando los par- 
tidos políticos están más empeñados en la lucha 
del poder por el poder. Cuanto más tienen aluci- 
nados los pueblos con promesas de libertades que 

14 
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han de tener siempre más de ficticio que de real, 
porque esas libertades se adquieren mejor que se 
conceden, se llevan hechos muchos gastos inútiles 
ó consentidos grandes despilfarros. No tiene re- 
medio, es ley fatal la que se cumple con tener que 
pensar en organizar un presupuesto para cubrir 
los gastos públicos , y para ellos se necesita crear 
un presupuesto de ingresos, á cuya realización ha 
de contribuir la generalidad de los ciudadanos en 
mayor ó menor escala, por medios que sean más 
ó menos directos. 

Los ciudadanos formando opinión pública fue- 
ron, pues, los que en el año 1874 decidieron poner 
fin á todo lo malo que se dejaba prosperar desde 
el año 1868. 

Al pensar seriamente en la formación de unos 
presupuestos reforzados , no pudo menos de pen- 
sarse en tanto como se había gastado con el mayor 
desorden, gasto cuyo resultado fué el siguien- 
te, presentado en forma de balance general de 
1868-1874. 

ACTIVO 

Ptas. 1.519 millones por emisiones. 
» 3.803 » » presupuestos de ingresos. 
)) 1.990 » » bienes nacionales. 
» 309 » » varios. 



Ptas. 7.621 millones. 
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PASIVO 



T.X ^ AAo ... S 835 del año 1868. 
Ptas. 1.403 millones ) ^^^ ^^ jg,^ 

» 4.506 )) presupuestos de gastos. 
)) 1.500 » déficit de los presupuestos. 
» 212 » varios. 



Ptas. 7.621 millones. 

¡Qué balance I Por de pronto resultan las can- 
tidades estas : 

Pesetas 3.509 millones de ingresos extraordinarios. 
)) 3.803 )) » ordinarios. 

Resultan además, estas dos partidas juntas gas- 
tadas en siete años, ó sean más de 1.000 millones 
por año, cuando se sabía, y estaba acordado por el 
Poder legislativo, que no podian gastarse arriba de 
600 millones de pesetas anuales. Resulta además, 
que los presupuestos de esos siete años están for- 
mados próximamente por un 50 por 100 de recur- 
sos extraordinarios. 

La Revolución, pues, no podía envanecerse con 
sus triunfos, desde el punto de vista que es el ob- 
jeto de este trabajo, y desentrañando por la inves- 
tigación crítica la índole de los sucesos; averigua- 
do queda pues, que no hubo locura que no se lle- 
vase á la práctica, ni ofensa que no se infiriese á 
la patria. Principal, casi pudiéramos decir exclusi- 
vamente, por sugestiones más ó menos indirectas 
de los partidos políticos, que no por energías des- 
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plegadas espontáneamente entre las muchedum- 
bres. 

Sugestiones de todos los partidos políticos. 

Ellos han hecho gastar inconsideradamente, y 
puede imputárseles que sin sus exageraciones y 
alejamientos de la realidad práctica, no habrían te- 
nido fomento ni hubiesen progresado tanto las dis- 
cordias civiles. Éstas por su mal éxito, por repeti- 
dos episodios que ocurrieron durante su existencia, 
por el vigor esforzado con que fueron combatidas 
y por la tendencia triunfante. Por cuantas señales 
marcan el origen, desarrollo y fin de las guerras 
civiles , por todo lo que puede servir para formar 
opinión, puede llegar á conocerse, que sin las ma- 
las inclinaciones de los partidos políticos no hubie- 
ran tenido lugar hechos desastrosos que obligaron 
á gastos ímprobos, superiores á las fuerzas natu- 
rales y propias de España. 

Las fuerzas vivas, los intereses materiales, con 
los cuales debió contarse, pero que no se contó con 
ellos para nada. Ó sea en parte, sobre los medios 
que dan los intereses materiales, se formaron ilu- 
siones que pueden ser motivo bastante para des- 
conceptuar á un partido político, esto es, para que 
desconfíe de su gestión política el país trabajador, 
las masas honradas, los elementos que quieren re- 
formas con orden, progreso con paz, libertades con 
justicia, popularidad merecida. Las fuerzas vivas, 
que son las que han de tributar, y que no disfru- 
tan compensaciones políticas, ni económicas, ni 
honoríficas, ni de ninguna clase; esas fuerzas si no 
contradijeron el advenimiento de la Revolución, 
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no ha de poderse negar que recibieron con los bra- 
zos abiertos á la Restauración; y entre otras prue- 
bas puede presentarse la cita histórica de los suce- 
sos militares del mes de agosto de 1883. 

Tuvo lugar entonces el movimiento militar de 
Badajoz con sus ramificaciones, la prensa periódica 
casi en su totalidad condenó aquella sublevación, 
la depreciación de los valores públicos tomó las pro- 
porciones siguientes, según un cálculo demostra- 
tivo del valor que representaba la baja de precios. 

Millones 
nominales 
Pesetas. de 

pesetas. 



112.700.000 perdieron de valor efectivo 2.254 de 4 por 100 

perpetuo int. 

101.506.500 » » » l>97i de 4 por 100 

perpetuo ext. 
51.545.000 » » » 1.726 de 4 por 100 

amortizable. 



265.751-500 

de pérdida total, á consecuencia del mal efecto que 
produjo en España y en el extranjero ver que el 
tiempo de los motines no había concluido aún. Y 
ver también que la disciplina militar seguía siendo 
floja, continuando, por lo tanto, en el olvido, aque- 
lla idea del deber que es la principal garantía del 
honor y del sosiego público , y por consiguiente, 
de la prosperidad moral y material. 

Mas, es preciso reconocer, que si la disciplina se 
olvidaba por algunos soldados, el país se puso en- 
frente de la actitud rebelde que tomaron ellos. El 
país tenía ya conocimiento, de una ó de otra ma- 
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ñera, de los miles de millones que se habían gasta^ 
do tan inútil como perdurablemente, gasto que 
hizo mayor la miseria y la ruina. El país era natu- 
ral que protestase, y entre la alarma y la protesta 
trajeron la depreciación de los valores públicos has- 
ta la cantidad de 266 millones efectivos. 

Después de todo, ¿qué mayor condenación podía 
tener el motín de Badajoz? ¿Qué mejor prueba de 
la protesta general contra los elementos militares 
y civiles, que atentaban así contra el honor, la pros- 
peridad y el sosiego público de la patria? 

|La patria, cuyas cargas públicas, que se hacían 
ya de tan pesadas insoportables! 

La patria, que registra en sus anales una inver- 
sión en catorce años de 7.312 millones de pesetas 
que no podía quedar justificada satisfactoriamente; 
que su capital nominal de Deuda pública represen- 
tado por 5.951 millones de pesetas en el año 1883, 
y por lo mismo, estando este año tan cerca del que 
tuvo lugar el arreglo con los acreedores, sufría 
merma tan considerable como fué la de 266 millo- 
nes; que registraba en sus presupuestos una parti- 
da llamada de clases pasivas, cuyo importe era de 
47 millones de pesetas en el año 188i, cuando no 
había sido más que de 23 millones en el año 18S0. 

Todo, todo acusaba la impunidad de grandes 
responsabilidades políticas. 

Veamos ahora, después d^ conocer las conclusio- 
nes de la revolución , cuáles fueron las de la res- 
tauración en el orden económico, y por lo que se 
refiere á los partidos políticos. 
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Lachaban el constitucional, el carlista y el repu- 
blicano. 

Decimos que luchaban , porque en los años 1875 
y 1876, que son á los que vamos á referirnos aho- 
ra, en armas estaban los partidarios de la constitu- 
ción y de la Monarquía, combatiendo por ésta, en- 
frente de otros monárquicos que no querían cons- 
titución , al mismo tiempo que los partidarios de 
la república no perdían las esperanzas de ver triun- 
far sus ideales en la política peninsular y en la co- 
lonial. 

La nación había pasado por todo, y en todo los 
partidos políticos quisieron introducir reformas, 
por más que el orden administrativo poco había 
preocupado mejorarlo. Esto explica la historia de 
la explotación de los tabacos en España, por ejem- 
plo, á contar del año 1813 que las Cortes supri- 
mieron el estanco, restablecido por Real decreto 
el año 1814, permitida libremente la venta de ta- 
bacos de Cuba y Puerto Rico en el año 1866, y por 
Real decreto prohibida esa libertad el año 1874. 
De esa explotación nacional por el monopolio fué 
leída una nota descriptiva en el Senado el 18 de 
abñl de 1885, de la que resultaba, que la situación 
de existencias de tabacos en rama el 1.* de enero 
de ese año, era la justiñcación completa de un 
gran desorden, sin excepción de fábrica, en Ali- 
cante, Bilbao, Cádiz, Goruña, Gijón, Madrid, San 
Sebastián , Santander, Sevilla y Valencia. 

Si de esa industria nacional monopolizada pasa- 
mos á comparar el impuesto de consumos, la re- 
forma introducida en él consistía en que impor- 
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tando el año 1874 la cantidad de 96 millones de 
pesetas, en el año 1885 ascendía á 108 millones. 

Y lo que decimos de estos casos de renta y de 
impuesto, es aplicable á todos los demás ramos de 
los presupuestos del Estado. 

El Ministerio de Hacienda en el año 1876, con- 
signaba con datos y argumentos irrefutables el 
fracaso de nuestros planes rentísticos. 

El 22 de abril de 1876 se decía á las Cortes, que 
la paz felizmente alcanzada en la Península, po- 
niendo término á los desastres de la guerra y evi- 
tando la completa ruina del país, si venia á descar- 
gar para lo sucesivo de enormes y apremiantes- 
obligaciones al Tesoro, no por esto la situación 
económica dejaba de ser penosa, y el más arduo 
y trascendental de los problemas que deben resol- 
ver los poderes públicos. Que las extraordinarias 
circunstancias del período transcurrido desde que 
el 20 de septiembre de 1873 suspendieron las Cor- 
tes sus tareas hasta el 2S de abril de 1876 que fue- 
ron reanudadas, aquellas circunstancias fueroa 
causa de que los diversos gobiernos, en ese tiempo^ 
se hubiesen visto obligados á expedir y promulgar 
por sí solos, muchas disposiciones, que por su ín- 
dole deberían en épocas normales emanar de la 
autoridad del poder legislativo. 

También decía el Ministerio de Hacienda en eV 
año 1876, que ninguna nación ha sufrido en la 
época moderna una crisis rentística igual á la que 
la desgracia ha reservado á la nuestra. Porque, 
añadía, la que Inglaterra experimentó en 1840, y 
cuya solución hizo la celebridad de un Ministro^ 
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sólo consistió en el déficit de 4 millones de libras 
esterlinas sobre un presupuesto de más de 40 mi- 
llones de ingresos, ó sea ún descubierto de 10 por 
100. Con la circunstancia de que ni la propiedad 
territorial , ni la industrial , ni la mercantil , esta- 
ban gravadas con impuestos directos á favor del 
Estado, bastando el restablecimiento de un im- 
puesto para que la Gran Bretaña consiguiera ex- 
tinguir el déficit, demostrándose así que era rela- 
tivamente insignificante. 

Demostración que ha sido confirmada actual- 
mente, con la conversión del 3 por 100 consolidado, 
por medio de la cual, logra aquel país una reduc- 
ción de la Deuda pública de 48 millones. 

Mas no es solo Inglaterra la nación que de- 
bemos admirar, y de la que debiésemos tomar 
ejemplo. 

Francia, cuyos infortunios han sido grandes, 
por su guerra con Alemania, no llegaron á ser ta- 
les que hicieran perdiese la categoría de potencia 
de primer orden, y eso que tuvo un déficit que re- 
presentaba la sexta parte de su presupuesto de 
ingresos; pero amplió sus antiguos impuestos y 
estableció otros nuevos, logrando al cabo de unos 
años, si no el equilibrio completo del presupuesto 
la casi nivelación. Italia, con déficit de mayor im- 
portancia que los de Inglaterra y de Francia, aun- 
que menor que el de España, ha ido desarrollando 
constantemente, sin desmayos y con seriedad, sus 
recursos, hasta conseguir dejar casi nivelados los 
ingresos con los pagos, habiendo podido suprimir 
tributos que eran casi insoportables á la larga, y 



Digitized by VjOOQ IC 



— 218 — 

logrando ver muy robustecidos todos sus organis- 
mos económicos. 

El 23 de abril de 1876, decía el Poder ejecutivo 
al legislativo en España, que no habría sido posible 
que el presupuesto de ingresos llegase á la suma 
total que ofrecía el que quedaba sometido á la 
aprobación de las Cortes , si se hubiera continuado 
en el camino de abolir y trastornar, sin la conve- 
niente previsión, el sistema tributario existente 
al sobrevenir los cambios políticos de 1868. Aquel 
Poder ejecutivo añadía al legislativo, que contaba 
con su celo y patriotismo en la ardua tarea de res- 
tablecer el equilibrio entre los gastos y los ingre- 
sos del Estado, atendiendo á todos sus acreedores 
en cuanto fuese dable, sin olvidar á la vez el des- 
arrollo de las fuerzas productivas del país. 

Mas esas fuerzas productivas conspiraba todo 
contra ellas, siendo uno de los principales conspi- 
radores la misma Administración pública. Ésta re- 
presentada por las Direcciones de Contribuciones, 
Impuestos, Aduanas, Tesoro y Propiedades del 
Estado ; cuando el Ministerio de Hacienda dictó la 
Real orden de 31 de julio de 1876 para que cum- 
pliesen aquellos centros y remitiesen mensual- 
mente al Ministro un estado demostrativo de los 
ingresos que realizaban y de los créditos que que- 
dasen pendientes. 

Del 20 de agosto de 1876 es otra Real disposición 
sobre acuñación de la moneda, que está precedida 
de una exposición de motivos, en la que se dice 
que hacia tres años que no se había acuñado mo- 
neda de oro en España y que la fecha más re- 
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cíente era la de 1868, cuyos hechos nos ponían en 
abierta oposición con lo que venia sucediendo en 
las otras naciones importantes de Europa, donde, 
adoptándose el oro como patrón único para el sis- 
tema monetario, limitábase la fabricación de la 
plata en unos países y se desmonetizaba en una 
parte en otros, haciéndose, además, prolijos estu- 
dios y trabajos internacionales ante el temor de los 
peligros que pudieren sobrevenir por la deprecia- 
ción ^neral que tenía la plata. 

Sólo España seguía distintos derroteros, seña- 
lándose, como excepción, en aquello que era pre- 
cisamente lo conveniente formase parte de la regla 
general. 

Por manera que á todos los problemas impor- 
tantes de la Hacienda nacional prestaba atención 
y quería poner remedio el Ministro en el año 1876, 
cuando vencida la Revolución , medio apagadas las 
cenizas de la guerra civil, los partidos políticos 
monárquicos reconocían ya que no debieron ir tan 
lejos enfrente de la Monarquía, sino mejorar la 
institución sometiendo ellos su conducta á los inte- 
reses del patriotismo, haciendo para ello un es- 
fuerzo supremo, á ñn de suplir deñciencias de to- 
dos para llegar á crear una situación robusta que 
consolidase los intereses creados, áñn de que pu- 
diesen tener desarrollo y con él adquirirlo los pre- 
supuestos del Estado. 

Pero no fué así, los partidos políticos españoles 
desconocieron su misión. Todos los partidos sin 
excepción. 

Los monárquicos debieron comprender que por 
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medio de trastornos públicos no se había de llegar 
á nada bueno; que las situaciones de fuerza para 
dilatar la permanencia en el Poder amparándose 
de la Monarquía, habían de traer malas consecuen- 
cias; que los partidos políticos fuertes pueden pres- 
tar al país y á las instituciones un gran servicio 
tanto siendo Gobierno cómo siendo oposición, por- 
que ésta, cuando se mueve y cuando influye en 
los destinos de la patria de acuerdo y en armonía 
con la opinión pública, representa las necesidades 
y las conveniencias generales. Entonces el partido 
de oposición con elementos gubernamentales se 
hace el arbitro generoso de los destinos públicos, 
robustece lo que quiere vigorizar y lleva la vida 
donde quiera que haya necesidad de dar vigor y 
colorido. 

¿Pero qué había de suceder en España con parti- 
dos monárquicos que no cuidan más que de medrar 
ellos, con partidos republicanos que pretenden por 
la fuerza implantar la República, con partidos ab- 
solutistas que sueñan en resucitar lo que murió 
para siempre, y con partidos coloniales que quie- 
ren crear nuevo orden de cosas sin más medios que 
los contrarios á ñnes prudentes? 

I Ahí La Revolución pudo acusar á la Restaura- 
ción, los prohombres del año 1868 condenar á los 
que reemplazaron en el Poder, como los del año 
1876 han podido condenar también á los que son 
responsables de los sucesos que empiezan en el 
primero de estos dos años. 

Unos y otros querían haber reducido los presu- 
puestos de gastos. Todos reconocieron que los pre- 
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supuestos de los años 1868 y 1876 no debían ser 
más que de 600 millones; pero fué tal el desacierto 
con que gobernaron, que hicieron lo bastante para 
que sus errores costasen anualmente 400 millones 
más por consiguiente: impusieron al país una car- 
ga superior á sus fuerzas en 40 por 100. 

Esta carga fué explotada por la usura, retrotra- 
yendo los tiempos á los de Grecia y de Roma, ha- 
ciendo prevalecer ahora aquel fenómeno que re- 
gistran los anales de la antigüedad. 

Como que es señal que se eclipsa, pero que nó 
deja de aparecer sobre el horizonte político, cuan- 
do por la política se perturba profundamente el or- 
den social. Porque la usura vive de la desgracia 
ajena, y cuantas veces ésta toma incremento, 
aquélla reaparece alcanzando en vigor con relación 
al aumento de la intensidad de aquélla. 

La usura vive próspera cuando las ciudades grie- 
gas se destruyen unas á otras por rivalidades mez- 
quinas que están sostenidas con grandes apasio- 
namientos. Vive cuando las guerras intestinas 
aniquilan la pujanza que demostraron tener patri- 
cios y plebeyos para llegar á formar la gran ciudad 
de Roma. Según Tácito, era móvil poderoso la 
usura, y, por consiguiente, como vicio muy arrai- 
gado en las costumbres, era natural que influyese 
activamente para mantener agitados los ánimos 
del pueblo romano, apartándolo bastante de seguir 
el camino de sus maravillosas grandezas, por en- 
tretenerse en discordias ruinosas y sediciones mez- 
quinas. Laurent, con gran sentido crítico, hace 
ver recientemente cómo Esparta y Atenas, por 
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cuestiones de usura que representaban intereses 
de importancia, para satisfacer éstos fueron vícti- 
mas de disturbios y pérdidas inmensas. La Revo- 
lución francesa fué explotada por usureros que les 
parecía muy bien, por ser conveniente para su 
punto de vista, que hubiese asonadas, guerras y 
matanzas, con las que mantenían un estado de co- 
sas que era por lo extraordinario costosísimo. Los 
Ministros de Hacienda españoles han enumerado 
fielmente que sumas tan crecidas han costado las 
pasiones desordenadas de los años 1868 á 1876; 
aquellas malas pasiones anteriores y posteriores 
del periodo que comprenden esas dos fechas. 

En el año 1873 se puso de manifiesto lo que sig- 
nifica y lo que cuesta á un pueblo no tener cordu- 
ra, ni ilustración, estar dominado por partidos po- 
líticos sin patriotismo y tener clases directoras que 
no cumplen su misión ó que de cumplirla lo hacen 
mal. 

Para nosotros hubo todo lo anterior, y perdimos 
la paz por las razones que adujo al abdicar el 12 de 
febrero el Rey D. Amadeo de SaT^oya. «Dos años 
largos há, dijo, que ciño la corona de España, y la 
España vive en constante lucha, viendo cada día 
más lejana la era de paz y de ventura que tan ar- 
dientemente anhelo. Si fuesen extranjeros los ene- 
migos de su dicha, entonces, al frente de estos 
soldados, tan valientes como sufridos, sería el pri- 
mero en combatirlos; pero todos los que con la es- 
pada, con la pluma, con la palabra agravan y per- 
petúan los males de la nación, son españoles; todos 
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evocan el dulce nombre de la patria, todos pelean 
y se agitan por su bien, y entre el fragor del com- 
bate, entre el confuso, atronador y contradictorio 
clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas 
manifestaciones de la opinión pública, es imposible 
atinar cuál es la verdadera, y más imposible hallar 
el remedio para tamaños males.» 

A estas declaraciones dirigidas á la Represen- 
tación nacional contestó ésta; que las Cortes de- 
claraban unánimemente que V. M. ha sido fiel 
guardador de los juramentos prestados en el ins- 
tante que aceptó V. M. de las manos del pueblo, la 
corona de España, mérito glorioso, gloriosísimo; 
en esta época de ambiciones y de dictaduras. 

Siguieron á aquellas declaraciones, y á estos re- 
conocimientos, palabras de esperanzas, que dirigió, 
el 14 de febrero de 1873, el Poder ejecutivo impro- 
visado, á lo que dio en llamarse Asamblea Nacional. 

La República, decía ese poder, abre una nueva 
era en la vida de nuestra patria. De esperar es 
que, acabando la oposición entre el poder y el pue- 
blo y afirmándose el definitivo consorcio de la de- 
mocracia con la libertad, se consolide el orden pú- 
blico por la regularidad del progreso bajo el impe- 
rio de la ley, ideal que sólo en la República puede 
cumplirse , porque sólo en ella se identifica el po- 
der del Soberano con los derechos del hombre. 

Las censuras de la monarquía, sus elogios por la 
democracia, y los ofrecimientos de la república. 
Estos tres hechos que registra la historia entre los 
años 1868 y 1876, bajo el punto de vista nacio- 
nal, enlazando lo que se quiso que significase la 
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Revolución de septiembre 1868 y la Restauración 
de diciembre de 1875. La paz anhelada por todos, 
menos por algunos malvados , que si no han po- 
dido averiguarse sus nombres, es público y notorio 
que existieron influyendo sobre los destinos del 
pueblo español. Los miles de millones gastados no 
tan sólo sin utilidad pública, sino con grandes per- 
juicios y no menos grandes deshonras. Todo acusa 
un desconocimiento completo de la realidad y de 
la distancia que estuvimos durante los ocho años, 
según hechos de las fechas citadas, del resto de 
Europa; cuando ocurrieron en ella acontecimien- 
tos que habiendo querido aprovecharlos, tal vez 
habríamos podido recobrar no pocos prestigios 
perdidos, y sobre todo nos hubiésemos puesto en 
condiciones de tener más crédito público, de fomen- 
tar la riqueza, de mejorar la administración. Y no 
desconocer, que era imposible de todo punto que 
dejase de costar lágrimas y dinero, el valor que 
tenía la abdicación de un Rey constitucional, ates- 
tiguado ese valor por los padres de la República, 
y desacreditado ese valor, esto es, perdido, bajo 
el punto de vista económico , con ofrecer lo que 
no pudo cumplirse, con daño general. 

Por todo esto tuvo tan alto signiñcado la Res- 
tauración. 

La nación española tan rica en efectos de ima- 
ginación. Ella con la ayuda de ésta trazó admira- 
blemente un cuadro de gran enseñanza. Aparecen 
en él una reina destronada que era la signiñcación 
de las libertades modernas, un rey de nacionalidad 
extranjera, que entra en España y su primer con- 
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sideración tiene que ser para el cadáver de un ge- 
neral asesinado, y su última es para exponer con- 
sideraciones sobre el olvido en que se tienen las 
prácticas del gobierno constitucional. Con una re- 
pública se sustituyó la dinastía que abdica; los 
republicanos implícitamente tuvieron que recono- 
cer la necesidad de la restauración en la persona de 
D. Alfonso XII, sin protesta por ellos, con aplauso 
de la nación española, para bien general; y con 
mayor descrédito de los partidos políticos, que fué 
en baja su crédito al mismo tiempo, que bajaba el 
de los fondos públicos, y que fueron menos efica- 
ces los recursos de los presupuestos del Estado. 

El descrédito público es la nota característica de 
estos tiempos revueltos; y la que, como en el año 
1868, en el año 1876 tuvo el Gobierno que señalar 
al dirigirse al país. Una vez calculada, decía, la 
la masa que ha de resultar de Deuda consolidada 
y de amortizable con interés, hay que juzgar se- 
gún los recursos del presupuesto, en la medida 
presente y en la más extensa que podamos darle 
en lo futuro, qué cantidad cabe aplicar anualmen- 
te para intereses y amortización de la Deuda del 
Estado. 

Aquellas promesas halagüeñas que hizo la Repú- 
blica el 14 febrero 1873, de las que resultaba inau- 
gurarse una era de prosperidad que había de satis- 
facer á todos , de aquellas promesas no pudo am- 
pliarse ninguna, y quedaron transformadas en 
otros tantos desengaños, al ver el contribuyente 
aumentarse las cargas públicas , el ciudadano libe- 
ral contradichas las libertades proclamadas, las 

16 
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ciases acomodadas insegura cuando no atropella- 
da la propiedad, el proletariado retraerse el capital, 
mutilado el trabajo y permanente un desorden que 
se acabó por convencerse todos que no convenía á 
nadie. 

Por la salud pública se hicieron los sacrificios 
que tuvieron lugar en el año 1868, viendo que no 
se recobraba en el año 1874, volvieron á ponerse 
las miradas en el orden de cosas que habían sido 
borradas, y este orden de cosas de nuevo entroni- 
zado, aunque en honor de la verdad con modifica- 
ciones esenciales restablecido en el año 1876, se di- 
jo al país que había contraído compromisos superio- 
res á sus fuerzas, que era tanto como enseñarle á 
saber, que tenía cometidas más locuras que actos 
gubernamentales atinó á realizar; descubriéndose 
el engaño que no otra cosa fué la gestión de go- 
biernos apoyados por partidos políticos, con miras 
egoístas en alto grado, y sin escrúpulos para que 
se descubriese su intención de importar menos los 
intereses del presupuesto nacional, que el interés 
del individuo ó de una colectividad determinada 
insaciable para adquirir; contenta cuando hubo 
satisfecho su apetito, menospreciadora de. los des- 
tinos de la patria, de los principios liberales, y de 
las aspiraciones legítimas que se expresan repre - 
sentando al capital en actividad, á las muchedum- 
bres en el trabajo ordenado y útil. 

Si todo esto sucedió, no han de extrañarnos las 
acusaciones y las recriminaciones que se oyeron 
estos ocho años. 

En el año 1876 se dijo que asimilado el presu- 
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puesto de ingresos en fuerza de trabajo, y después 
de larga experiencia , con sólo las diferencias que 
las circunstancias de localidad suponen siempre en 
los impuestos á lo que otros pueblos, considerados 
justamente por adelantados mantenían para bien 
suyo, aquel sistema proporcionaba al Erario públi- 
co, como al provincial y al municipal, medios cadu 
día más seguroá^y cuantiosos de ocurrir á sus obli- 
gaciones. También se afirmó, entonces, que otro 
habría sido el estado presente de la Hacienda si 
cuando el déficit era insignificante, para lo que 
llegó á ser después , en vez de renunciar á más de 
75 millones de pesetas para el Tesoro de renta se- 
cura, sin contar lo que se hacía perder al munici- 
pio y á la provincia, y de deprimir la eficacia de 
otros ingresos con la amenaza de la destrucción, 
haciéndoles perder la mayor parte de sus valores, 
se hubieran mantenido en pie las instituciones ren- 
tísticas'ya establecidas, y se hubiera empleado en 
acrecerlas, agregando otras nuevas, todo el empe- 
ño puesto en trastornarlas y destruirlas. 

Es verdad , pero falta para completar la idea 
añadir que el presupuesto de repetidas guerras in- 
testinas hacia que no bastase nada á tantas y tan 
imperiosas necesidades, exigidas por furias desen- 
frenadas y vicios insaciables. 

Necesidades que tuvieron origen en el proceso 
que duró bajo un aspecto de la cuestión del año 
1868 á 1874, bajo otro aspecto del año 1876 al año 
1880, proceso que pareció quedar cerrado en el año 
1881 por todos los partidos políticos monárquicos 
como ha podido verse en el año 1885. 
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Es decir, que la libertad pedida, la justicia recla- 
mada, el orden requerido, el desarrollo de los in- 
tereses materiales, el alivio de las cargas del con- 
tribuyente, cuanto señala cultura y revela pa^- 
triotismo. Todo se quiso que triunfase en el año 
1868, en el año 1875 y en el año 1881. La liber- 
tad, en ñn, que es fuente de derecho, unos pre- 
supuestos del Estado que estuviesen en relación 
con las fuerzas productoras del país y que influye- 
ran favoreciendo su desarrollo. Ahí están señala- 
das las aspiraciones generales, y ocultas bajo el 
aparato de éstas, las particulares que adquieren 
puesto y tienen influencia pública por medio de 
los prestigios de aquéllas, en cada uno de los tres 
años que acabamos de señalar. 

Si bien es de notar que existen diferencias nota- 
bles, porque el año 1868 recuerda el triunfo más 
ó menos pronto, con mayores ó menores éxitos del 
partido republicano, el año 1875 recuerda el triun- 
fo completo y transitorio del partido conservador, 
y el año 1881 recuerda la legalización de las liber- 
tades, en armonía con el orden de un partido libe- 
ral y de gobierno. Se trató siempre del arreglo de 
las cuestiones económicas, haciendo que rijan ex- 
clusivamente para ellas, leyes propias de su índole 
y que no se aparten de las naturales; pero hubo 
siempre quebrantamiento, y por lo tanto, grandes 
contrariedades. 

Porque el quebrantamiento de las leyes natura- 
les lleva consigo irremisiblemente , el fracaso del 
plan mejor ordenado de una serie de leyes posi- 
tivas. 
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Damos, pues, una importancia decisiva á cuan- 
to se refiera á organización, desarrollo y finaliza- 
ción de los presupuestos generales; hemos de darla 
por lo mismo á demostraciones como la siguiente. 

En el año 1876 probaba el Ministerio de Hacien- 
da, que de los proyectos del año 1874 resultó defi- 
nitivamente: 
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Esta diferencia de 82 y medio millones de pese- 
tas debiera haber sido señal evidente para los par- 
tidos políticos del límite á que puede llegar la tri- 
butación, y no lo ha sido. Este es su gran error y 
el grave compromiso en que ponen las institucio- 
nes y la patria , porque quieren mandar sin consi- 
deraciones imprescindibles, cuyo menosprecio se 
paga generalmente muy caro. 

Muy cierto es esto. Y porque lo es hubo que pre- 
sentar en el año 1874 un balance público, del que 
resultaba en el período comprendido desde el 30 de 
septiembre de 1868 á 31 de diciembre de 1874 un 
déficit total de 3.118 millones de pesetas, que fué 
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extinguido en parte con 1.828 millones de pesetas 
que era el producto de deudas emitidas, y con 1.990 
millones que produjo la venta de bienes naciona- 
les, y los 600 millones restantes, se aplicaron en 
concepto de ingresos extraordinarios. 

Mas, en medio de lo revuelto de los tiempos, la 
verdad es que no debía perderse la esperanza de un 
renacimiento político y económico. Puesto que, si 
en el año 1874 resultaban más que otra cosa, mal- 
gastados 3.818 millones de pesetas; que si en el 
año 1883 la Deuda pública tuvo una depreciación 
que llegó á representar 266 millones de pesetas. 
También en el año 1886 la Deuda pública pudo re- 
hacer los cambios con ventajas para el crédito na- 
cional. Señal evidente de que ganaban terreno las 
ideas pacíficas y de que el principio gubernamen- 
tal se abría camino contra los obstáculos incesan- 
tes de políticos extraviados, de exageraciones re- 
volucionarias y de rebeldías que iban cayendo en 
desuso, para dejar el puesto á predominios que es- 
tén más en armonía con la civilización de los pue- 
blos cultos. 

No era posible que pasase sin lección tanto des- 
engaño y tanto ejemplo. 

La conclusión por la fuerza de las cosas, había 
de ser adquirir una experiencia tal de la influencia 
que ejercen los errores ó las maldades de los par- 
tidos políticos, que el país había de darse cuenta 
de la que en catorce años ejercieron los partidos 
políticos. Porque no cabía ocultarle la verdad con 
todos sus horrores, las tristezas con todas sus aflic- 
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dones, las miserias con todas sus debilidades. Y 
hubo que llegar de etapa en etapa, desde la situa- 
ción financiera comprometida y balances inexactos 
del año 1868 á la situación financiera de convenios 
y balances reforzados del año 1881, como se ve evi- 
dentemente por los datos y exposición de hechos 
que resultan de los renglones que sirven de con- 
clusión final á este trabajo. 

Los hechos hablan más alto que todo lo que pu- 
diéramos decir, y los resultad os justificados quitan 
toda ilusión, completan el desengaño y enseñan 
para el porvenir. 

Ptas. 1.519 millones efectivos produjeron las emi- 
siones de Deuda perpetua y amorti- 
zable gran parte exterior de la pri- 
mera, dentro del período de la Revo- 
lución-, ó sea de 1." de octubre de 1868 
á 31 de diciembre de 1874. 
» 1.S51 millones efectivos produjeron las emi- 
siones de Deuda perpetua y amorti- 
zable , dentro del periodo de la Res^ 
tauración, ó sea de 1/ de enero de 
1875 á 1.* de abril de 1879. 
» 717 millones las emisiones de 1.* ene- 

ro 1875 á 23 abril 1876. 
» 831 millones las emisiones de 1.* mayo 

1876 ál.' abril 1879. 

Comprendiéndose en esta cantidad las 
obligaciones de Banco y Tesoro, y 
Aduanas y los Bonos del Tesoro. 
Además la Deuda amortizable á 2 por 
100 está representada por 
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Ptas. 300 millones en números redondos según 
la ley de 21 de julio de 1876^ 

» 201 millones representan diferentes deudas. 

El Ministerio de Hacienda, para las emisiones 
de valores públicos en los años de 1876, 77 y 79, 
fundábase en razones, como si dijéramos de fuer- 
za mayor. 

Fundábase en que ascendía el año 1876 el descu- 
bierto del Tesoro á 1.559 millones de pesetas, (y 
de ellos había unos 500 millones que comprendían 
vencimientos perentorios); además de la Deuda 
pública que estaba representada por 10.359 millo- 
nes, siendo pues el total 11.918 millones de pese- 
tas. Mientras que la partida de intereses que co- 
rrespondía incluir anualmente en el presupuesto 
era de 355 millones. Eran tales los apuros en el 
año 1876 , que tuvo necesidad de decir el Ministro 
de Hacienda á las Cortes, que era forzoso acome- 
ter simnltáneamente el arreglo de la Deuda del 
Estado y el pago de sus intereses, porque tenía que 
ser insostenible dedicar al pago de esos intereses 
la mitad del presupuesto de ingresos, cuando se 
corría el riesgo, por otra parte, riesgo gravísimo, 
de tener que venderse las garantías de deuda con- 
solidada. 

Sin embargo, en el mes de febrero de 1880, des- 
de las regiones oficiales se recordaba, que decre- 
tado el arreglo de Deuda pública del año 1876, 
para el pago de los intereses, quedó entonces, para 
muchos espíritus, la duda de que pudiese soportar 
nuestro Tesoro público, la pesadumbre de aquellos 
compromisos. 
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El 11 de agosto del año 1880 se entregaban tam- 
bién al dominio público las declaraciones siguien- 
tes, cuya importancia no necesita encarecerse: 

Que la Comisión de las Cortes, inspectora de la 
Deuda pública, eñ la Memoria extraordinaria que 
creyó conveniente presentar á los cuerpos colegis- 
ladores el 19 de junio último, manifestó la opinión 
de que había necesidad de reformar la organiza- 
ción de las oficinas de la Deuda, y de investigar el 
estado actual de las mismas. Añadióse entonces, 
que el tiempo trascurrido desde 1851, bastaría para 
que el organismo administrativo creado entonces, 
con las formas que parecieron más convenientes, 
para las especiales condiciones en que las deudas, 
se encontraban por las leyes de arreglo general de 
aquel año, que era necesario modificarlas, además, 
se reconocía la inutilidad de un mecanismo com- 
plicado, cuya misma complicación era un peligro. 

En el mes de diciembre de 1880, cuando era in- 
negable que había mejorado el crédito público, co- 
tizándose el 3 por 100 consolidado á 21,75, impor- 
tando la deuda flotante 150 millones de pesetas. 
La Corona se dirigía á las Cortes en estos términos: 

Uno de tantos motivos, decía, como os obliga á 
ocuparos preferentemente de la organización de- 
finitiva del presupuesto nacional, lo reclama, ver 
de conseguir que en adelante se realicen más rá- 
pidos progresos. Recordábase que el crédito públi- 
co estuvo anulado, crédito cuyo signo es siempre 
)a deuda consolidada, tanto á causa de los abusos 
del capital, como de la' suspensión del pago de los 
intereses; no fué posible liquidar nuestra última 
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^erra civil , como en todas partes se liquidan los 
enormes gastos de las guerras, que es repartién- 
dolos entre la generación que vive y las venideras. 
Fué, pues, inevitable buscar, primero en cuantio- 
sos préstamos de deuda flotante con hipoteca de 
efectos públicos, y luego en creaciones de nuevas 
deudas amortizables, á corto plazo, y especial- 
mente garantida^ por las rentas públicas, los re- 
cursos que era inútil pedir al crédito. De resultas, 
lleva hoy sobre sí el país, por amortizaciones, una 
carga superior á las fuerzas de casi todos los de- 
más, y siendo cada año menor el capital de sus 
deudas, y mejor su situación económica, se saldan, 
no obstante, con notable desnivel sus presupuestos. 
Llega el año 1881. ¿Y qué dijo entonces el Mi- 
nisterio de Hacienda? Pues dijo, que con el ñn de 
atender en lo posible , á remediar la situación an- 
gustiosa en que venían colocados los estableci- 
mientos de Beneficencia y de Instrucción pública, 
por efecto de la suspensión en que estuvo el pago 
de intereses de la Deuda del Estado, se dispuso por 
Beal decreto de 12 de junio de 1875 que el Tesoro 
abonase á los citados establecimientos, cuyos bie- 
nes fueron desamortizados, mientras no pudiera 
efectuarse el pago de intereses de la Deuda públi- 
ca, el importe á que ascendiera la renta líquida 
que les producían sus bienes antes de la enajena- 
ción; y que á partir del 1/ de julio del mismo año 
se verificasen las entregas por trimestres vencidos, 
y en concepto de anticipaciones, á buena cuenta, 
de lo que los mismos establecimientos debían per- 
cibir por intereses de sus inscripciones. 
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Sobre esto se legisló el 21 de julio, el 10 de no- 
viembre de 1876; y 26 de febrero de 1878, con el 
fin de llegar á un acuerdo y dejar ultimada la li- 
quidación pendiente entre los acreedores de Bene- 
ficencia y de Instrucción pública y el Estado. 

Para realizar esta operación se destinaron pese- 
tas 90.500.000 de la deuda creada por valor de 
1.800 millones, al tipo de 85 por 100, y con la cual 
se trataba retirar de la circulación 1.522 millones 
distribuidos en catorce clases de deuda, y se trata- 
ba, además, de conseguir una reducción de intere- 
ses anuales de 101 millones. 

De otro proyecto de ley resultó, que á contar 
desde 1." de julio de 1876 á 30 de junio de 1881, el 
déficit ascendió á 3ii millones de pesetas; subien- 
do de 13 millones que importó en la primera fecba, 
á 106 que llegó en la segunda. 

A estos acontecimientos precede la bistoria 
financiera de España, de la que resulta que las le- 
yes de 1.* y 3 de agosto de 1855 establecieron los 
medios y la forma de atender á la liquidación y 
pago de todos los descubiertos basta fin de 1849, 
fecba en que tuvo principio la época corriente de 
presupuestos generales, babiéndose atendido des- 
pués algunas reclamaciones de tenedores de renta 
exterior por la ley de 11 de julio de 1867 y Real 
decreto del mismo año. 

No se duda, se dijo, que las exigencias de los 
acreedores están contenidas en limites de pruden- 
cia, como sin duda lo estuvieron antes del arreglo 
de 1876; pero, es indispensable no olvidar que las 
consideraciones que obligaron entonces á estable- 
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cer un plazo de cinco años, para el primer aumen- 
to de un cuartillo, subsisten hoy ante un presu- 
puesto de ingresos, nuevo en su mayor parte, toda 
vez que se reforman casi todos, y que si bien resul- 
tará seguramente la cifra calculada, no puede del 
mismo modo y con igual confianza, esperarse que 
en su desenvolvimiento ofrezca mayores recursos. 

Siguiendo el año 1881 , el Ministerio de Hacien- 
da en su aspiración nobilísima, de contribuir á la 
práctica de las libertades públicas, dijo entonces, 
que si los derechos de los ciudadanos habían de ser 
debidamente garantidos, y si éstos habían de con- 
tar, como es justo, con la seguridad de ser fiel- 
mente atendidos, cuando los ejercitan, era preciso 
que en la ley de procedimiento estuviese garanti- 
do verdaderamente aquel ejercicio. Porque, como 
se aseguraba en aquel año 1881 , era tal la confu- 
sión que existía, y que continúa, que había de ser. 
imposible determinar, sino en muy contados casos, 
el tiempo de que dispone el administrado, para 
hacer uso de su derecho. No está fijado, sino en 
contadísimas reclamaciones, la forma en que debe 
hacerse; no está preceptuado cuándo se han de 
presentar los justificantes de lo pretendido, y se 
carece de disposiciones que determinen con fijeza 
los plazos para presentar y ampliar las pruebas. 
Así es, que el interesado una vez hecha la recla- 
mación, no vuelve á tener conocimiento del expe- 
diente, sino por las notificaciones de las providen- 
cias, desconociendo las pruebas que la Administra- 
ción aduce al expediente, é ignorando las alega- 
ciones que contra las suyas utilizan los auxiliares 
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de la Administración. De modo, que por el sistema 
actual , el interesado marcha completamente á os- 
curas en el procedimiento, y si alguna vez obtiene 
poca ó mucha luz, suele conseguirla por la aten- 
ción del funcionario ó por medios que reprueban 
la ley y la moral. 

De esto dedúcese claramente que las libertades 
políticas quedan barrenadas por las administrati- 
vas; por lo que se llama libertad administrativa 
por unos, derecho administrativo por otros; pero 
que es en el fondo una serie de abusos contra el 
derecho, y otra serie de ataques á la libertad. 

Y por lo que respecta al desarrollo de la riqueza, 
al presentar á las Cortes los presupuestos genera- 
les del Estado del año 1882-83, se dijo que estaba 
fuera de toda duda que la Hacienda de un país es 
como el espejo del mismo en orden á la prosperidad 
material. Allí donde existe una Hacienda pobre, 
enteca, débil , se revela al primer golpe de vista el 
más deplorable abandono en los servicios públicos, 
é inmediatamente se forma idea exacta de la esca- 
sa importancia de aquel pueblo. Y se decía esto 
cuando la Deuda pública por todos conceptos im- 
portaba 9.922 millones de pesetas, y sus intereses 
y amortización la suma anual de 28i millones. 
Afirmándose entonces que la Dirección general, 
encargada de todos los servicios de este importante 
ramo, presentaba una falta de exactitud , de acti- 
vidad y de concierto en sus operaciones y un atra- 
so tan considerable en sus trabajos, que por su 
importancia y por los abusos y faltas más ó me- 
nos graves descubiertas, demandaban la organiza- 
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ción de tan importante cuanto descuidado centro. 

En el año 1881 se expuso al país: que el déficit 
reunido de los cinco años anteriores ascendía á 
3ii millones de pesetas; cuando fueron autorizados 
en el presupuesto aumentos por valor de 85 millo- 
nes de pesetas; cuando se declaró, más claramente 
que nunca, que los débitos que venían arrastrán- 
dose en las cuentas de gastos públicos, como resul- 
tas de presupuestos anteriores, hacían subir el pre- 
supuesto del Tesoro en octubre de 1881 á 380 mi- 
llones; cuando se introdujo la novedad de sustituir 
al sistema de comprender en la ley de presupuestos 
todas las disposiciones sobre los impuestos, rentas 
y contribuciones, el sistema de presentar por cada 
uno de los que debían modificarse un proyecto de 
ley, limitando la de presupuestos á la determina- 
ción del importe, cuyos preceptos principales eran 
de limitada y precisa duración en un año, con 
otros que debieran seguir en vigor mientras no 
fuesen derogados ó modificados en igual forma. 

Y cuando se entraba el mes de octubre de 1881 
en la critica oficial de los impuestos, se hizo á pro- 
pósito de que de lo que se había legislado más en 
España dentro del sistema tributario era, sin duda 
alguna, respecto del tributo conocido con el nom- 
bre de impuesto hipotecario , más tarde con el de 
traslaciones de dominio, después con el de im- 
puesto sobre derechos reales, juzgándose que había 
sido tal la deficiencia de las leyes, que para evitarla 
fué menester extender la facultad reglamentaria 
de tal suerte, que más que en las leyes en los re- 
glamentos sé encuentra la base del impuesto. 
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Respecto del llamado de cédulas personales que 
tuvo origen en la ley de presupuestos para 1870-71 
y apéndice letra A de la de ingresos de 8 de junio 
de 1870. Desde la ley de 26 de diciembre de 1872, 
que ensanchó la imposición personal al poco tiem- 
po; por el art. 7/ de la ley de presupuestos de 6 
de agosto de 1873, volviéndole á restablecer el de- 
creto de 26 de junio de 1874, hasta la fecha, con 
modificaciones, ya en bases, ya en la manera de 
distribuir los documentos , ha continuado sin inte- 
rrupción. 

¿Qué decir del impuesto sobre sueldos, rentas y 
asignaciones? 

Ni la Real orden de 1/ de enero de 1810, ni los 
decretos de las Cortes de 4 de diciembre del mismo 
año y 28 de marzo de 1812, ni las disposiciones de 
1817 y 1823, ni el Real decreto de 19 de septiembre 
de 1836, confirmado por la ley de 30 de noviembre 
del mismo año, ni los Reales decretos y leyes de 
la época corriente de presupuestos^ ó sea desde 
1850 al año 1881, llegaron al limite exagerado que 
para el impuesto sobre los sueldos estableció el ar- 
ticulo 8.' de la ley de 21 de julio de 1876. Consi- 
derándose que los tipos de gravamen , que serían 
extraordinariamente excesivos si afectasen á cual- 
quier clase de renta ó de riqueza imponible, lo son 
mucho más si se considera que se imponen sobre 
el precio ó la remuneración del trabajo personal y 
sobre reducidas pensiones alimenticias adquiridas 
á titulo oneroso. 

La censura es de las más duras que han podido 
hacerse. Y otro tanto puede decirse respecto del 
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impuesto de consumos, por las afirmaciones que 
hizo el Ministerio de Hacienda. 

El impuesto de consumos, decía, constituye en 
las naciones donde se halla establecido, uno de los 
más valiosos ingresos de sus respectivos presu- 
puestos; en Francia, donde tiene por objeto prin- 
cipal satisfacer las necesidades municipales, una 
sola especie, las bebidas, produce más de doble de 
la contribución territorial; mientras en España el 
sistema que desde su planteamiento se observó, al 
menos en algunas ocasiones, para aumentar los 
rendimientos, tampoco fueron éstos los que la jus- 
ticia aconsejaba, reducidos á elevar el importe de 
los encabezamientos en un tanto por ciento discre- 
cional; porque se hizo más patente é irritante la 
desproporción del gravamen entre los contribu- 
yentes, y más acerbas las quejas contra el 4;ributo. 
Entonces se consideraban sujetos á él 10.765.256 
habitantes, y exceptuados 3.588.418, no incluyen- 
do las capitales y los puertos de Cartagena, Vigo 
y Gijón. 

Por último, pudo afirmarse oficialmente en el 
año 1881, que desde la publicación del Real decreto 
de 12 de septiembre de 1881, reorganizando la 
renta del papel sellado, son tales y tantas las mo- 
dificaciones que ha sufrido, ya por disposiciones 
legislativas, ya reglamentarias, que seria punto 
menos que imposible conocerlas todas, aun á las 
personas más ilustradas. 

Puesta la atención en el programa de reformas 
que acabamos de enumerar, y en la acusación fis- 
cal que envuelve ese programa, fácil es compren- 



Digitized by VjOOQ IC 



- 241 - . 

der las terribles consecuencias que sobrevinieron 
para la Hacienda nacional, cuya influencia tuvo 
que ser ineludiblemente de daños y pérdidas cuan- 
tiosas para la gran masa de riqueza, de donde ha- 
bía que sacar las cantidades que devoraba aquella 
Hacienda. 

Ésta, es verdad que arbitraba 193 millones de 
pesetas en concepto de recursos extraordinarios, i 

según las cuentas de 1877-78 ; pero tenía al propio I 

tiempo 287 millones de gastos presupuestados, que , 

eran evidentemente improductivos. A la vez se 
confesaba que estaban en descenso todas ó casi 
todas las rentas públicas. La emisión de Bonos del 
Tesoro de 1879 anunciaba, sin ningún género de 
reservas, las dificultades financieras. 

Nosotros podemos poner hoy de manifiesto, con 
pena, resúmenes que acusan á la revolución y á la 
restauración , de crear situaciones económicas que 
comprometían el honor nacional, el bienestar de 
todas las clases, y cerraban el paso, en gran parte, 
al porvenir del pueblo español. 

Efectivamente , el Estado realizó las sumas si- 
guientes: 

Pesetas 1.519 millones efectivos con las emisiones 

de 1868 á 1874. 
» 1.851 » efectivos con las emisiones 

de 1875 á 1879. 

)) 3.370 » 

)) 1.506 » efectivos por la desamorti- 
zación de 1868 á 1874. 
)) 200 » efectivos por la desamnrti- 

zación de 1875 á 1881. 

Pesetas 1.706 millones. 

16 
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O sean ingresos extraordinarios realizados por 
medio del crédito público, y por la venta de bienes 
nacionales: 

Pesetas 3.370 millones por emisiones de Deuda pública. 

» 1.706 » por el producto de desamortización. 
Pesetas 5.076 millones consumidos en catorce años. 

Catorce años en los ^ue los presupuestos consu- 
mieron: 

Pesetas 4.506 miUones de 1868 á 187i. 
» 8.210 » de 1875 á 1881. 
Pesetas 9.716 millones. 
Y para atender á esta cantidad pudieron recau- 
darse: 

Pesetas 3.803 millones de 1868 á 187i. 
)) 8.232 » de 1875 á 1881. 
Pesetas 9.035 millones. 
Resultan, pues, los pagos hechos con más de 50 
por 100 de recursos extraordinarios obtenidos des- 
ventajosamente, por medio del mal uso que se 
hizo del crédito público, y vendiendo además una 
masa importantísima de bienes llamados naciona- 
les, á los que se puso fuera de la ley, dictando una 
excepcional. 

Eí resultado que tuvo para el país estar admi- 
nistrado tan malamente fué, que en los últimos 
días del año 1881 importase la Deuda pública per- 
petua á 3 por 100 de renta 9.SÍ8.767.004 pesetas. 
Y hubiese que declarar que no podían pagarse más 
intereses de ella que por un capital de pesetas 
4.184.771.000, áque quedaron reducidos los cré- 
ditos de los acreedores del Estado desde el mes de 
mayo de 1882, según una ley y un decreto que al- 
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canzaron toda la fuerza legal, y que* obligaban, 
por lo tanto, por la fuerza, cualquiera que fuese la 
voluntad de aquellos acreedores. 

Es verdad, que la responsabilidad corresponde 
toda al país, que consintió á los partidos políticos 
toda suerte de locuras. Que éstas fueron la causa 
determinante del desastre, porque la prosperidad 
que se desarrollaba no autorizaba la bancarrota, 
prueba de ello es el incremento que tuvo la renta 
de Aduanas, cuyos productos fueron los siguientes: 

Año 1845 30 millones de pesetas. 

Quinquenio de 1864. . . 53 » » 

ídem de 1869. . . 57 » » 

ídem de 1874. . . 104 » 
Año 1886 135 » » 

Resultados que demuestran evidentemente un 
aumento constante en el movimiento mercantil, 
del cual tenía que participar la industria, que ha- 
bía de favorecer la agricultura, llegando á obte- 
nerse un desarrollo uniforme del tranco general, 
que constituye un aumento de riqueza. Pero que 
no estaba en proporción de las crecidas deudas 
contraídas por gastos, despilfarros y corruptelas 
que exigen siempre más de lo regular. 

Faltaron la prudencia y la discreción con mucha 
frecuencia, y quizá más que en nada, en la mane- 
ra de realizar los planes concebidos. 

En sí , son buenos pensamientos la creación del 
Banco Hipotecario el año 1872, del Banco de Es- 
paña el año 1874, de las Compañías Trasatlántica 
y de Tabacos en el año 1887. Pero la ocasión y los 
medios, cuando carecen de equidad, hacen que 
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falte lo principal. Por lo que se sienten aun las 
consecuencias en el último año, de las causas que 
crearon males en los años anteriores á éste. Tales 
causas fueron las emisiones desastrosas de Deuda 
pública los años 1870, 1871 y 1872, en el extranje- 
ro; las guerras civiles de los años 1873, 1874 y 
1875; las emisiones de deuda privilegiada los años 
1876 y 1877; el aumento de los presupuestos del 
Estado, provinciales y municipales de los años 
1878, 1879 y 1880. 

Lo repetimos sinceramente, era inevitable el 
arreglo forzoso de la Deuda pública del año 1881. 
Como fué inevitable, de igual modo, que en este 
año se pensase en levantar la suspensión del cum- 
plimiento de la base B.' de la ley vigente de Aran- 
celes, acordada por Real decreto de 17 de junio de 
1875, contraviniendo la reforma arancelaria de 1.* 
de julio 1869, con la experiencia adquirida por la 
demostración que acabamos de hacer, del aumen- 
to que tenía la renta de Aduanas. 

Es decir, que las fuerzas productoras de la Na- 
ción, sin los obstáculos que oponen á su desarrollo 
los partidos políticos, vivirían con una existencia 
muy superior á la que tienen ordinariamente en 
España. 

España está en prosperidad, pero España tiene 
contra sí las tendencias intemperantes de los par- 
tidos políticos, como creemos haber demostrado 
con hechos, pruebas y números que juzgamos irre- 
cusables. La corriente de opinión que se levanta 
contra esos partidos quiere reformar sobre la base 
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de la tradición, reorganizar los servicios püblicos 
bajo el imperio del orden, guiarse por la luz vivi- 
ficante de la ciencia, sacar todas las ventajas posi- 
bles del adelanto de las artes, traer á nuestra que- 
rida Patria cuanto sea de aplicación inmediata á la 
industria, conseguir para la agricultura ver pobla- 
dos los montes de vegetación, los valles y las cam- 
piñas con el cultivo extensivo é intensivo perfec- 
cionado. Al mismo tiempo esa corriente de opi- 
nión, que se robustece de día en día, ve mejor, que 
el obstáculo verdadero que existe para el desarro- 
llo de la riqueza es el presupuesto del Estado, ios 
presupuestos de la provincia y del Municipio, para 
cuya ilusoria nivelación se imponen sacrificios one- 
rosos á todos los ciudadanos sin excepción. Por lo 
que resulta un verdadero antagonismo entre go- 
bernantes y gobernados fundado en razones legíti- 
mas, que son las que hemos enumerado en el cur- 
so del presente trabajo, habiéndose podido decir 
en la Información Agrícola y en las Cortes, que 
nuestros gobiernos administran de tan mala ma- 
nera, que lo perturban todo, desde la apartada vi- 
vienda del campesino hasta el gran centro indus- 
trial, haciendo imposible que reporte España to- 
das las ventajas con que brinda su prosperidad. 



FIN 
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